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. CAPITULO LXIX. 

r 

HISTORIA DEL TEATRO DE LOS QUECOS. 



Por este tiempo couclui mis ayeriguaciones 
sobre el arte dramático. Su orígeD y^usprogr*;- 
sos han diridido á los e^r^ort$s.> y sinscl^t^^ 
pretensiones particulares íez^tre* los ifuebros,d^la 
Greciaü Al recopilar en lo posi^l)e»lfiQ¿{»rédi¿p€io- 
nes del ingenio de esta naciotí irustfatláyyp íu) 
debo presentar mas que resultadé^ De lialíadó; 
verosimilitud en las tradicioiéi&fl&'fos''Atéi)íen- 
ses, y las he preferido á todas. 

En el seno de los placeres tumultuosos , y ei^ 
VI. i 



2 TIAGE DE ANACAKSIS. 

el devaneo de la embriaguez » se formó el arte 
mas regular y mas sublime. Trasladémonos tres 
siglos mas allá del nuestro. 

En las fiestas de Baco,. solemnizadas en las 
ciudades con menos aparato , pero con alegría 
mas viva qye en el dia , se cantaban los himnos 
que daban á luz los accesos verdaderos ó fingi- 
dos del delirio poético : hablo de aquellos diti- 
rambos , en que suele haber ciertas agudezas » y 
muchas veces relámpagos tenebroso^ de una 
imaginación exaltada. Mientras estos resonaban 
en los oidos de la muchedumbre» habia coros 
de bacantes y de faunos , al rededor de las imá- 
genes obscenas que se llevaban en triunfo , los 
cuales entonaban canciones lascivas , y algunas 
veces inmolaban los particulares á la risa del 
público. 

Todavía era mas desenfrenada la licencia que 
reinaba en el culto, que los habitantes del campo 
daban á esta divinidad , principalmente cuando 
^e recogían los frutos de sus beneficios. Los ven- 
}¡ ídiq^íádp/W.eQilíiaduMi^dos de heces, embriaga- 
"^'dbítíe vino'.x^'^^Ií^íí^ría, se lanzaban en sus 
cáfl^ , SQrsvipipAtian en los caminos con dichos 

gf^^EQS ^^^j^^^i^oS' y s^ vengaban de sus ve- 
:eii:iOis iá/dicidizáDdq][os, y de los ricos declarando 
sus ij? justicias^., : ^ 

Algunos délos ¡foetas que florecían entonces, 
cantaban las acciones y aventuras de los dioses 
y de los héroes ; otros perseguían con maligni- 
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CAPITtLO LXIX. 3 

dad los vicios y extravagancias de las personas. 
Los primeros tomaban á Homero por modelo ; 
los segundos se autorizaban con su ejemplo , y 
abasaban de él. bomero, el mas trágico de los 
poetas , el modelo de cuantos han venido des- 
pués de él , habia perfeccionado el género he- 
roico én la Iliada y en la Odisea ; y en el Margues 
habia usado de las chanzas. Pero como el encan- 
to de sus obras pende en gran parte de las pasio- 
nes y del movimiento con que acertó á animar- 
las , los poetas que vinieron después , probaron 
á introducir en las suyas una acción capaz de 
mover y divertir á los espectadores , y aun al- 
anos intentaron ademas producir ambos efec- 
tos, aventurando ensayos informes, que después 
se han llamado indiferentemente tragedias ó co- 
medias , porque reunían los caracteres de estos 
áos dramas. Los autores de tales esbozos no se 
distinguieron con descubrimiento alguno, y so- 
lamente forman en la historia del arte una suce- 
sión de nombres , que es inútil sacai;los á }*j? ( ^ ; 
pues no son capaces de so^^óñ^rse Éif elí¿ '^ ; v \ \ 

Conocíase ya la necesidáó°# el podterío*del*ici; 
teres teatral : los himnos en hO<it)r^^ Bac^se 
hacían imitativos , pintando sus viajes tá^ñdoá \ . 
y sus brillantes conquistas; y jenidfe;ce¿táiüeií¿s .; 
de los juegos píticos , se habia, m'^n^a'db por ley 
expresa á los tocadores de flauta que entraban 
en lid, que representasen sucesivamente las 
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circunstancias que habían precedido , acompa- 
ñado y seguido la victoria que Apolo ganó sobre 
Pitón. 

Algunos años después de esta ley, Susarion y 
Tespis , naturales ambos de un lugarcillo de la 
Ática , llamado Icaria , se dejaron ver cada uno 
al frente de una tropa de actores , uno sobre ta- 
blados, y otro sobre un carro *. El primero re- 
prendió los vicios y ridiculeces de su tiempo ; y 
el segundo trató asuntos mas nobles , y tomados 
de la historia. 

Las comedias de Susarion eran del mismo 
gusto que aquellas farsas indecentes y satíricas, 
que se representan todavía en algunas ciudades 
de la Grecia ; y fueron por mucho tiempo las 
delicias de los habitantes del campo. Atenas no 
adoptó este espectáculo hasta después de haber 
sido perfeccionado en Sicilia. 

Tespis habi9 visto mas de una vez , en las fíes- 
tas en que se cantaban todavía himnos, á uno 
,4e,los^ cantores , subido sobre una mesa , formar 
Viínaesjp^cíeiie/dltflDgp con el coro. Esteejem- 
plp'Ie dio la ide9i4¿''iiitroducir en sus tragedias 
un\éci(i\',Íüe:^fm simples narraciones puestas 
, ¿6r*iti4ieri^blos, ojíese descanso al coro, tuviese 






' Snsaríon presento \bs primeras piezas por el ano 880 antes 
de J. C. Algunos años después dio Tespis ensayos de tragedias; j 
«n el ano 536 se representó su Alce$let. 
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parte en la acción , y la hiciese mas interesante. 
Esta feliz innovación , junta á otras libertades 
que se habia tomado , puso en cuidado al legis- 
lador de Atenas, roas capaz que nadie de cono- 
cer su mérito y sus inconvenientes ; y asi Solón 
proscribió un género en que se alteraban con 
ficciones las tradiciones antiguas, «r Si honramos 
a la mentira en nuestros teatros , dijo á Tespis , 
a pronto la hallaremos en las obligaciones roas 
a sagradas. » 

La afición excesiva, que cundió repentina- 
mente en las ciudades y en el campo, á las piezas* 
de Tespis y Susarion , comprobó é hizo inútil la 
recelosa previsión de Solon.Lo8 poetas, que hasta 
entonces se hablan ejercitado en ditirambos y 
sátiras licenciosas, notando las acertadas reglas 
que empezaban á introducirse en estos géneros, 
dedicaron sus talentos á la tragedia y á la come- 
dia ; y muy pronto se variaron los asuntos del 
primero de estos poemas. Los que no juzgan de 
sus placeres sino por hábito , comenzaron á que- 
jarse de que estos asuntos eran ágenos del culto 
de Baco; pero los demás acudían con mayor 
ahinco á las piezas nuevas. 

Frinico, discípulo de Tespis , prefirió la espe- 
de de verso que roas conviene al drama , hizo 
algunas otras mudanzas, y dejó la tragedia en 
la infancia. 

Esquiles la recibió de sus manos, envuelta en 
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I 

un tosco vestido , cubierto el semblante con co- 
lores postizos, ó con una máscara sin carácter, 
sin gracia ni dignidad en sus movimientos , ins- 
pirando el deseo del interés que apenas conmo- 
vía , prendada todavía de las farsas y chanzone- 
tas que hablan divertido sus primeros años, 
expresándose á veces con elegancia y dignidad, 
y muchas veces en un estilo débil, rastrero y 
amancillado con obscenidades groseras. 

El padre de la tragedia , que este es el nombre 
que se puede dar á este hombre grande , habia 
recibido de la naturaleza un alma fuerte y vehe- 
mente. Su silencio y su gravedad anunciaban la 
austeridad de su carácter. En las batallas de Ma- 
ratón, de Salamina y Platea, en que se distin- 
guieron tantos atenienses por su valor, sobresa- 
lió el suyo. ,En la mas tierna juventud se dedicó 
á leer aquellos poetas, que inmediatos á los 
tiempos heroicos concebían unas ideas tan gran- 
des como las cosas que se hacian. La historia de 
los siglos remotos ofrecía á su imaginación viva 
sucesos notables, asi prósperos como adversos; 
tronos ensangrentados, pasiones impetuosas y 
voraces , virtudes sublimes , crímenes y ven- 
ganzas atroces , el sello de la grandeza en todo , 
y á veces el de la ferocidad. 

Para lograr mejor el efecto de estas pinturas, 
era preciso separarlas del conjunto en que las 
hablan puesto los antiguos poetas; y esto lo ha- 
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bian hecho ya los autores de los ditirambos y de 
las primeras tragedias; pero no habian cuidado 
de aproximarlas á nosotros. Como mueven infi- 
nitamente mas las desgracias de que somos tes- 
tigos que las que se nos refieren , Esquiles empleó 
todos los recursos de la representación teatral 
para poner á nuestros ojos el tiempo y lugar de 
la escena , y entonces se convirtió en realidad 
la ilusión. 

Introdujo un segundo actor en sus primeras 
tragedias , y mas adelante , á imitación de Só- 
focles y que acababa de entrar en la carrera del 
teatro, añadió un tercero, y á veces un cuarto, 
con cuya multiplicidad de personages , uno de 
los actores era el héroe de la pieza , y el que 
excitaba el principal interés; y como de esta 
manera el oficio del coro quedaba de subalter- 
no, tuvo Esquiles la precaución de abreviar su 
papel, y quizá no tanto como debiera. 

Se le censura de haber admitido personages 
mudos. Aquiles después de la muerte de su ami- 
go, y Niobé después de la de sus hijos, andan 
paso á paso por el teatro , y durante muchas es- 
cenas están inmóviles, cubierta la cabeza, y 
mudos ; pero si hubiera puesto lágrimas en sus 
ojos , y lamentos en su boca , ¿hubiera produci* 
do un efecto tan terrible como con aquel ve- 
lo, aquel silencio y aquel abandonarlos al do« 
or? 
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Ed algunas piezas suyas es muy larga )a expo- 
sición del argumento ; en otras no es bastante 
clara; y aunque por lo común peca contra las 
reglas que se han establecido después, las tras- 
lució casi todas. 

Se puede decir de Esquiles lo que él mismo 
dice del héroe Hipomedon : c( el espanto marcha 
(c delante de él con la cabeza levantada hasta los 
re cielos. » En todo inspira un terror profundo y 
saludable ; porque no agobia nuestra alma con 
conmociones violentas, sino para enervarla lue- 
go con la idea que le da de su fuerza. Sus héroes 
quieren mas que los mate un rayo , que cometer 
una bajeza ; y su valor es mas inflexible que la 
ley fatal de la necesidad. Sin embargo de eso , 
sabia poner límites á los sentimientos que tanto 
deseaba excitar; y asi huia siempre de ensan- 
grentar la escena , porque sus pinturas hablan de 
ser espantosas , sin ser horribles. 

Rara vez hace Esquiles correr lágrimas, y ex- 
cita compasión ; ya sea porque la naturaleza le 
negase aquella dulce sensibilidad que necesita 
comunicarse á los demás, ya mas bien porque 
temiese hacerlos débiles. Nunca hubiera puesto 
sobre la escena Fedras y Estenobeas ; nunca ha 
pintado las dulzuras y furores del amor ; pues no 
veia en los accesos de esta pasión mas que debi- 
lidades ó crímenes de peligroso ejemplo para 
las costumbres, y aspiraba á que todos se vie- 
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sen precisados á estimar á los que se ven preci - 
sados á compadecer. 

Continuemos siguiendo los pasos inmensos 
que Esquiles dio en la carrera. Examinemos la 
manera con que trató las diferentes partes de 
la tragedia , es decir , la fábula y las costum- 
bres y la sentencia , la locución , el aparato y la 
mi'isica. 

Los planes de Esquiles son sencillísimos. Des* 
cuidaba , ó no conocía el arte de salvar las invero- 
similitudes , de enredar y desenredar una acción, 
de ligar estrechamente sus partes , de acelerarla 
ó suspenderla con conocimientos ú otros acci* 
dentes imprevistos : algunas veces no interesa 
sino por la narración de los hechos ^ y por la vi- 
veza del diálogo ; otras solamente por el vigor 
del estUo , ó por el terror del espectáculo. Pa- 
rece que miraba como esencial la unidad de ac- 
cioD y de tiempo, y como menos necesaria la de 
lugar. 

El coro , en sus tragedias , no está ceñido á 
cantar himnos , sino que forma parte del todo ; 
es el apoyo del desgraciado, el consejo de los 
reyes, el terror de los tiranos, y el confidente 
de todos , y aun algunas veces tiene parte en 
toda la acción. Esto es lo que los sucesores de Es- 
quiles hubieran debido practicar mas á menudo,, 
y lo que él mismo no hizo siempre. 

£1 carácter y costumbres de las personas tie-- 
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nen conveniencia, y rara vez se desmienten. Or- 
dinariamente toma sus modelos en los tiempos 
heroicos , y los sostiene en la elevación en que 
Homero habia puesto los suyos: gusta de pintar 
airoas vigorosas , francas , superiores al temor , 
amantes de la patria , insaciables de gloria y de 
combates , mas grandes que las del dia , y cua- 
les queria formarlas para defensa de la Grecia , 
porque escribía en tiempo de la guerra de los 
Persas. 

Como su objeto es mas bien el terror que la 
compasión , lejos de suavizar algunos caracte- 
res , busca el modo de hacerlos mas feroces , 
pero sin perjudicar al interés teatral. Glitemnes- 
tra, después de haber degollado á su esposo, re- 
fiere su crimen con cierta mofa amarga, y con 
la intrepidez de un malvado. Este delito seria 
horrible, si no fuera justo á sus ojos , si no fuera 
necesario, si , según los principios recibidos en 
los tiempos heroicos, no debiera lavarse con 
sangre , la sangre vertida injustamente. Glitem- 
nestra deja traslucir los zelos que tiene de Ga- 
sandra, y su amor á Egisto; pero no son tan dé- 
biles motivos los que han guiado su brazo; sino 
la naturaleza, y los dioses la han obligado á ven- 
garse, cr Yo anuncio con valor lo que he hecho 
<s sin horror, dice Glitemnestra al pueblo : no me 
í( importa que lo aprobéis ó reprobéis. Veis 
a ahí á mi esposo sin vida ; yo le maté : su san- 
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O gre ha saltado á mi ; j la he recihido con la 
(v misma ansia , que la tierra abrasada por el sol , 
a recibe el rocío del cielo. El había sacrificado á 
(c mi hija 9 y yo le he dado de puñaladas , ó por 
a decirlo mejor , no es Clitemnestra sino el de-- 
(rmonio de Atreo, el demonio ordenador del 
<! sangriento festín de este rey; él es, repito ^ 
9 quien ha tomado mi forma» para vengar con 
<r mas estruendo los hijos de Tiestos. » 

Esta idea se hará mas palpable con la reflexión 
siguiente. En medio de los desórdenes y mis- 
terios de la naturaleza , nada hacia mas eco á 
Esquiles que el extraño destino del género hu- 
mano» viendo en el hombre crímenes, de que 
es autor, y desgracias, de que es victima ; supe- 
rior á él la venganza divina , y el hado ciego , 
aquella persiguiéndole cuando es culpable , y 
este cuando es dichoso. Esta es la doctrina que 
había bebido en el trato con los sabios , la que ha 
sembrado en casi todas sus piezas , y que te- 
niendo nuestras almas en un terror continuo , 
les advierte continuamente que no se atraigan la 
ira de los dioses , y que se sometan á los golpes 
del hado. De aquí nace aquel alto desprecio 
que manifiesta de los bienes aparentes que nos 
deslumhran , y aquella vigorosa elocuencia 
con que insulta á los males de la fortuna : 
(( ¡ ó grandezas humanas, exclama Gasandra con 
« indignación; brillantes y vanas imágenes que 
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« puede oscurecer una sombra , y borrar una 
« gota de agua! la prosperidad del hombre me 
« causa mas lástima que sus desventuras. » 

En su tiempo no se conocía en el género he- 
roico otro estilo que el de la epopeya y el del di- 
tirambo; y como estos se acomodaban á la ele- 
vación de sus ideas y sentimientos » los trasladó 
Esquiles ala tragedia sin debilitarlos. Arrebatado 
por un entusiasmo, que no era dueño de refre- 
nar , prodiga los epítetos , las metáforas, y to- 
das las expresiones figuradas de los movimientos 
del alma ; todo cuanto da peso, fuerza y magni- 
ficencia al lenguage, y todo lo que puede animar 
y darle expresión. Bajo su pincel vigoroso , las 
narraciones , los pensamientos , las máximas se 
truecan en imágenes que sorprenden por su be- 
lleza ó por su singularidad. En aquella tragedia 
que se podría llamar con razón el parto de Marte, 
dice un correo que Eteocle había enviado al 
encuentro de los ejércitos argivos : <x rey de los 
(( Tebanos , el enemigo se acerca ; yo le he visto : 
« creed lo que os digo. » 

« Sobre uo negro broqael siete iobamanot 
ff Gefes con mil horrendos juramentos 
^c A los dioses asustan. Cabe un toro, 
c Que acaban de matar, tintas las manos 
ff En sn cálida sangre , fíeros juran 
ff Venganza , por el Miedo y el dios Marte, 
« T per Belona misma. » 
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De un hombre, cuya pnidencia era consumada, 
dice asi : « siega aquellas sabias y prudentes reso- 
(( lociones que germinan en los surcos profundos 
a de su alma^ d Y en otra parte : « la inteligencia 
a que me anima, ha bajado del cielo á la tierra, y 
« me dice sin cesar : no concedas mas que una li- 
« gera estimación á lo quees mortal. » Para adver- 
tir á los pueblos libres que velen desde luego so- 
bre la conducta de un ciudadano peligroso por 
sus talentos y riquezas , les dice : c( guardaos de 
a criar un leoncillo, de contemplarle cuando te- 
a me todavía, y de resistirle cuando ya no teme 
« á nada. » 

Al través de estas centellas luminosas , reina 
en algunas de sus obras cierta oscuridad , pro- 
cedente no solo de su extremada concisión , y 
de las figuras atrevidas , sino también de los tér- 
minos nuevos con que afecta enriquecer ó eri- 
zar su estilo. Esquiles no quería que sus héroes se 
expresasen como el común de los hombres ; sino 
que debia ser su elocución superior al lenguage ; 
y muchas veces es superior al lenguage conocido. 
Para dar nervio á la dicción , se levantan del 
medio de la frase palabras voluminosas , y du- 
ramente construidas de los escombros de algu- 
nas otras , al modo de esas soberbias torres, que 



* El Escoliador observa qne Platón usa la misma expresión eo 
im pasage dt m repdbUca. 
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dominan los moros de una ciudad. Me valgo de 
la comparación de Aristófanes. 

La elocuencia de Esquiles era muy fuerte para 
sujetarla á los adornos de la elegancia, de la ar- 
monía y de la corrección ; su vuelo muy alto y 
atrevido para no exponerle á extravies y caldas. 
En lo general es un estUo noble y sublime ; en 
algunas partes grande hasta el exceso, y pom- 
poso basta la binchazon; algunas veces desfigu- 
rado y chocante por las comparaciones bajas, 
por los juegos pueriles de palabras, y otros de- 
fectos, que son comunes á este autor, y á los 
que tienen mas ingenio que gusto ; pero á pe- 
sar de estos defectos ; merece un lugar distin- 
guido entre los mas célebres poetas de la Gre- 
cia. 

No era bastante que el tono grave de sus tra- 
gedias dejase en las almas una impresión fuerte 
de grandeza, sino que para impeler á la muche- 
dumbre, era preciso que todas las partes del 
aparato concurriesen á producir el mismo efecto. 
Entonces estaban lodos persuadidos á que dando 
la naturaleza á los antiguos héroes una gran es- 
tatura, les habia grabado en la frente cierta 
magestad , que atraia el respeto de los pueblos 
tanto como la pompa que los rodeaba. Esqui- 
les dio altura á sus actores con coturnos muy 
altos ; les cubrió el semblante , disforme por lo 
común , con una máscara que ocultaba su irre- 
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guiarídad, y les dio vestiduras largas y rnagnifi- 
cas , de tan decente forma , que los sacerdotes 
de Ceres no se han avergonzado de adoptarlas. 
Los persouages subalternos tenían también 
máscaras y vestidos adecuados á sus papeles. 

En lugar de unos miserables tablados que se 
hacían antes precipitadamente ; logró que le hi* 
ciesen un teatro provisto de máquinas , y ador- 
nado con decoraciones, en donde hizo que re- 
sonase el sonido de la trompeta, y donde se vio 
humear el incienso sobre los altares, salir de 
los sepulcros las sombras, y las Furias de lo pro- 
fundo del Tártaro. En una de sus piezas parecie* 
ron por la primera vez estas divinidades infer- 
nales con máscaras en que estaba pintada la pa- 
lidez , con hachas encendidas en las manos, con 
culebras enroscadas en los cabellos , con un sé- 
quito numeroso de espectros horribles. Se dice 
que su aspecto y sus ahullidos causaron tal ter- 
ror en los espectadores , que malparieron algu- 
nas mugeres, y murieron varios niños; y que 
los magistrados , para precaver semejantes des- 
gracias , mandaron que en adelante el coro se 
compusiese solamente de quince actores en lu- 
gar de cincuenta. 

Los espectadores , asombrados con la ilusión 
que les hacían tantos objetos nuevos, no lo es- 
taban menos de la perfección con que represen- 
taban los actores. Esquiles los ensayaba casi 
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siempre por sí mismo: an*eglaba sus pasos , j 
les euseñaba á hacer la acción mas sensible con 
gestos nuevos y expresivos ; pero mas que todo 
les instruía su ejemplo, pues representaba con 
ellos en sus piezas. Para adiestrarlos solia aso- 
ciarse un hábil maestro de coro, llamado Teles- 
tes, quien habia perfeccionado el arte del gesto. 
En la representación de los Siete Gefes delante de 
Tebas, fué la acción tan expresiva , que hubiera 
podido suplir por las palabras. 

Dijimos que Esquiles habia trasladado á la 
tragedia el estilo de la epopeya y del ditirambo : 
también hizo pasar á ella las modulaciones ele- 
vadas , y el ritmo impetuoso de ciertas compo- 
siciones ó nomos, destinados á excitar el valor; 
pero no adoptó las innovaciones que empezaban 
k introducirse y á desfigurar la antigua música. 
Su canto está lleno de nobleza y decencia , sin 
salir del género diatónico , el mas sencUlo y na- 
tural de todos. 

Acusado falsamente de haber descubierto en 
una de sus piezas los misterios de Eleusis, logró, 
aunque con trabajo , librarse del furor de un 
pueblo fanático. Sin embargo , perdonó esta in- 
justicia á los Atenienses , porque solamente ha- 
bia corrido peligro su vida; mas cuando vio que 
coronaban las piezas de sus rivales con prefe- 
rencia á las suyas , dijo : el tiempo pondrá las 
mias en su lugar; y habiendo abandonado su 



CAPITULO LXIX. 17 

patria 9 se fué á Sicilia, donde el rey Hieron le 
colmó de beneficios y honores. Murió de alli á 
poco á los setenta años de edad y poco mas ó 
menos ^ ; y se grabó en su sepulcro este epitafio, 
que había compuesto él mismo : c( aquí yace Es- 
cr quiles , hijo de Euforion ; nació en la Ática , y 
or murió en el fértil pais de Gela : los Persas y 
n el bosque de Maratón serán para siempre tes- 
(( tigos de su valor, d Parece que disgustado en 
este momento de la gloria literaria , no conoció 
otra mas brillante que la de las armas. Los Ate- 
nienses decretaron honores á su memoria, y 
mas de una vez los autores que se dedican al 
teatro, han ido á hacer libaciones sobre su se- 
pulcro , y á declamar sus obras en torno de este 
monumento fúnebre. 

Me he dilatado sobre el mérito de este poeta, 
porque sus innovaciones casi todas han sido 
descubrimientos, y porque era mas difieil , aten- 
didos los modelos que tenia delante, elevar la 
tragedia al punto de grandeza en que él la dejó, 
que perfeccionarla después. 

Los progresos del arte fueron en extremo rá- 
pidos. Esquiles había nacido algunos años des- 
pués que Tespis dio su Alceste» ** ; y tuvo por 



* El año 456 antes de J.C. 

** Tespis dio so AlcetUt el a£k> 856 antes de J. C. Esqufles nadó 
ei ano 825 antes de la misnu era ; y Sófocles bácia el afto 496. 
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contemporáneos y rivales á Quérilo , Prá tinas, 
Frínico, cuya gloria oscureció; y á Sófocles, que 
le disputó la suya. ' 

Nació Sófocles de una familia honrada de 
Atenas el año tercero de la olimpiada setenta, 
cerca de veinte y siete años después del naci- 
miento de Esquiles , y unos trece antes del de 
Eurípides. 

No diré que después de la batalla de Salami- 
na , puesto ai frente de un coro de jóvenes que 
al rededor de un trofeo , entonaban cantos de 
victoria , atrajo las miradas de todos por la ga- 
llardía de su persona , y todos los votos por los 
sonidos de su lira ; que en diferentes ocasiones 
se le confiaron empleos importantes , ya civiles, 
ya militares * ; que acusado en la edad de ochen- 
ta años por un hijo ingrato, de que no estaba 
ya en disposición de gobernar su casa , se con- 
tentó con leer en la audiencia el Edipo en Co- 
lana, que acababa de componer entonces; que 
los jueces indignados , le conservaron sus dere- 
chos , y todos los circunstantes le condujeron 
en triunfo á su casa; que murió á los noventa y 
un años, después de haber gozado de una glo- 
ría > cuyo lustre se aumenta cada dia ; pueses- 



* Mandó el ^ército con Feríeles. Esto no prueba sus talentos 
militares, sino que fué uno de los diez generales elegidos por suerte 
todos los aSos. 
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tas circuostapcias honrosas no le honrañan bas- 
tante ; pero diré qiie lo apacible de su índole y 
las gracias de su ingenio le grangearon muchos 
amigos que conservó toda su vida; que se re- 
sistió sin vanidad , y sin sentimiento á la soli- 
citud con que los reyes querían llevarle al lado 
de ellos; que si en la edad de los placeres, le 
extravió el amor alguna vez , lejos de calumniar 
la vejez , se felicitó de sus pérdidas , como un 
esclavo que queda exento de sufrir los capri- 
chos de un tirano feroz ; que en la muerte de 
Eurípides su émulo , que acaeció poco antes de 
la suya , se presentó vestido de luto, participó 
del dolor de los Atenienses , y no permitió que 
en una pieza que daba , se pusiesen coronas sus 
actores. 

Al principio se aplicó Sófocles á la poesfa li- 
nca , pero su ingenio le puso muy pronto en 
otro camino mas glorioso , y su primer ensayo 
le fijó en él para siempre. A la edad de veinte y 
ocho años , concurrió con Esquiles , que estaba 
en posesión del teatro ; y acabada la represen- 
tación DO pudo el primero de los arcontes , que 
presidia á los juegos, sacar por suerte los jueces 
que debían votar la corona; porque los espec- 
tadores estaban discordes y clamoreando ; y co- 
mo se aumentase el clamoreo por momentos , 
los diez generales de la república , al frente de 
los cuales se hallaba Cimon , quien por sus vic- 
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lorias y liberalidades habia llegado á la cumbre 
de la gloria y estimación , subieron al teatro , y 
se acercaron al altar de Baco , para hacer las li- 
baciones de uso antes de retirarse. La presencia 
de ellos» y la ceremonia que acababan de hacer, 
suspendieron el tumulto, y habiéndolos elegido 
el arconte , para nombrar el vencedor , les hizo 
sentar después de haberles exigido el juramen- 
to. Declaróse la pluralidad de votos en favor 
de Sófocles, y su concurrente , sentido por esta 
preferencia , se retiró algún tiempo después á 
Sicilia. 

Un triunfo como este debía asegurar para 
siempre ¿ Sófocles el imperio del teatro; pero 
Eurípides habia sido testigo de él, y esta me- 
moria le atormentaba en una edad en que toda- 
vía tomaba lecciones de elocuencia de Pródico, 
y de filosofía de Anaxágoras. A la edad de diez 
y ocho años entró en la carrera, y se le vio en ella 
á la par de Sófocles , como dos insignes compe- 
tidores, que aspiran con ardor iguala la vic- 
toria. 

Aunque era de ingenio muy ameno, gastaba 
ordinariamente cierta severidad , que alejaba de 
su semblante las gracias de la sonrisa , y los bri- 
llantes colores de la alegría; hábito, que habia 
contraído, como Pericles, en el trato con Ana^ 
xágoras su maestro. Las burlas le indignaban , 
y así dice en una de sus piezas: i< aborrezco á 
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cr esos hombres inútiles , que no tienen otro mé* 
« rito que el de divertirse á costa de los sabios 
« que los desprecian. » Aludia principalmente á 
los autores de comedias y quienes por su parte 
procuraban desacreditar sus costumbres , como 
desacreditaban las de los filósofos. Para respon- 
der, hubiera bastado observar que Eurípides 
era amigo de Sócrates, quien nunca asistía á los 
espectáculos , sino cuando se daba alguna pie^a 
de este poeta. 

Eurípides habia sacado á la escena princesas 
amancilladas de crímenes, y con esta ocasión 
se habia desencadenado mas de una vez contra 
las mugares en general. Algunos procuraban in- 
citarlas contra él y diciendo unos que las aborre- 
cía, y otros mas ilustrados , que las amaba mu- 
cbo. d Las detesta, decía uno un dia. — Si, res- 
« pondió Sófocles , pero es en sus tragedias. x> 

Varias razones le obligaron al ñn de sus dias 
á retirarse á la corte de Arquelao , rey de Ma- 
cedonia. Este príncipe reunia en ella á cuantos 
sobresalían en ciencias y artes. Eurípides halló 
allí á Zeuxis, á Timoteo; el primero de los cua- 
les habia hecho una revolución en la pintura, y 
el segundo en la música; halló al poeta Agaton 
sn amigo , uno de los mayores hombres de bien, 
y el mas amable de su tiempo. Este es el que 
decia á Arquelao : a tres cosas debe tener pre- 
c sentes un rey : que gobierna á j^ombres ; que 
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« debe gobernar según las leyes , y que no los ha 
« de gobernar siempre. » No se explicaba Eurí- 
pides con menos libertad; y tenia derecho para 
hacerlo , pues no solicitaba gracia alguna. Un 
dia en que el uso p'ermitia ofrecer al soberano 
algunos cortos presentes 9 como un homenage 
de adhesión y de respetp , no se presentó con 
los cortesanos y aduladores que se atropellaban 
para cumplir este deber; habiéndole reconveni- 
do amistosamente Arquelao , respondió Eurípi- 
des : « cuando el pobre da , pide. » 

Algunos años después murió á la edad de unos 
setenta y seis años. Los Atenienses enviaron 
diputados á Macedonia á pedir su cuerpo para 
trasladarlo á Atenas; pero Arquelao que ya ha- 
bía dado señales públicas de su dolor, no dio 
oidos á esta petición, mirando como honor de 
sus Estados, el conservar los restos de un hom- 
bre grande ; y asi mandó levantarle un sepulcro 
magnífico cerca de la capital , á las márgenes de 
un riachuelo de aguas tan puras, que convida 
al caminante á detenerse , y en consecuencia á 
contemplar el monumento que se le presenta. 
Al mismo tiempo los Atenienses le erigieron un 
cenotafio cerca del camino que va desde la ciu- 
dad á Píreo ; y ahora pronuncian su nombre con 
respeto, y algunas veces con regocijo. En Sala- 
mina , lugar de su nacimiento , me llevaron con 
instancia á una gruta, en donde se pretende 
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que compuso la mayor parte de sus piezas : 
del mismo modo los habitantes del lugar de 
Golona me enseñaron mas de una yez la casa 
en que Sófocles había pasado una parte de su 
vida. 

Casi á un mismo tiempo perdió Atenas estos 
dos célebres poetas; y apenas hablan cerrado 
los ojos, cuando Aristófanes en una pieza, re- 
presentada con aceptación , fingió que descon- 
tento Baco de las malas tragedias que se repre- 
sentaban en sus fiestas, habla bajado á los in- 
fiernos á traer á Eurípides , y que cuando llegó, 
halló la corte de Pluton llena de disensiones. 
La causa era honrosa para la poesia. Cerca del 
trono de este dios habla otros muchos, en donde 
estaban sentados los primeros poetas en los 
géneros nobles y sublimes ; pero tenían que ce- 
der cuando se presentaban hombres de un talento 
superior. Esquiles ocupaba el de la tragedia. Eu- 
rípides quería apoderarse de él , y se pasa á 
examinar los títulos de ambos : el último tiene 
en su favor una muchedumbre de gentes grose- 
ras y sin gusto , seducidas por los falsos ornatos 
de la elocuencia. Sófocles se declara por Esqui- 
les, dispuesto á reconocerle por su maestro si 
sale vencedor , y á disputar la corona á Eurí- 
pides si vence este. En esto llegan á las manos 
los concurrentes , y usando ambos de los tiros 
de la sátira, ensalzan el mérito desús piezas, 
y deprimen las de su rival. Baco debe decidir ; 
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y aunque indeciso por mucho tiempo , al fin se 
declara en favor de Esquiles , quien antes de sa- 
lir de los infiernos, pide con instancia que Sófo- 
cles ocupe su lugar, durante su ausencia. 

A pesar de la mania y odio de Aristófanes 
contra Eurípides , su decisión señalando el pri- 
mer lugar á Esquiles , el segundo á Sófocles, y el 
tercero á Eurípides , era entonces conforme á la 
opinión de la mayor parte de los Atenienses. Sin 
aprobarla ni reprobarla, voy á referir las mudan- 
zas que los dos últimos hicieron en la obra del 
primero. 

Dije mas arriba que Sófocles introdujo en sus 
piezas un tercer actor ; y no debo insistir sobre 
las nuevas decoraciones con que enriqueció la 
escena , como tampoco sobre los nuevos atribu- 
tos , que puso en manos de algunos de sus perso- 
nages. Censuraba tres defectos en Esquiles : la 
excesiva elevación de sus ideas , la apariencia 
gigantesca de la elocución , y la disposición vio- 
lenta de los planes; y se lisonjeaba de haber evi- 
tado estos defectos. 

Si los modelos que se nos presentan en el tea- 
tro se hallasen á una elevación gn^aude , sus des- 
gracias no podrían enternecernos , ni sus ejem- 
plos instruirnos. Los héroes de Sófocles están á 
la distancia precisa á que pueden llegar nuestra 
admiración é interés : como están superiores á 
nosotros , sin estar lejos de nosotros , todo cuan^ 
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toles toca no nos es ni demasiado extraño, ni de- 
masiado familiar; y como en los reveses mas terri- 
bles, conservan debilidad , resulta un patético su- 
blime qne caracteriza especialmente á este poeta. 

Respeta tanto los limites de la verdadera 
grandeza, que por no pasarlos, suele algunas 
veces quedarse corto. En medio de una carrera 
rápida , en el momento en que va á abrasarlo to- 
do , se le ve de improviso pararse y extinguirse; 
pudiendo decirse que prefiere el decaer á extra- 
viarse. No era á propósito para insistir en las 
debilidades del corazón humano , ni en los crí- 
menes viles; antes necesitaba almas fuertes, 
sensibles , y por lo mismo interesantes ; almas 
conmovidas por la desgracia , sin que esta las 
agobiase ni engriese. 

Reduciendo Sófocles el heroísmo á su justa 
medida , bajó el tono de la tragedia , y desterró 
aquellas expresiones que dictaba á Esquiles una 
imaginación fogosa , y llenaban de espanto á los 
espectadores: su estilo, como el de Homero, 
está lleno de vigor, de magnificencia, de noble- 
za , y de dulzura ; hasta en la pintura de las mas 
violentas pasiones , se acomoda felizmente á la 
dipldad de los personages. 

Esquiles pinta los hombres mas grandes de lo 
que {Hieden ser ; Sófocles como deben ser ; y Eu- 
rípides como son. Los dos primeros no usaron 
de las pasiones y situaciones que el tercero juz- 

VI. % 
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gó capaces de grandes efectos, representando, 
ya princesas excesivamente enamoradas, que 
uo respiran mas que adulterio y delitos 9 y ya 
reyes degradados por la adversidad, hasta el 
punto de ir vestidos de andrajos, y alargar la 
mano como los mendigos. Estas pinturas, en que 
no se veian vestigios de la mano de Esquiles ni 
de la de Sófocles, sublevaron desde luego los 
ánimos , oyéndose decir, que por ningún pretex- 
to se debia amancillar el carácter ni la clase de 
los héroes de la escena; y que era vergonzoso 
diseñar con arte imágenes vergonzosas , y peli- 
groso dar á los vicios la autoridad de los grandes 
ejemplos. 

Pero hablan pasado ya aquellos tiempos en 
que las leyes de la Grecia imponían pena á los 
artistas que no desempeñaban sus asuntos con 
cierta decencia: las almas se iban enervando , y 
cada dia se ensanchaban mas los linaUes de la 
propiedad: la mayor parte de los Atenienses, no 
tanto «otaron el trastorno que las piezas de Eu- 
rípides causaban en las ideas recibidas, como se 
dejaron llevar de los afectos con que supo ani- 
marlas ; porque este poeta , hábil en manejar to- 
dos los afectos del alma, es admirable cuando 
pinta los furores del.amor, 6 excita los movi- 
mientos de compasión; en estos casos es cuan- 
do , excediéndose á si imsmo % llega algunas ve- 
ces á aquel sublime á que parece no haberle 
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destijBitáo la naturaleza. Los AtenieDsesse lastí- 
maroD de la suerte de Fedra culpada: lloraron 
la del desgraciado Telefo , j el autor quedó en 
buen lugar* 

Mieoitras acusaban á E^rífHdes de debilitar la 
tragedia, él se proponía convertirla en una es- 
cuela de sabiduría; y asi es que en sus escritos 
se halla el sistema de Anaxágoras , su maestro , 
sobre el origen de los seres , y los preceptos de' 
aquella moral , cuyos principios aclaraba enton- 
ces Sócrates su amigo. Pero como los Atenien- 
ses habían tomado afición á la elocuencia artifi- 
cial que les había enseñado Pródico , se dedicó 
principalmente á adulartes los oídos; y de esta 
suerte los dogmas de la filosofía y los adornos de 
la retórica , se introdujeron en la tragedia , cuya 
innovación sirvió tamabien para distinguirá Eu- 
rípides de los que le habían precedido. 

En las piezas de Esquiles y de Sóíbdes , las 
pasiones , solícitas de llegar á su término y no 
prodigan máximas , que detendrían su curso : el 
segundo tiene sobre todo 1». particularidad, de 
que corriendo , y casi sin advertirlo , con un solo 
rasgo pinta el carácter, y descubre los pensa- 
mientos de lo» personages que pone en la esce- 
na. Así es como en su A:%tígona y una palabra 
suelta gue dice esta princesa , como por casua- 
lidad , da á conocer el amor que tiene al hijo de 
Creo». 
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Eurípides multiplicó las sentencias y las refle- 
xiones ; tomando por placer 6 por deber el os- 
tentar sus conocimientos, y usando á menudo 
de las formas oratorias ; de donde nacen los di- 
versos juicios que se han hecho de este autor, y 
el podérsele considerar bajo diversos aspectos. 
Como filósofo , tuvo muchos partidarios ; y así es 
que los discípulos de Anaxágoras y los de Sócra- 
tes, A imitación desús maestros, se felicitaron 
de ver su doctrina aplaudida en el teatro ; y si 
bien no perdonaron á su intérprete algunas ex- 
presiones demasiado favorables al despotismo , 
se declararon no obstante abiertamente por un es- 
critor que inspiraba el amor á los deberes y ala 
virtud , y que adelantando sus miras , auunciaba 
en alta voz , que no se debia acusar á los dioses 
de tantas pasiones vergonzosas , sino á los hom- 
bres que se las atribuyen; y como inlistia con 
vigor sobre los dogmas importantes de la moral, 
le pusieron en el número de los sabios , y siem- 
pre será mirado como el filósofo del teatro. 

Su elocuencia , que á veces degenera en una 
vana abundancia de palabras , no le ha hecho 
menos célebre entre los oradores en general , y 
entre los del foro en particular ; puesto que per- 
suade con el calor de los afectos, y convence 
con la destreza en presentar las respuestas y las 
réplicas. 

tas bellezas que los filósofos y oradores admi* 
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rao en sus escritos , son defectos reales á los 
ojos de sus censores; quienes defienden que 
tantas frases de retorica , tantas máximas amon-^ 
tonadas , digresiones científicas, y disputas ocio- 
sas resfrian el interés ; y por esta parte hacen á 
Eurípides muy inferior á Sófocles , que no dice 
nada que sea inútil. 

Esquiles conservó en su estilo las libertades 
del ditirambo , y Sófocles la magnificencia de la 
epopeya ; pero Eurípides fijó el lenguage de la 
tragedia ; y sin conservar casi ninguna expresión 
de lasque estaban especialmente consagradas á 
la poesia, de tal modo supo elegir y emplearlas 
del lenguage común, que con su acertada com- 
binación parece que la debilidad del pensamien- 
to desaparece , y se ennoblece la palabra mas 
común. Tal es la ilusión de aquel estilo encanta- 
dor» que con un justo tempera cuento entre la ba-* 
jeza y la elevación , casi siempre es elegante y 
claro 9 casi siempre armonioso , fluido , y tan fle- 
xible y que parece prestarse sin esfuerzos á todas 
las necesidades del alma. 

No obstante esto, le costaba mucho hacer ver- 
sos corrientes. Del mismo modo que Platón, Zeu- 
xis, y toáoslos que aspiran á la perfección, juz- 
gaba sus obras con la severidad de un rival , y 
las corregía con la temiyra de un padre. En una 
ocasión , decia , a que tres versos le hablan cos-^ 
« tado tres dias de trabajo. — En vuestro lugar 
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a hubiera beeho yo ciento , le respondió ud poe- 
(c la mediano. — Lo creo, le dijo Eurípides, pe- 
(( ró no hubieran durado mas de tres dias. » 

Sófocles usó eu sus coros de la armonía frigia, 
cuyo objeto es inspirar moderación , y conviene 
al culto de los dioses. Eurípides , cómplice de las 
innovaciones qué Timoteo introducia en la mú- 
sica antigua , adoptó casi todos los modos , y 
principalmente aquellos , cuya suavidad y blan- 
dura Tenian bien con el carácter de su poesfa. 
Causó asombro el oñr en el teatro sones afemi- 
nados y y algunas veces multiplicados en una so- 
la silaba; por lo que fué tenido el autor por un 
artista sin vigor, que no podiendo elevarse basta 
la tragedia, la hacia bajar hácia^él ; que con esto 
quitaba á todas las jiartes de que se compone , 
el peso y la gravedad que le convienen ; y que 
haciendo composiciones cortas con palabras 
cortas , queria reemplazarla belleza con el ador- 
no, y la fuerza con el artificio, cr Hagamos can- 
ee tar á Einrípides , decía Aristófanes: que tome 
(( una lira , ó mas bien o» par de conchas, pues 
<i este es el único acompañamiento que pueden 
« téuer sus versos. » 

En eléia, nadie se atrevería á hacer esta críti- 
ca ; pero en tiempo de Aristófanes , acostum- 
brados muchos desde su infancia al tono respe- 
tuoso y lleno de magesiad de la antigua trage- 
dia, temían entregarse á la impresión de los 
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nuevos sonidos que oian. Por último las glacias 
han suavizado la severidad de las reglas , y lian 
necesitado muy poco tiempo para triunfar. 

En cuanto á la constitución de las piezas, está 
generalmente reconocida la superioridad de 
Sófocles; y aun se podría demostrar que casi to- 
das las leyes de la tragedia han sido extractadas 
de sos obras ; pero como en materia de gusto, la 
análisis de una obra buena es casi siempre una 
obra mala , porque las bellezas prudentes y regu- 
lares, pierden una parte de su precio , bastará 
decir en general , que este autor no ha caido en 
las faltas esenciales que se notan en su rival. 

Rara vez acierta Eurípides en la disposición 
del argumento : unas veces peca contra la vero- 
similitud, y otras son violentos los incidentes ; 
algunas su acción deja de ser un todo ; el enredo 
y el desenredo casi siempre dejan algo que de- 
sear, y muchas veces los coros no tienen mas 
que una conexión indirecta con la acción. 

Discurrióuel declarar su asunto en un prólogo 
ó largo proemio , casi enteramente desunido de 
la pieza ; en el cual es donde, por lo común , vie- 
ne uno de los actores á recordar fríamente to- 
dos los acaecimientos anteriores y relativos á la 
acción ; á contar su genealogía, ó la de uno de 
los principales personages : si es un dios, dice 
los motivos que le han hecho bajar del cielo ; ó 
los que le han obligado á salir del sepulcro , si es 
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un mortal ; y aquí es donde para darse á conocer 
á los espectadores 9 se contenta con declinar su 
nombre : Yo sqy la diosa Venus. Yo soy Mercurio, 
hijo de Maya. Yo soy Polidoro, hijo de Uécuba. Yo 
soy Jocasta. Yo soy Ándrótnaca. Ved aquí como 
se explica Ifigenia, presentándose sola en el 
teatro : (cPélope y hijo de Tántalo , vino á Pisa , 
(c y casó con la hija de Enomao , de quien nació 
(( Atreo ; de Atreo nacieron Meuelao y Agame- 
a Don ; este último casó con la hija de Tindaro , 
i<j de este himeneo nací yo Ifigenia*.» Tras 
esta genealogía, que Aristófanes ha trobado con 
mucha gracia en una de sus comedias, se dice 
la princesa á sí misma » que su padre la hizo ve- 
nir á Aulide 9 con pretexto de casarla con Aquí- 
les , pero en ía realidad , para sacrificarla á Diar 
na ; y que habiendo esta diosa puesto en su lugar 
una cierva, la habia arrebatado repentinamente, 
y trasporládola á Táuiide, donde reina Toas, 
llamado así por su agilidad, comparable ala de 
las aves **. En fin , después de alguiyis otras me- 



* El P. Bramoy, qae quiere discalpar los defectos de los anti- 
guos , empieza esta escena por estas palainras, que do están en 
Eurípides : c Desgraciada Ifigeuia» ¿deberé yo recordar mis infor- 
« tunios? > 

*• Eurípidf's deriva el nombre Tois, déla palabra griega Sohi, 
que significa ligero en la carrera. Aun cuando esta etimología 
fuese tan verdadera como es falsa, es bien extraño bailarla en este 
Ingar. 
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nudencias y acaba refiriendo un sueño que la ha 
atemorizado, y le presagia la muerte de su her- 
mano Orestes. 

En las piezas de Esquiles y de Sófocles hay un 
excelente artificio que aclara el argumento des* 
de las primeras escenas; y aun parece que el 
mismo Eurípides tomó de ellos este secreto en 
su Medea, y en sü Ifigema en Aulide, Sin embar- 
go , aunque faltó de arte en la mayor parte de 
esto> no le condenan algunos críticos hábiles. 

Lo mas extraño es, que en algunos de sus 
prólogos , como para debilitar el interés que se 
propone inspirar, nos indica la mayor parte de 
los sucesos que han de excitar nuestra sorpresa ; 
y lo que también nos debe maravillar es verle 
á veces dar á los esclavos el lenguage de los 
filósofos , y á los reyes el de los esclavos ; y otras 
para adular al pueblo , divertirse á ciertas digre- 
fdones, de que hay un ejemplo notable en la 
pieza de las Suplicantes. 

Teseo hábia reunido el ejército ateniense , y 
para marcEar contra Greon, rey de Tebas, es- 
peraba la última resolución de este principe. 
A este tiempo llega el heraldo de Greon , y pide 
hablar al rey de Atenas, a En vano le buscareis , 
adice Teseo, porque esta ciudad es libre, y el 
a pueblo es el soberano. » Al oir estas palabras., 
el heraldo declama diez y siete versos contra la 
democracia ; con ló cual se irrita Teseo , le trata 
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de haJUador, y gasta veinte y siete versos en 
juntar los inconvenientes de la monarquía. Des- 
pués de esta disputa tan fuera de propósito, 
cumple el heraldo con su comisión. Parece que 
Eurípodes gustaba mas de ceder á su ingenio , 
que sujetarle, y pensaba mas en el interés déla 
filosofía que en el de su asunta 

En el eapítolo siguiente descubriré otros de- 
fectos y entre ellos algunos qne son también pro- 
pios de Sófocles ; bien que como no han oscure- 
cido la gloria de ellos, se debe inferir que las 
bellesas que adornan sus obras , son de un orden 
superior. Es preciso también añadir en favor de 
Eurípides , que teniendo la mayor parte de sus 
piezas una catástrofe funesta, producen el 
mayor efecto , y hacen que se le tenga por el 
mas trágico de los poetas dramáticos. 

£1 teatro era un grande estímulo para los ta- 
lentos, ofreciéndoles abundantes laureles. Desde 
Esquiles hasta nuestros dias, en el espacio de 
cerca de siglo y medio, bao ido muchos autores 
irilanando ó hermoseando con afán los caminos 
que acababa de abrirse el ingeiáo^; pero á sus 
producciones loca darlos á coiMcer á la poste- 
ridad ; y yo citaré solamente algunos de aquellos 
que por sus aciertos ó por sus vanos esftierzos, 
pueden dar luz á la historia del arte, é instruir 
á ios que se dedican á éL 

Friiiíco , discípulo de Tespis , j Tvnd de Esquí- 
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les, introdojo en la escena el papel de muger. 
Cuando Temlsiocles estuvo encardado por su 
tribu de concurrir á la representación de los 
jaegos , presentó Frínico una de sus piezas ; la 
que logró el premio, y se puso el nombre del 
poeta en un mismo marmol, junto con el del 
vencedor de los Persas. El éxito de su tragedia , 
intitulada : La toma de MiUto, fué muy raro ; 
porque los espectadores vertieron lágrimas, y 
condenaron al autor á und multa de mil drac* 
mas'* por haber pintado con colores muy vivos 
los males que los Atenienses hubieran podido 
evitar. 

Ion quedó tan ufano de ver coronada una de 
sus piezas, que regaló á todos los bastantes de 
Atenas uno de aquellos hermosos yasos de tierra 
cocida que se fabrican en la isla de Quio , su pa^ 
tría. Gomo escrita, se le puede censurar el no^ 
merecer ninguna censura; porque efstán tan pu- 
lidas sus obras , que la vista mas lince no en^ 
caentra en ellas mancha alguna. Sin embargo , 
todo lo que ha hecho , no vale tanto como el 
Edipo de Sófocles, porque, á pesar de sus es- 
fuerzos, no llega mas que á la perfección de la 
medianía. 

Agaton, amigo de Sócrates y de Eurípides, 
faé el primero que se aventuró á presentar 

' Novecientas libras, (5,S52 rs. vn.) 
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asuntos fingidos. Sus comedias están escritas 
con elegancia ; y sus tragedias con la misnia 
profusión de antítesis y. ornatos simétricos, gue 
los discursos del retórico Gorgias. 

FiloeLes compuso muchas piezas , que no tie- 
nen otra singularidad que la de un estilo amargo, 
que le ha dado el sobrenombre d.e la ¡nlis. Este 
escritor tan mediano, quedó vencedor de Sófo> 
cíes , ajuicio de los Atenienses, en un certamen 
en que este último habia presentado su EdipOy 
una de sus mejores piezas, y acaso la <^ra 
maestra del tealro griego. Sin duda llegará tiem- 
po en que, por respeto de Sófocles , nadie se 
atreverá á decir que era superior á Filocles. 

Astidamas , sobrino de este Filocles , fué to- 
davía mas fecundo que su tio, y ganó el premio 
quince vecqs. Un hijo suyo, del mismo nombre, 
ha dado en mi tiempo muchas piezas; teniendo 
por competidores á Asclepiades, Afareo, hijo 
adoptivo de Isócrates, Teodecte y otros, que 
serian admirados, si no hubieran venido después 
de hombres verdaderamente admirables. 

Se me olvidaba Dionisio el viejo, rey de Si- 
racusa; á quien ayudaron en la composición de 
sus tragedias algunos hombres de ingenio, á 
cuyo auxilio debió la victoria que alcanzó en 
este género de literatura. Ufano con sus pro- 
ducciones , solicitaba la aprobación de todos los 
que le rodeaban con la bajeza y crueldad de un 



CAPITULO LXIX. 37 

tirano. Un dia suplicó á Filóxenes qne le corri- 
giese una pieza que acababa de concluir, y ha- 
biéndola rayado este poeta desde el principio 
basta el fin , le condenó á las canteras. Al dia si- 
guiente \e hizo salir Dionisio y y le admitió á su 
mesa. Habiendo recitado algunos de sus versos 
después de comer, dijo : y bien Filóxenes ^ ¿qué 
te parece? El poeta sin responderle , dijo á los 
satélites : c( que me vuelvan á llevar á las can- 
(( teras. » 

Esquiles , Sófocles y Eurípides están y estarán 
siempre al frente de los qiie han ilustrado el 
teatro griego. ¿De qué dimana pues, que ha- 
biendo presentado al concursó tanto número de 
piezas, el primero no fuese coronado sino trece 
veces , el segundo diez y ocho, y el «tercero piu- 
co '^ ? De que la muchedumbre era la que decidía 
de la victoria , y el público es quien ha señalado 
después el lugar de cada uno. La muchedumbre 
seguía el partido de las pasiones de sus proteci- 
tores , y defendía los intereses de sus favoritos : 
de aquí tantas intrigas , violencias é injusticias 



* Esquiles, según unos, compuso setenta tragedias, y según 
otros noventa. El autor anónimo de la vida de Sófocles le atribuye 
cfentq y trece : Suidas ciento veinte y tres; y otros mas : Samael 
Petit, solamente le da sesenta y seis. Según varios autores, Euri- 
pidee compuso setenta y cinco ó noventa y dos ; parece que es mas 
derto el primer número. También hay diferencia sobre ei nu- 
mero de premios que ganaron. 
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' como se veian en el momento de la decisión. Por 
otro lado , el público, es decir, la mas sana parte 
de la nación, se dejó deslumhrar al^mias veces 
con ciertas bellezas ligeras, esparcidas en obras 
medianas; pero no tairdó en poner los grandes 
ingenios en su lugar, luego que las vanas tenta- 
tivas de sus rivales y sucesores le dieron á cono- 
cer la superioridad de aquellos. 

Aunque la comedia tenga el mismo origen 
que la tragedia, su historia menos conocida, in- 
dica ciertas revoluciones de que ignoramos las 
circunstancias, y ciertos descidi^rindentos» cuyos 
autores nos oculta. 

Nacida en las aldeas de la Ática hacia la olim- 
piada cincuenta *, acomodada á las costumbres 
rudas de los habitantes del campo , no se atrevía 
á acercarse á la capital ; y si por casualidad al- 
gunas compañías de representantes indepen- 
dientes , se introducían en ella á representar sus 
fersas indecentes, era mas bien por tolerancia, 
que por autorización del gobierno. Al cabo de 
muy larga infancia, adquirió repentinamente 
su incremento en Sicilia. En lugar de un amon- 
tonamiento de escenas sin orden ni trabazón , el 
filósofo Epicarmo formó una acción, enlazó sus 
partes, le dio una juata extensión , y la llevó á 
su solución , sin salkse de su argumento. Las 

* Hacia el añ) 580 antes de ^. C. 
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piezas de este autor, sujetas á las mismas leyes 
que la tragedia , llegaron al conodmietito de la 
Grecia, donde sirvieron de modelo; y la come- 
dia disfrutó desde entonces juntamente con su 
rival, de los aplausos del público, y del home- 
nage debido á Ios-talentos. Los Atenienses prin- 
cipalmente la recibieron con el alborozo que 
hubiera causado laBoticla de una yictoria. 

Muchos de ellos se dexlicaron á esle género , 
y sus nombres adornan la lista numerosa de los 
que desde Epicarmo hasta nuestros dias han so- 
bresalido en él. Tales fueron entre los mas anti- 
guos Magnes, €ratiQO, Grates, Ferécrates,Eú- 
polis y Aristófanes , que falleció como treinta 
años antes de mi llegada á la Grecia. Todos ellos 
vivieron en el siglo de Pericles. 

Las gracias mordaces dieron al principio á 
Magnes mucho crédito ; pero después usó de 
mas pradencifl y moderación , con lo que no gus«- 
taron sus piezas. 

Cratino fué mas atinado en la di^M>siei<m de 
ia fábula , que en la pintura de los vicios ; tan 
amargo como Arquiloco, tan enérgico como 
Esquiles , acometió 4 ios particulares sin mira- 
miento y sin piedad. 

Crates sobresalió por lo gracioso de susdichos, 
7 Ferécrates por la finura de los suyos : ambos 
tuvieron acierto en la parte de la invención , y 
se abstuvieron de personalidades. 
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Eúpolis volvió al estilo de Gratioo , pero con 
mas elevación y amenidad que él. Aristófanes , 
con menos hiél que Gratiuo , y menos adornos 
que Eúpolis , templó muchas veces la amar^ira 
deluDo con las gracias del otro. 

Si hubiéramos de juzgar por los títulos de las 
piezas que nos han quedado de aquel tieitipo , 
seria difícil comprender la idea que entonces te- 
nían de la comedia. Algunos de estos títulos 
eran : Prometeo, Triptolemo , Baca , las Bacantes, 
el falso Hércules, las bodas de Hébé, las Daneddas, 
Niobé , Anfiarao , eí naufragio de Ulises, la Edad 
de oro , los Hombres salvages , el Cielo , las Esta- 
ciones , la Tierra y el Mar , las dueñas , las Aves, 
las Mejas , las Ranas, los Nublados, las Cabras , \ 
las Leyes , los Pintores , los Pitagáricos, los Deser- ¡ 
U>res , los Janágos , los Aduladores , los Afeminados. \ 

La lectura de estas piezas prueba claramente, | 
que el único objeto dé sus autores , fué agradar I 
á la muchedumbre ; á cuyo efecto les parecieron 
indiferentes todos los medios, y emplearon al- J 
ternativamente la parodia > la álegoria y la sáti- \ 
ra , ayudadas de las imágenes mas obscenas , y ! 
de las expresiones mas groseras. 

Estos autores tomaron los mismos argumentos 
qué los poetas trágicos; pero dándoles distintos 
colores. Así es que se lloraba en la Niobé de Eu- i 
ripides > y se reia en la de Aristófanes ; trobaron 
los dioses y los héroes; y. el ridículo nació del 
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contraste entre su desfiguramiento con su di- 
gnidad; yarias piezas tenían el título de Baco y 
de Hércules; y parodÉando el carácter de ellos , 
se tomaban la libertad de exp<n)er á la risa pú- 
blica la excesiva haraganería del primero , y la 
enorme voracidad del segundo. Para saciar la 
hambre del último , describe menudamente Epi- 
carmo , y hace servirle á la mesa todas las es- 
pecies de peces y mariscos conocidos en su 
tiempo. 

La misma intención de burlarse se descubría 
en los asuntos aleg(>ricos , tales como la edad de 
oro, cuyas ventajas se ensalzaban. Este siglo 
dichoso, decían unos, no necesitaba de escla- 
vos ni de trabajadores ; los rios llevaban un cal- 
do sabrosísimo y nutritivo; caían del cielo tor- 
rentes de vino en forma de lluvia ; sentado el 
hombre á la sombra de los árboles cargados de 
frutos , veía los pájaros , asados y sazonados , 
volar al rededor de él , suplicándole que los re - 
cibiese en su estómago* Volverá aquel tiempo , 
decía otro , en que yo mandaré á la mesa que se 
ponga por si misma; á la botella que roe eche 
vino ; al pez medio asado , que se vuelva del 
otro lado , y se unte con algunas gotas de aceite. 

Esta clase de imágenes se dirigia á aquellos 
ciudadsmos , que no pudíendo gozar de las eo- 
modidadesde la vida ^ se complacen en suponer, 
que no siempre carecieron de ellas, ni carece- 
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rán para siempre. Asi es que por complacer á 
los mismos , los mas célebres autores ponian á 
yeeesá sus actores, vestidos, gestos y expre- 
siones deshonestas , y otras ponian en su boca 
injurias atroces contra los particulares. 

Hemos visto que algunos tratando na asunto 
en toda su generalidad, se abstuvieron de toda 
injuria personal; pero otros fueron tan pérfidos , 
que confundieron los defectos con los vicios , y 
el mérito con el ridiculo ; y haciendo de espías 
en la sociedad, y de delatores en el teatro , ex- 
pusieron á ios que tenian mas reputa<ion á la 
malignidad de la multitud , y á los que tenian 
bienes , bien ó mal habidos , á su envidia. No 
habia ciudadano , por elevado ni por desprecia- 
ble que fuese , que estuviera libre de los tiros 
de ellos: á veces lo señalaban valiéndose de 
alusiones fáciles de aplicar , y las mas veces por 
su propio nombre , y por las facciones del rostro, 
figuradas en la máscara del actor. Tenemos una 
pieza , en que Timocreoii ridiculiza á un tiempo 
á Temí stocles y Simónides , y nos quedan mu- 
chas contra un fabricante de lámparas , llamado 
Hipérbolo , quien por sus intrigas habla llegado 
á ocupar las magistraturas. 

Los autores de estas sátiras recurrían á la im- 
postura para satisfacer su odio, y á las injurias 
sucias, para satisfacer al populacho* Con el ve* 
neno en la mano , recorrían todas las clases de 
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ciudadaikos , j lo interior de las casas , á fia de 
exponer á la vista de todos , los horrores ^e el 
tiempo no babia manifestado. Otras veces se de- 
claraban coDh*a los filósofos , contra los poetas 
trágicos , y aun contra sus propios rivales. 

Como los filósofos no respondían á estos insul- 
tos sino con el mas alto desprecio , trató la co- 
media de hacerlos sospechosos al gobierno , y 
ridículos á los ojos de ia multitud. Asi es como 
en la persona de Sócrates , fué inmolada la vir- 
tud sobre el teatro mas de una vez, y como Aris- 
tófanes en una de sus piezas tomó el partido de 
parodiar el plan de una república perfecta , cual 
la hablan concebido Protágoras y Platón. 

Al mismo tiempo , la comedia citaba á su tri- 
bunal á cuantos dedicaban su talento á la trage- 
(tía, ya descubriendo con acrimonia los defó«tos 
de sus personas ó de sus obras , ya pai^diando 
con mordacidad sus versos , sus pensamientos y 
afectos. Eurípides fué perseguido toda su vida 
por Aristófanes : los mismos espectadores coro- 
naron las piezas del primero , y la crítica qué 
hace de ellas el segundo. 

Últimamente , la envidia se manifestaba mas 
entre los que seguían la misma carrera. Aristó- 
fanes babia echado en cara á Gratino , su afición 
al vino y la debilidad del ingenio y demás acha- 
ques anexos á la vejez ; y Gratitío, para vengar- 
se , descubrió los plagios de su contrario , acu- 
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sándole de liabeise adornado cou los despojos de 
EúiM>Us. 

En medio de tantos conüíates vergonzosos pa- 
ra las letras 9 Cratino concibió, y Aristófanes 
ejecutó el proyecto de extender el dominio de 
la comedia* Acusado este último por Creon de 
usurpar el titulo de ciudadano , trajo en su de- 
fensa dos versos que Homero puso en boca de 
Telémaco , y los trobó asi : 

Yo soy bijo de Filipo ^ 
Segan lo dice lui madre , 
Por mí parte nada sé. 
¿ Quién sabe quien es mi padra ? 

Con esto logró conservarse en su clase ; pero 
respirando venganza. Animado del valor de 
Hércules , como dice él mismo , compuso contra 
Creon una pieza llena de hiél y de ultrajes , y 
no encontrando artista que quisiese hacer la 
máscara de un hombre tan temible» ni actor 
alguno que se encargase de este papel , tuvo que 
salir el mismo poeta á las tablas con la cara em- 
barrada , y disfrutó el placer de ver la muche- 
dumbre aplaudir con alborozo los tiros sangrien- 
tos que disparaba contra un gefe adorado por 
ella , y las injurias picantes que se atrevió á pro- 
ferir contra ella misma. 

Este triunfo le dio atrevimiento para tratar en 
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alegorías de. los asantos mas importantes de la 
república ; y asi unas veces manifestaba la ne- 
cesidad de terminar ana guerra larga y ruinosa; 
otras alzaba la voz contra la relajación de los 
gefes , contra las disensiones del senado y ó con« 
tfa la ineptitud del pud)lo en sus elecciones y 
deliberaciones. Ayudaban á sus intentos dos ac- 
tores excelentes , llamados Calistrato , y Filóni- 
des : en viendo el primero , ya se conocía que la 
pieza trataba de vicios particulares ; y en pre- 
sentándose el segundo ^ que censuraba los del 
gobierno. 

La parte sana de la nación se quejaba de los 
atentados de la comedia, y estas quejas solian 
producir su efecto. Al fin salió uu decreto pro- 
hibiendo la representación de la comedia: des- 
pués salió otro prohibiendo nombrar periconas; 
y en el tercero se prohibió insultar á los magis- 
trados. Pero estos deoretos se revocaban ó se ol- 
vidaban luego , por parecer contrarios á la natu- 
raleza del gobierno ; ademas que el pueblo no 
podia pasar sin un espectáculo que ostentaba 
contra los objetos de su envidia , todas las inju- 
rias y obscenidades de la lengua. 

En los últimos tiempos de la guerra del Pelo- 
poneso., se apoderó del gobierno un corto nú- 
mero de ciudadanos , quienes lo primero que hi- 
cieron fué reprimir la licencia de los poetas , 
permitiendo á la persona ataviada e) demau'^ 



46 YIAGB DE AlfAGABSIS. 

darlos ea jostieiaL £1 terror ipie inspiraron eslos 
bombres poderosos y produjo en la comedia una 
revolución repentina. Desapareció el coro y por- 
que atemorizados los ricos , no quisieron encar- 
garse de formarle y mantenerle : no se oyeron 
sátiras directas contra los participares, ni in- 
yectivas contra los gefes del Estado, ni tuvieron 
retratos en las máscaras. El mismo Aríatóíanes 
se sujetó á la reforma en sus últimas piezas , j 
los que le siguieron después , como £úbulo, An> 
(¡fflines, Y otros muchos^ respetaron las leyes 
de la decencia. La desgracia de Anaxándrides 
les enseñó á no separarse de ellas ; pues habien- 
do parodiado estas palabras de una pieza de Eu- 
rípides : la naturaleza da ms órdenes » y hace po- 
ca caso de nuestras leyes , sustituyendo la palabra 
ciudad, á la de naturaleza, fué condenado á 
morir de bamln*e. 

Este es el estado en que se hallaba la comedia 
durante mi mansión en Grecia. Algunos conti- 
nuaban tratando y trobando los asimtos históri- 
cos y fabulosos ; pero los mas preferían los fin- 
gidos ; y el mismo espirito de analids y de obser- 
vación que movia á los filósofos á recoger en la 
sociedad aquellos rasgos esparcidos , cuya reu- 
nión caracteriza la grandeza de alma ó la pusi- 
lanimidad , empeñaba á los poetas á pintar eo 
general las singularidades que incomodan en la 
sociedad , ó las acciones que la deshonran. 
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La comedia liabia llegado á ser un arte arre* 
glado, puestoque los filOsofospudieron definirla» 
diciendo que es una imitación , no de todos los 
vicios 9 sino únicamente de los que son suscep- 
tibles de ridículo. Decian también que» á ejem- 
plo de la tragedia , puede es^gerar los caracte* 
res para que hagan mas impresión. 

Cuando volvía á salir el coro » que era pocas 
veces, se interpolaban, como en otro tiempo, 
ios intermedios con las escenas , y el canto con 
la declamación. Guando se siqirímia el coro era 
mas verosímil la acción, y mas rápida su mar- 
cha ; los autores hablaban un lenguage que po- 
dían escucharlo los oídos delicados ; y los asun- 
tos extravagantes no ponían á nuestra vista co- 
ros de aves, de avispas y otros animales en su 
forma natural. Cada día se hacían nuevos des- 
cabrimientos en los desvarios del entendimiento 
y de la voluntad , y solo faltaba un buen ingenio 
que sacase provecho de los errores de los anti* 
guos y de las observaciones de los modernos'^. 

Desjj^ies de haber seguido los progresos de la 
tragedia y de la comedia, me falta todavía ha- 
blar de un drama que reúne á la gravedad de la 
primera, la alegría de la segunda. La sátira tuvo 
también su origen en las fiestas de Baco, donde 



* llenandro nació en los últimos afios de la estancia de Ana- 
carsii en Greda. 
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los coros de Silenos y de Sátiros interpolaban 
con dichos jocosos los himnos que cantaban en 
honor de este dios. 

Esto fué lo que dio la primera idea de la sáti- 
ra: poema en que se tratan los asuntos mas serios 
en un estilo á un tiempo patético y cómico. 

La sátira se distingue de la tragedia , en la 
clase de personages que admite , en la catás- 
trofe que nunca es funesta, en el estilo, las 
chanzas y bufonadas , que constituyen su prín- 
cipal mérito ; se distingue de la comedia eo la 
naturaleza del argumento, en el tono de digni- 
dad que reina en algunas escenas , y en el cui- 
dado de no meterse en personalidades; se distin- 
gue de una y otra , por los ritmos que le son pro- 
pios , por la sencillez de la fábula , por los lími- 
tes señalados á la duración de la acción ; porque 
la sátira es una pieza corta , que se da después 
de la representación de las tragedias , para des- 
canso de los espectadores. 

La escena presenta á la vista sotos, montes, 
grutas , y variedad de vistas. Los personages del 
coro, disfrazados en la extravagante figura que 
se atribuye á los Sátiros, unas veces ejecutan 
danzas vivas y saltadoras , otras hablan 6 can- 
tan con los dioses ó los héroes; y de esta diver- 
sidad de pensamientos , sentimientos y expre- 
siones resulta un constraste raro y singular. 

Esquiles fué el que mas sobresalió en este gé- 



tAPITULO LXIX. 49 

i\ero; bien que se distinguieron en él Sófocles y 
Eurípides, aunque menos que Aqueo y Hegemon. 
Este último añadió un nuevo adorno al drama 
satírico, parodiando de escena en escena, trage- 
dias conocidas. Fueron muy aplaudidas estas pa- 
rodias , y coronadas muchas veces, porque las 
hacia muy gustosas la finura de su representa- 
ción. Un dia , en que daba su Gigantomaquia , al 
tiempo que se habla suscitado en el concurso 
ona risa excesiva , se supo la derrota del ejér- 
cito en Sicilia: quiso Hegemon callar, pero los 
Atenienses inmóviles en sus sitios se taparon con 
sus mantos, y después de dar algunas lágrimas á 
la pérdida de sus parientes , escucharon con la 
misma atención que antes , el resto de la pieza. 
Después dijeron, que no hablan querido mani- 
festarsu flaqueza, ni dar señales de dolor, delante 
de los extrangeros que asistían al espectáculo. 




VI. ' 
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icpiBSEirriciorf de pibsas TSániLES bu atenás. 



Al principio se hizo el teatro de madera , pero 
habiéndose hundido cuando se representaba la 
pieza de un autor anti^o, llamado Pretinas , se 
hizo después de piedra, el que dura todavía al 
ángulo sudeste de la ciudadela. Si quisiera 
describirle » no satisfaría ni á los que le ban 
visto, ni á los que no tienen noticia de él ; y asi 
solamente voy á dar su planta , y añadir algunas 
observaciones* á lo que en uno de mis capítulos 
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anteriores^ he dicho sobre la representación de 
las piezas. 

i"* No se permite á nadie permanecer en el 
patio durante la representación ; por haber en^ 
señado la experiencia , que si no estaba entefa^ 
mente desemlmrazado, se oia menos la voz. 

2* El proscenio se divide en dos partes ; una 
mas alta, donde recitan los actores, y otra mas 
baja , donde está comunmente el coro. Esta úl- 
tima está levantada del patio diez 6 doce pies, y 
desde él se puede subir. El coro colocado en 
aquel lugar puede fácilmente volverse hacia los 
actores ó hacia los asistentes. 

3* Gomo no está cubierto el teatro , algunas 
veces sucede, que una lluvia repentina obliga á 
los espectadores á refugiarse á los pórticos ó á 
los edificios públicos , que están en las inmedia- 
ciones. 

v4<*. En el vasto cerco del teatro hay á nrteoudo 
certámenes , ya sea de poesía , ya de música 6 
de baile , con los que se solemnizan las grandes 
fiestas. Este edificio está consagrado á la gloria; 
y sin embargo se ha visto allí en un mismo dia 
una pieza de Eurípides, seguida de un espectá- 
culo de titiriteros. 

No se dan tragedias ni comedias mas que en 
las tres fiestas consagradas á Baco. La primera 

■ Véase el capitulo xi de esta obra. 
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se celebra en Píreo, y aquí fué donde se repre- 
sentaron por la primera vez algunas de las piezas 
de Eurípides. La segunda, llamada las Coes, ó las 
heneas, cae en el dia doce del mes anteste- 
rion*, y dura un dia solamente. Gomo no se per- 
mite asistir mas que á los habitantes de la Ática, 
los autores reservan sus obras nuevas para las 
grandes Dionisiacas , que son un mes después, y 
atraen una infinidad de espectadores de todas 
partes. Empiezan estas el día doce del mes ela- 
febolion** , y duran muchos dias, en los cua- 
les se represen taq las piezas destinadas al con- 
curso. 

La victoria costaba en otro tiempo mucho mas 
que ahora. Un autor oponía á su competidor tres 
tragedias, y una de estas piezas cortas, que lla- 
man sátiras. Con tan grandes fuerzas se daban 
aquellos combates famo^s , en que Prátinas 
venció á Esquiles y á Quérilo, Sófocles á Esqui- 
les , Filocles á Sófocles, ^uCorion á Sófocles y á 
Eurípides, este á lofon y á Ion, y Xenocles á 
Eurípides. 

Aseguran que según era el número de concur- 
rentes , así los autores de tragedias, tratados en- 



* Este mes empezaba á veces en los días ültimos de enero, y 
comunmente en los primeros de febrero. 

*' Rara vez caía el principio de este mes en los últimos dias de 
lebrero, y comunmente en los primeroB de marzo. 
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toDces , como se hace aun hoy con los oradores , 
debían ajostar la duración de sus piezas á la 
caída sucesiva de las gotas de agua que salían de 
un instrumento llamado clepsidra. Sea lo que 
fuere de esto, Sófocles , cansado de multiplicar 
los medios de vencer, dio el ejemplo de no pre- 
sentar mas de una pieza; y este uso, que estaba 
recibido en todo tiempo para la comedia, se es- 
tableció insensiblemente en la tragedia. 

En las fiestas que no duran mas de un día , se 
representan ahora cinco ó seis dramas, sean tra- 
gedias, ó comedias. Pero en las grandes Dioni- 
siacas, que duran mucho tiempo, se dan doce ó 
quince, y á veces mas; empezándose la repre- 
sentación muy de madrugada , y algunas veces 
dura todo el día. 

Las piezas se presentan primeramente al ar~ 
conté primero , á quien toca recibirlas ó dese- 
charlas. Los malos autores solicitan humilde- 
mente su protección, y se llenan de gozo, cuando 
se les muestra favorable ; pero si no los admite 
se consuelan con hacerle epigramas , y mucho 
mas todavía con el ejemplo de Sófocles, que fué 
excluido de un concurso, en donde no se aver- 
gonzó el arconte de admitir á uno de los poetas 
mas medianos de aquel tiempo. 

No se da la corona al arbitrio de una junta tu-' 
nniltuosa ; sino que el magistrado que preside 
las fiestas, saca por suerte un corto número de 
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jueces*, que hacen juramento de juzgar siu par- 
cialidad; este momento es el que esperan los 
partidariosy los enemigos de un autor. En efecto, 
sublevada la muchedumbre por sus intrigas, 
anuncia de antemano su elección , se opone con 
furor á la creación del nuevo tribimal , y obliga 
á los jueces á suscribir á sus decisiones. 

Ademas del nombre del vencedor , se procla- 
ma el de los concurrentes que se le aproximan 
mas. Por lo que hace á aquel, colmado de los 
aplausos üue ha recibido en el teatro, y que el 
coro habia solicitado al fin de la^ pieza , suele ir 
acompañado hasta su casa, de una gran parte 
de los espectadores > y regularmente da un con- 
vite á sus amigos. 

Después de la victoda no podia presentarse 
al concurso la misma pieza, ni tampoco la que 
habia sido desaprobada, sino con mudanzas con- 
siderables. A pesar de este reglamento hubo un 
decreto antiguo del pueblo, permitiendo á cual- 
quier poeta aspirar á la corona con una pieza 
de Esquiles, retocada y corregida como le pa- 
reciese ; y este medio ha tenido buen éxito mu- 
chas veces. Autorizado Aristófanes con este 
ejemplo, tuvo el honor de presentar al certa- 
men una pieza premiada ya. Mas adelante echa- 



* No me ha sido posible señalar el numero Ojo de Jueces ; algu- 
ufts Yeoes he contado clnoo, o^as siete, 7 oCras mas. 
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ron , con las piezas de Esquiles, las de Sófocles 
y Eurípides; y como lo excelente de ellas, que 
cada dia se conocía mejor , ocasionaba que mu- 
chos se abstuviesen de presentarse al concurso, 
pensaba el orador Licurgo , cuando yo salí de 
Atena's , hacer al pueblo la propuesta de prohi- 
bir en adelante la representación de ellas ; pero 
conservando copias exactas en alg^un depósito , 
para que se representasen todos los años en pú- 
blico, y erigir estatuas á sus autores. 

Se distinguen dos suertes de actores; los que 
están encargados especialmente de seguir el 
hilo de la acción , y los que forman el coro. 
Para explicar mejor sus funciones recíprocas, 
voy á dar una idea de la división de las piezas. 

Ademas de las partes que constituyen la esen- 
cia de un drama , y son la fábula , las costum- 
bres, la locución, la sentencia, la música y el 
aparato , se deben considerar también aquellas 
en que se divide ; tales son el prólogo , el epi- 
sodio , el éxodo , y el coro. 

El prólogo empieza con la pieza , y acaba al 
primer intermedio ó entre acto ; el episodio en 
lo general llega desde el primero al ultimo in- 
termedio ; y él éxodo comprende cuánto se dice 
después del último intermedio. En la primera 
parte de estas se hace la exposición , y empieza 
á veces el enredo : se explica la acción en la 
segunda, y se desenreda en la tercera. Ninguna 
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proporción tienen entre si estas tres partes : en 
el Edipo m Colona de Sófocles , que tiene mil 
ochocientos sesenta y dos versos, solo el prólo- 
go tiene setecientos. ^ 

Nunca está desierto el proscenio : el coro se 
presenta algunas veces á la primera escena ; si 
viene mas tarde , se le debe introducir natural- 
mente ; y si se va , solo es por algunos instantes, 
y con causa legitima. 

La acción no ofrece mas que una trabazón de 
escenas, divididas por los intermedios, cuyo 
número queda á voluntad del poeta. Muchas 
piezas tienen cuatro ; y otras cinco ó seis : no 
hallo mas que tres en la Hécuba de Eurípides, 
y en la Electra de Sófocles ; dos en el Orestes 
del primero , y uno solo en el Filoctetes del se- 
gundo. Los intervalos comprendidos entre dos 
intermedios, son mas ó menos largos; unos no 
tienen mas que una escena , y otros muchas. En 
esto se conoce que la división de una pieza y la 
distribución de sus partes, penden únicamente 
de la voluntad del poeta. 

Loque caracteriza propiamente elintermedio, 
es cuando los del coro se consideran como solos, 
y cantan todos juntos. En este caso, si por ca- 
sualidad se encuentran con Algún personage de 
la esceúa antecedente , no le hablan , ó no exi- 
gen respuesta. 
El coro se compone, se^un lo requiere el ar- 
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gumento , de hombres ó de mugeres , de ancla-- 
nos ó mozos 9 de ciudadanos ó de esclavos, de 
sacerdotes , de soldados , etc. , siempre en nú- 
mero de quince en la tragedia , y de veinte y 
cuatro en la comedia ; y siempre son de clase 
inferior á la de los principales personages de la 
pieza. Gomo por lo común representa al pueblo, 
ó á lo menos hace parte de él , está prohibido á 
los extrangeros y aun á los establecidos en Ate- 
nas, hacer papel en él , por la misma razón que 
les está prohibido asistir á la junta general de la 
nación. 

Los del coro llegan al teatro precedidos de 
un tocador de flauta , que arregla su paso , algu- 
nas veces uno tras otro, mas comunmente van 
en tres hileras de á cinco , ó en cinco de á tres, 
cuando es para tragedia, y en cuatro hileras de 
á seis , ó en seis de á cuatro para la comedia. 

Durante la pieza el coro hace á veces oficio de 
actor, otras forma el intermedio. Bajo el primer 
aspecto tiene parte en la acción , cantando ó de- 
clamando con los personages, y su corifeo le sirve 
de intérprete *, En ciertas ocasiones se divide en 
dos partes, cada una con su corifeo; y estos re- 



* Los antiguos nos han dejado muy escasas luces sobre esto ; y 
los críticos modernos se han dividido cuando han querido ilustrar 
este punto. Unos pretenden que las escenas se cantaban : otros 
que se declamaban ; y algunos han añadido que la declamación es- 

3. 
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fíereii algunas circunstancias de la acción , 6 se 
comunican sus temores y sus esperanzas : esta 



taba puesta en notas. Voy á dar en pocas palabras el rebultado de 
mis investigaciones. 

I* Se declamaba for lo eamun en ku escenas. Hablando Aris- 
tóteles de los medios de que se valían ciertos géneros de poesía 
para imitar, dice que los ditirambos , los nomos, la tragedia j la 
comedia emplean el ritmo, el canto y el verso ; con esta diferen- 
cia, qne los ditirambos y los nomos, emplean las tres cosas jmitas, 
eo logar de qae la tragedia y la comedia las emplean separada- 
mente. T mas abajo dice, que la tragedia emplea algunas veces el 
verso solo, y otras acompañado con el canto. 

Es sabido qne las escenas se componían por lo común de verses 
yámbicos, porqne esta especie de verso és mas apta para el diálo- 
go. Plutarco pues, hablando de la ejecución musical de loa versos 
yámbicos, dice, que en la tragedia unos son recitados mientras sr 
tañen los iustrumcn.tos . cuando otros se cantan. Admitíase pues 
la declamación en la escena. 

7p Se cantaba algunas veces en las escenas. Añado las stguícn- 
tes pruebas al pasage de Plutarco. Afirma Aristóteles , que se em- 
l>leaban los modos ó tonos hlpodórlco é hipolrigio en las escenas, 
aunque no se empleaban en los coros. Que Hécuba y Andrómaca 
canten en el teatro, dice Luciano , se puede perdonar; pero qne 
Hércules se olvide de sí mismo, hasta d punto de cantar, es aoa 
cosa intolerable. Luego los personages cantaban en algunas oca- 
siones. 

S* Nunca tenia lugar la declamación en los intermedios, 
sino que cantaba en ellos todo el coro. No hay duda alguna eo 
esta proposición. 

40 El Qoro cantaba algunas veces en el discurso de la escena. 
Lo pruebo por este pasage de Polux : « cuando en lugar del cii«ir- 
lo actor, se bace cantar á alguno del coro, etc.; » y por eftede 
IKiracio : c en los intermedios nada caate el coro, que no esté es- 
t tre chámente enlasado con la acdoo. > For machoi «templos 
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especie de escenas , que casi siempre son can- 
tadas , se terminan alonas veces reuniéndose 



de k» cuales basta citar los siguientes. Véase en el Jgamenon tle 
Esquiles, desde el verso 1 ,099 basta el 1 ,186 : en el Hipólito de Eu- 
rípides . desde el verso 58 hasta el 72 : en el Orestes del mismo, 
desde el verso UO hasta el 207, etc., etc. 

S*» El coro, ó mas bien su corifeo, dialogaba algunas veces 
con los actores, y este diálogo era solamente declamado. Esto 
es lo qae sucedía principalmente cuando se le pedian noticias ó él 
las pedia á alguno de los actores ; en una palabra, siempre que 
particípalMi inmediatamente de la acción. Véase en la Medea de 
Eurípides el verso 81 1 : eti las Suplicantes del mismo, verso 634 : 
en la Ifigenia en Aulide di'I mismo, verso 917, etc- 

Las primeras escenas del Ayax de Sófocles bastarih , si yo no 
me engaño, para Indicar el empleo sucesivo que se hacia de la 
declamación y del canto. 

Escena primera, Minei'va y XJlises ; escena segunda , los mis- 
mos y ,4yax ; escena tercera. Minerva y Ülises* Estas tres esce- 
nas forman la exposición del asunto. Minerva hace saber á ülises, 
que Ayax, en el acceso de furor acaba de matar los rebaños y los 
pastores, creyendo vengarse de los caudillos principales del ejér- 
cito. Este es un hecho : se cuenta en versos yámbicos, y yo inBero 
que las tres escenas eran declamadas. 

Salen Minerva y TJllses : llega el coro, que se compone de sala- 
minios, que se lamentan de la desgracia de su soberano cuyos fu- 
rores se han referido : duda , y quiere saber. No se explica en ver- 
sos yámbicos , y su estilo es figurado. Está solo, hace oír una es- 
trofa, y una antiestrofa, que contienen una y otra la misma espe- 
cie y número de versos. Esto es pues lo que Aristóteles llama el 
primer discurso de todo el coro, y por consiguiente el primer in- 
termedio, siempre cantado por todas las voces del coro. 

Después del intermedio; escena* prin^era, Tecmesay el coro. 
Esta escena que empieza en el verso 200, y acaba en el 347, está 
como dividida en dos partes. Eo la primera, que contiene sesenta 
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las dos partes del coro. Bajo el segando aspecto 
se reduce á lamentarse de los males de la huma- 



y üos versos, confirma Tecmesa la noticia de los furores de Ayai; 
lamentos por una y otra parte. Los versos son anapésticos. Se ve 
allí una estrofa para el coro, ¿ la cual corresponde una antiestro- 
fa enteramente semejante en el numero y especie de verso. Yo 
pienso que todo esto era cantado. La segunda parte de la escena 
era declamada sin duda : se compone solamente de versos yámbi- 
cos. El coro pregunta á Tecmesa , que entra en una relación cir- 
cunstanciada de la acción de Ayax. Se oyen las voces de este ; se 
abre la puerta de su tienda, y sale. 

Escena segunda , Jyax , Tecmesa y el coro. Esta escena , lo 
mismo que la precedente , era en parte cantada y en parte decla- 
mada. Ayax (verso 348) canta cuatro estrofas con sus antieslrofas 
correspondientes. Tecmesa y el coro le responden con dos ó tres 
versos yámbicos, que deben cantarse, como diré luego. Después 
de la última antiestrofa y la respuesta del coro, empiezan ai verso 
430, yámbicos que contiauan liasla el verso 600 , ó mas bien hasta 
el 595. Aquí es donde este príncipe, vuelto de su delirio, deija pre- 
sentir á Tecmesa y al coro el partido que ba tomado de quitarse la 
vida ; se le insta á que desista; pide su hijo, le toma en brazos, y 
le dirige uo discurso tierno. Todo esto es declamado. Sale Tecme- 
sa con su hijo. Ayax queda en el teatro, pero guarda un profundo 
silencio mientras el coro ejecuta el segundo intermedio. 

Por esta análisis, que podría alargar mucho* se ve, que se mi- 
raba el coro bajo dos aspectos diferentes, según las dos especies 
de funciones que le correspondían. En los intermedios . que ha- 
cían las veces de nuestros entreactos , se reunían todas las voces, 
y cantaban juntas; en las escenas en que se mezclaba la acción, 
era representado el coro por su corifeo. Ved aquí porque Aristó- 
teles y Horacio dijeron que el coro bacía veces de un actor. 

6o En qud podremos conoce}' qué partes del drama se can- 
lüban^ y cuales se recitaban solamente. No puedo dar aquí re- 
glas aplicables á todos los casos. Solamente me ha parecido que se 
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nidad , 6 implorar el auxilio de los dioses en 
favor del persouage que le interesa. 

Rara vez sale ef coro de su silio durante las 
escenas; pero en los intermedios, y principal- 

luaba la dedamacioD siempre que los rnterlocutores, sigiiieodo el 
hilo de nna acción sin la íotervencion del coro, se expresaban en 
ana larga serie de yámbicos, á cuya cabeza han escrito los Escolia- 
dores esta palabra iíhboi. Creería de buena gana que todos los 
demás versos se cantaban, pero no lo aseguro. Lo qne se pued« 
afirmar en general es, qne los primeros actores se aplicaban mas 
i la melopea , qne sus sucesores. La razón es muy palpable. Sa- 
cando los poemas dramáticos su origen de aquellas tropas de far- 
santes qne. andaban por la Ática, era natural que se mirase el 
canto como la parte principal déla tragedia naciente : de aqni 
Tiene sin dnda el qne domine mas en las piezas de Bsqoiles y de 
Frínico . su contemporáneo, que en las de Eurípides y Sófocles. 

He dicho mas arriba , siguiendo el testimonio de Plutarco . que 
k)s versos yámbicos se solían cantar coando el coro hacia veces 
de actor. En efecto hallamos estos versos en estancias irregulares, 
y sujetas al canto. Esquiles las usó muchas veces en las escenas 
moduladas. Cito por ejemplo los del rey de Argos y del coro, en 
la pieza de las Suplicantes ^ verso 552 : el coro canta las estrofas 
y antiestrofas correspondientes; el rey responde cinco veces, y 
cada vez con cinco versos yámbicos, pmriba, si yo no me engaño, 
de que todas estas respuestas tenian la misma müsioa. véanse 
otros ejemplos semejantes en las piezas del mismo autor ; en la de 
los sute Ge fes f verso 209 y 692; en la de los Persas, verso 256 ; 
en la de Agamenón, verso 1,099; en l&áelasSttplicantes, verso 
747 y 883. 

7^ ¿Estaba notada la dedatnaeion? El abate Dnbos ba dicho 
que sí, p«*ro ha sido refutado en las memorias de la academia de 
bellas letras, donde se prueba que el instrumento que acompaña- 
ba la voz del actor, no se destinaba sino á sostenerla de cuando 
en cuando, para impedir qne snbieie ó hajase mnebo. 
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mente en el primero, hace varias evoluciones al 
son de la flauta. Los versos que canta están dis- 
puestos como los de las odas en estrofas , ao- 
liestrofas, epodos, etc. ; cada antiestrofa corres- 
ponde á una estrofa, así en el compás y número 
de versos , como en la naturaleza del canto. A 
la primera estrofa van los músicos de derecha á 
izquierda ; á la primera antiestrofa de izquierda 
á derecha en un tiempo igual, y repitiendo la 
misma música con otras palabras. Después se 
paran , y vueltos hacia los espectadores , ento- 
nan una nueva melodía. Muchas veces vuelven á 
empezarlas mismas evoluciones con diferencias 
sensibles en las palabras y en la música ; pero 
siempre con la misma correspondencia entre 
la marcha y contramarcha. Hablo de lo que es 
práctica general; porque en esta parte del. dra- 
ma es principalmente donde el poeta gusta de 
ostentar las variedades del ritmo y de la ar- 
monía. 

£n cada tragedia se necesitan tres represen- 
tantes para los tres personages principales ; el 
primer arconte los hace sortear, y en consecuen- 
cia les señala la pieza que deben representar. El 
autor no tiene el privilegio de elegirlos , sino 
cuando ha merecido la corona en una de las fies- 
tas anteriores. 

Algunas veces representan unos mismos ac- 
tores en la tragedia y en la comedia; pei*o rara 
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vez sucede que sobresalgan en los dos géneros. 
Es inútil advertir que hay quien ha sobresalido 
siempre en los primeros papeles, que otros nun- 
ca han pasado de los terceros , y que hay pape- 
les que exigen una fuerza extraordinaria , como 
el de Ayax furioso. Para dar algunosactores roas 
vigor y agilidad á sus cuerpos , van á las pales- 
tras á ensayarse con los atletas; otros para te- 
ner mas libre y sonora la yoz , se sujetan á ob- 
servar un método de vida muy austero. 

Los representantes que sobresalen» tienen 
emolumentos considerables; y asi be visto á 
Polo ganar un talento * en dos dias. El salario 
de ellos se regula por el número de piezas que 
representan. Cuando han sobresalido en el tea- 
tro de Atenas , los codician y buscan las ciuda- 
des principales de la Grecia; en especial para 
que concurran al ornamento de sus fiestas , y si 
faltan alas contratas que han firmado, se les 
obliga á pagar una multa estipulada en la misma 
contrata : por otra parte, la república les ira- 
pone crecidas multas , cuando se ausentan du- 
rante sus solemnidades. 

£1 primer actor debe distinguirse tanto de los 
otros dos , y sobre todo del tercero , que está á 
su sueldo, que aun cuando estos tuviesen la 
mejor voz, tienen que modificarla de suerte que 

* Gtaoo mtt y caatraeieiitis ttbrat *. (mude 9I,<IQ0 n. vn.) 
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no eclipse la suya. Teodoro, que en mi tiempo 
hacia siempre el primer papel , uo permitía á los 
dos actores subalternos hablar antes que él , cap- 
tando así la benevolencia del público. Solo en el 
caso de ceder al tercero algún papel principa), 
como el de rey, tenia á bien desprenderse de su 
preeminencia. 

La tragedia no emplea comunmente en las es- 
cenas mas verso que el yámbico, que es la espe- 
cie de verso indicada por la naturaleza ; usán- 
dose muy á menudo en la conversación ; pero en 
los coros admite la mayor parte de los versos 
que tiene la poesía lírka. Despertada continua- 
mente la atención del espectador con esta va- 
riedad de ritmos , no lo es menos por la diversi- 
dad de sonidos dados á las palabras, unas acom- 
pañadas del canto, y otras solamente recitadas. 

Se canta en los intermedios ; se declama eu 
las escenas siempre que calla el coro ; . pero 
cuando dialoga con los actores, el corifeo re- 
cita con ellos, ó cantan alternando los actores 
con el coro. 

En el canto dirige la flauta á la voz; en la de- 
clamación la dirige una lira que impide que de- 
caiga, y da sucesivamente la cuarta, quinta 7 
octava'^, por ser estas las consonancias que 



* Yo supongo que esta es la que se llamaba lira de Mercurio. 
Véase ta memoria sobra la müstoa antigua por el abate Roussier. 
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mas comunmente formaba la voz en la conver- 
sacioQ , sea sostenida ó familiar ^ Mientras ia 
voz está sujeta á una entonación conveniente , 
queda libre de la ley severa del compás; y así 
un actor puede retardar ó acelerar la declama- 
clon. 
Por lo que hace al canto , se observaban en 



* Refiere Vitruvio que sobre las gradas donde se seataban ios 
espectadores, habiaD hecho los arquitectos griegos uoas celditas 
entreabiertas, y que ponían allí vasos de bronce, destinados á re- 
cibir en su concavidad los sonidos que venían de la escena, y co- 
municarlos de una manera fuerte , clara y armoniosa. Estos vasos 
puestos en cuarta, quinta y octava uno de etro. tenían entre sí las 
mismas proporciones que las cuerdas de la lira que sostenía la 
voz ; pero ei efecto no era el mismo. La lira iodicaba y soste- 
nía el tono, los vasos no podían mas que reproducirle y prolon- 
garle. ¿ Y qué ventaja resultaba de esta serie de ecos cuyo sonido 
no se debilita? Lo ignoro, y esto me ha obligado á no hablar de 
ello en ei texto de mi obra. Tuve también otra razón ; y es que 
nada hay que pruebe que los Atenienses usaron de este medio. 
Aristóteles se propone estas preguntas. ¿ Por qué resuena mas 
ona casa recien blanqueada, cuando se encierran en ella vacqo 
vacías, cuando hay pozos ó concavidades semejantes? £s inútil 
referir sus respuestas; pero ciertamente hubiera citado los vasos 
del teatro, si los hubiera conocido. Mumío los encontró en un 
teatro de Corinto : pero esto fué doscientos años después de la 
¿poca que yo he elegido. Mas adelante se introdujo su uso en 
muchas ciudades de Grecia é Italia, donde se sustituían á veces 
vasos de barro cocido á los de bronce. Roma nunca los adoptó ; 
sin duda percibieron sus arquitectos, que si por un lado hacian el 
teatro mas sonoro. haUa por otro inconvenientes qne balancea- 
ban esta ventaja. 
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Otro tiempo las leyes con rigor , pero en el día 
se quebrantan impunemente las pertenecientes 
á los acentos y á la cantidad. Para asegurar la 
ejecución de las demás , el itiaestro del coro , 
én defecto del poeta , ensaya á los actores mu- 
cho tiempo antes de la representación de las 
piezas ; y él es el que echa el compás con los 
pies, con las manos, ó por otros medios con que 
gobierna á los coristas, atentos á todos sus 
gestos. 

El coro se sujeta mas fácilmente al compás y 
que las voces solas; pero nunca se le hace re- 
correr ciertos modos , cuyo carácter de entu- 
siasmo no es proporcionado á las costumbres 
sencillas y tranquilas de los que representa ; es- 
tos modos se reservan para los personages prin- 
cipales. 

Se destierran de la niúsica del teatro los géne- 
ros que proceden por un cuarto de tono , ó por 
muchos semitonos seguidos, porque no son 
bastante varoniles , ó fáciles de ejecutar. Prece- 
de al canto un preludio ejecutado por uno ó dos 
tañedores de flauta^ 

El maestro de coro no se limita á dirigir la 
voz de los que están á sus órdenes , sioo que 
debe también darles lecciones de dos especies 
de dansa , que convienen al teatro. La una es la 
danza propiamente dicha, la que no ejecutan 
los coristas mas que en ciertas piezas , y en cier- 
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tas ocasiones ; por ejemplo, cuando alguna bue- 
na noticia les obliga á abandonarse á los raptos 
de su alegría. La otra que se ba introducido muy 
tarde en la tragedia , es la que , arreglando los 
movimientos y diversas inflexiones del cuerpo , 
ha llegado á pintar con mas exactitud que la pri- 
mera las acciones , costumbres y afectos. Ksta es 
acaso la mas enérgica ^e las imitaciones, porque 
su elocuencia rápida no la debilita la palabra , lo 
expresa todo, dejándolo vislumbrar todo; y no 
es menos adecuada para satisfacer el entendi- 
miento , que para mover el corazón. Así es que 
los Griegos atentos á multiplicar los medioá de 
seducción , no han dejado nada de cuanto podia 
perfeccionar aquel primer lenguage de la natu- 
raleza; entre ellos la música y la poesía van 
siempre ayudadas de la acción de los actores : 
esta acción tan viva y tan persuasiva, anímalos 
discursos de los oradores » y algunas veces las 
lecciones de los filósofos. Todavía se citan los 
nombres de los poetas y músicos que la han en- 
riquecido con nuevas figuras; y sus investiga- 
ciones han producido un arte, que no se ha 
maleado sino á fuerza de ahelantaraientos. 

No siendo esta especie de danza mas que una 
sucesión de movimientos compasados, y de pau- 
sas expresivas , lo mismo que la armonía , es pa-' 
tente que ha dgbido diversificarse en las dife- 
rentes especies de dramas. La de la tragedia 
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debe representar almas que sufran sus pasiones, 
su ventura y su infortunio , con la decencia y 
fortaleza que convienen á la elevación de su ca- 
rácter : es necesario que la actitud de los actores 
se parezca á los modelos que tienen los escul- 
tores para dar bellas posturas á sus estatuas; 
que las evoluciones de los coros se hagan con el 
orden y disciplina de las marchas militares ; y 
en fin , que todas las señales exteriores concur- 
ran con tanta puntualidad á la unidad de ínteres, 
que resulte un concierto tan agradable á los 
ojos como á los oidos. 

Los antiguos conocieron bien la necesidad de 
esta conformidad , pues dieron á la danza trágica 
el nombre de Emelia, que significa una ati- 
nada mezcla de armonías nobles y elegantes, 
una bella modulación en la acción de los per- 
sonages; y esto es en efecto lo que he notado 
mas de una vez , sobre todo en la pieza de Es- 
quiles, en que el rey Priamo ofrece el rescate 
por el cuerpo de su hijo. Postrado el coro de los ¡ 
Troyanos con el mismo Priamo , á los pies dei 
vencedor de Héctor, da indicios como él en susj 
movimientos llenos de dignidad , de las expre- 
siones del dolor, del temor y de la esperanza, 
y hace pasar al alma de Aquiles y á las de 
los espectadores los afectas de que está pene- 
trado. • 

La danza de la comedia es libre, familiar. 
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muchas veces poco noble , y otras muchas mas 
deshonrada con licencias tan groseras, que irri- 
tan á las personas honestas , y que el mismo 
Aristófanes hacia gala de haberlas desterrado de 
algunas de sus obras. 

En el drama que se llama Sátira , la danza es 
viva y tumultuosa ; pero sin expresión ni rela- 
ción con las palabras. 

Luego que los Griegos conocieron el mérito 
de la danza imitativa , cobraron tanta afición á 
ella , que animados los autores con los aplausos 
de la muchedumbre, no tardaron en echarla á 
perder. En el dia llega el abuso á su colmo; por 
un lado se quiere imitar todo, ó por mejor decir, 
contrahacerlo todo; por otro, no se aplauden 
sino los gestos afeminados y lascivos , los movi- 
mientos confusos y frenéticos. El actor G alf pides, 
á quien se dio el sobrenombre de Mono, ha in- 
troducido, 6 mas bien autorizado , este mal gus- 
te en nuestros dias , por la peligrosa superiori- 



* Este actor, que se alababa de arrancar lágrimas á todo un 
auditorio, estaba tan envanecido con su habilidad, que habiendo 
encontrado á Agesílao, se adelantó, le salndó, se mezcló entre la 
comitiva, esperando que este príncipe le dijese alguna cosa lison- 
jera. Como se engañase en su esperanza, dijo por fin : c rey de 
■ Lacedemonia, ¿ paréceme que no me conocéis? » Volvió el ros- 
tro Agesllao, y solo le preguntó si era Calipides el histrión. No 
podía agradar al esparciata el talento dol actor. Se le proponía 
en una ocasión á aqnel , que oyese á un hombre que imitaba 
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dad de sos talentos^. Sus sucesores, con el deseo 
de igualarle , han copiado sus defectos , y por 
excederle, los han exagerado; y asi se agitan j 
atormentan como aquellos músicos ignorantes , 
que con contorsiones ridiculas y extravagantes 
quieren , cuando tocan la flauta, figurar el ca- 
mino tortuoso que traza el disco al rodaV por el 
suelo. 

El pueblo, que se deja llevar de estas frias 
exageraciones , no perdona defectos mas excu- 
sables algunas veces, y asi se le oye murmurar, 
y de aquí pasa á reir á carcajadas , á dar gritos 
tumultuosos contra el actor, á silbarle , dar pa- 
tadas para hacerle salir del teatro, para que se 
quite la máscara , á fin de gozar del ei^ectáculo 
de.su vergüenza , mandar al heraldo que llame 
á otro actor, á quietí multan si no está presente, 
y aun pide algunas veces que se impongan pe- 
nas infamatorias al primero. Ni la edad, ni la 
celebridad, ni los largos servicios bastan para 
ponerle á cubierto de este mal tratamiento; y 
solo pueden indemnizarle el agradar; pues en- 
tonces se le palmo tea y se le aplaude con el 
mismo placer y el mismo furor. 

De esta alternativa de gloria y de deshonra 
participa también el orador que habla en la 

perfectamente al ruísefior. « To be oido al rHiteSor, » res- 
pondió. 
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asamblea déla nación , y el profesor que eosefia 
á sus discípulos. Así es que la medianía de tá- 
lenlo es lo único que envilece al actor; sin que 
por eso deje de gozar de todos los privilegios 
de ciudadano ; y como no debe tener tacha al- 
guna de infamia de las señaladas por las leyes , 
puede ascender á los empleos mas honrosos. En 
Duestros dias hemos visto á un actor famoso lla- 
mado Aristodemoy ir de embajador á Filipo, rey 
de Macedonia. Otros tenian mucho crédito en 
la junta pública» Añado que Esquiles, Sófocles y 
Aristófones no tuvieron reparo en salir á repre- 
sentar en sus piezas. 

He vistp excelentes actores : he visto á Teo- 
doro en el principio de su carrera » y á Polo en 
el fin de la suya. La expresión del primero era 
tan natural 9 que se hubiera dicho ser la persona 
misma : el segundo habia llegado á la perfección 
del arte. Jamas se reunió voz tan hermosa con 
tanta inteligencia y sensibilidad. En una trage- 
dia de Sófocles, á que yo asistí, hacia Polo el 
papel de Electra. No puede darse nada mas tea- 
tral que la situación de esta princesa en el mo- 
mento en que abraza la urna en donde cree están 
depositadas las cenizas de Orestes su hermano. 
No eran estas unas cenizas frías é indiferentes , 
sino las de un hijo que Polo acababa de perder. 
El mismo habia sacado del sepulcro la urna que 
las contenia; y cuando se la presentaron , cuaRdo 
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la tomó con mano trémula : cuando estrechán- 
dola entre sus brazos , la acerco á su corazón , 
despidió acentos tan doloridos, tan afectuosos, 
j de tan terrible verdad, que todo el teatro 
prorumpió en gritos , y derramó toiTentes de 
lágrimas por la suerte del malogrado bijo , y por 
la teiiible desgracia del padre. 

Los actores tienen vestiduras y atributos ade- 
cuados á sus papeles. Los reyes ciñen la frente 
con una diadema, se apoyan en un cetro coro- 
nado de un águila *, y llevan vestidos talares en 
que brillan de concierto el oro , la púrpura y to- 
das las especies de colores. Los héroes se pre- 
sentan comunmente cubiertos con una piel de 
león ó de tigre , ceñida la espada, armados con 
lanzas, aljabas y mazas; los que padecen algnn 
infortunio traen vestido negro , pardo , ó de un 
blanco usado, y á veces desgarrado. La edad j 
ei sexo , el estado y situación actual de un per- 
sonage los indican casi siempre la forma y color 
del vestido. 

Pero todavía se dan mejor á conocer por me- 
dio de una especie de casco que les cubre ente- 
ramente la cabeza, con lo cual sustituyen una 
fisonomía distinta de la del actor, y hacen una 
ilusión continuada durante la pieza. Hablo de 
aquellas máscaras , que se diversifican de varios 



El cetro era al principio un palo largo. 
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modos, ya en la tragedia, ya en la comedia y en 
la sátira. Unas están guarnecidas de cabellos de 
diversos colores, otras de una barba mas ó me- 
nos larga, mas ó menos cerrada; otras reúnen 
cuanto es posible los atractivos de la juventud y 
los de la belleza. Las hay que tienen una boca 
disforme , interiormente vestida con láminas de 
metal ú otro cuerpo sonoro , para que la voz to- 
me allí fuerza y cuerpo , de suerte que se pueda 
oir en el vasto recinto de gradas en que están 
sentados ios espectadores. Las hay en fin, en que 
se eleva un tupé ó remate terminado en punta , 
y recuerda el antiguo peinado de los Atenienses. 
Es sabido que en los primeros ensayos del arte 
dramático, tenián la costumbre de juntar y atarse 
los cabellos sobre las cabezas. 

La tragedia usó de la máscara casi desde su 
principio ; se ignora el nombre del que la intro- 
dujo en la comedia. La máscara se usa en lugar 
de los colores groseros con que se daban los se- 
cuaces de Tespis , y de las hojas que llevaban en 
la frente para entregarse mas libremente á los 
excesos de la sátira y de la licencia. Tespis les 
dio mas audacia , cubriéndolos con un yelo , y en 
vista de este ensayo , Esquiles que halló todos 
los secretos del arte dramático por si mismo, ó 
por sus imitadores, pensó que este disfraz, con-* 
sagrado por el uso , ppdia ser un nuevo medio 
de herir los sentidos , y mover el corazón. Re- 
vi. 4 
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dondeóse la máscara entre sus manos ^ y llegó á 
ser un retrato adornado con colores, y copiado 
del modelo sublime que el autor se habia forma- 
do de los dioses y de los héroes. Quérilo y sus 
sucesores ampliaron y perfeccionaron esta idea 
hasta el punto que ha resultado una sucesión de 
pinturas , en donde se han trazado , en cuanto 
cabe en el arte, las principales diferencias de 
estados, de caracteres y afectos que inspiran 
una y otra fortuna. En efecto , i cuántas veces he 
descubierto á la primera mirada la profunda 
tristeza de Niobé , los proyectos atroces de Me- 
dea, los furores terribles de Hércules, el abati- 
miento deplorable á que se hallaba reducido el 
infeliz Ayax , y las venganzas que venian á eje- 
cutar las pálidas y descarnadas Euménides I 

Hubo un tiempo en que la comedia ofrecía á 
los espectadores el retrato fiel de aquellos á 
quienes acometía abiertamente. Mas decente 
hoy dia , no ofrece mas que semejanzas genera- 
les , y relativas á lo ridiculo ó vicioso que cen- 
sura; pero ellas bastan para que se reconozca 
luego el amo , el siervo , el parásito , el viejo 
indulgente ó severo , el mancebo arreglado ó 
desarreglado , la doncella adornada con sus 
atractivos , y la matrona distinguida por su ta- 
lento y sus canas. 

Es verdad que no se ven sucederse las grada- 
ciones de las pasiones en el semblante del actor; 
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pero como la mayor parte de los asislentes es- 
tán tan apartados de la escena , de ningún modo 
podrían ver un lenguage tan elocuente. Venga- 
mos ahora á censuras mejor fundadas; la más- 
cara quita á la voz parte de aquellas inflexiones 
que le dan tantos encantos en la conversación : 
sus tránsitos son á veces repentinos, sus ento- 
naciones duras » y por decirlo así escabrosas ; se 
altera la risa , y en no manejándola con arte » se 
desvanecen á un tiempo su gracia y su efecto; 
en fin, ¿quién podrá sufrirla vista de aquella 
disforme boca , iomovil siempre y siempre abier- 
ta , aun cuando calla él actor * ? 

Estos inconvenientes los conocen los Griegos, 
y les repugnan ; pero mas les disgustaría el que 
los actores representasen á cara descubierta , 
porque realmente no podrían expresar la con- 
formidad que hay ó debe haber entre la fisono- 
mía y el carácter, entre el estado y el semblante. 
En una nación que no permite á las mugeres sa- 



' Hace algunos años que se descubrieron en Atenas mucbas 
medallas de plata, la mayor parte de las cuales representaban por 
un lado un área en hueco, todas de un trabajo tosco, y sin leyenda. 
Yo he adqQirido muchas para el ^bínete nacional. Por los dife- 
rentes tipos con que están cargadas, no temo decir que se acuña- 
ron en Atenas, ó en las ciudades inmediatas : y por su fábrica en- 
tiendo que unas son del tiempo de Esquiles, y otras anteriores á 
este poeta. Dos de ellas nos presentan la máscara horrible de que 
hablo ea el texto de mi obra. Esta máscara paes, se usó desde el 
origen del arte dramático. 
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lir al teatro , y mira la conveniencia como una 
regla indispensable , y tan esencial en la prác- 
tica de las artes como en la moral ; \ cuánto no 
hubiera disonado ver á Antígona y á Fedra pre- 
sentarse con un rostro ordinario que destruiría 
toda la ilusión ; á Agamenón y á Príamo con 
aire poco noble ; á Hipólito y Aquiles con arru* 
gas y canas ! Las máscaras se pueden mudar á 
cada escena , y en ellas se pueden imprimir los 
síntomas de los principales afectos del alma , de 
manera que son el único medio de mantener y 
justificar el error de los sentidos , y añadir ma- 
yor verosimilitud á la imitación. 

En esto mismo se funda el dar á los actores 
trágicos las mas veces una estatura de cuatro 
codos *, igual á la de Hércules y de los primeros 
héroes. A este fin usan de coturnos , que son 
una eispecie de calzado de cuatro á cinco pul- 
gadas de altura. Alargan los brazos con ciertos 
guantes : el pecho , costados y demás partes del 
cuerpo los ensanchan proporcionalmente ; y 
cuando con arreglo á las leyes de la tragedia , 
que exige una declamación fuerte , y á veces 
vehemente , esta figura casi colosal , vestida con 
una ropa magnifica , despide la voz sonora que 
resuena alo lejos, hay pocos espectadores que 



* Seis pies griegos, que baoen cinco pies nuestros y ocbo pul- 
gadas : (6 pies. 7 pulg. y S lineas de EspaSa.) 
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no se conmueyan al ver tal magestad , y no se 
hallen mas dispuestos á recibir las impresiones 
que se les quieren comunicar. 

Antes de empezar la representación , se puri- 
fica el lugar de la junta, y en acabándose» suben 
al teatro varios cuerpos de magistrados, y hacen 
libaciones sobre un altar dedicado á Baco. Estas 
ceremonias parece que imprimen cierlo carác- 
ter de santidad á los placeres , empezándose y 
acabándose con ellas. 

No deslumhran menos á la multitud las deco- 
raciones de la escena. Un artista llamado Aga- 
tarco fué el que en tiempo de Esquiles concibió 
esta idea, y expuso en un sabio tratado los 
principios que le hablan guiado en su trabajo. 
Estos primeros ensayos se fueron perfeccio- 
nando después, ya con los esfuerzos de los su- 
cesores de Esquiles , ya con las obras que Ana- 
xágoras y Demócrito publicaron sobre la pers- 
pectiva. 

El teatro , según la naturaleza del asunto , re- 
presenta una hermosa campiña, una soledad 
terrible , la orilla del mar cercada de rocas es- 
carpadas y de grutas profundas, tiendas levan- 
tadas al rededor de una ciudad sitiada , ó cerca 
de un puerto cubierto de naves. Por lo común la 
acción es en el patio de un palacio ó de un tem- 
plo; enfrente está una plaza; á los lados se ven 
casas, y entre ellas hay dos calles principales > 
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una diri^da hacia el oriente , y otra hacia ei 
occidente. 

Algunas veces impone respeto la primera vis- 
ta, al descubrir ancianos, mugeres, y niños, 
que postrados cerca del altar, imploran el auxi- 
lio de los dioses, ó el del soberano. En el dis- 
curso de la pieza se diversifica el espectáculo 
de mil maneras : unas veces se ven príncipes en 
trage de caza con siis amigos, y sus perros, y 
cantan himnos en honor de Diana ; otras se pre- 
senta en un carro Andrómaca con su hijo Astia- 
nax, ó sale otro carro que lleva pomposamente 
al campamento de los Griegos á Glitemnestra, 
rodeada de sus esclavas , y con el niño Orestes 
en los brazos, ó la conduce á la cabana , donde 
su hija Electra acaba de coger agua en una 
fuente. Aqui Ulises y Diómedes se introducen 
furtivamente en el campo de los Troyanos, don- 
de al punto cunde la alarma, y los centinelas 
corren por todas partes gritando : / tente , tente I 
¡ mata , mata ! Allí los soldados griegos , que han 
tomado á Troya , parecen sobre los techados de 
las casas, con teas ardiendo en las manos, y 
empiezan á reducir á cenizas aquella ciudad fa- 
mosa. Otras veces sacan en féretros, los cuerpos 
délos caudillos de los Argivos, de aquellos cau- 
dillos que perecieron en el sitio de Tebas , y se 
celebran sus funerales en el misino teatro, donde 
sus e^osas se presentan traspasadas de dolor, 
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expresándole con cánticos fúnebres : Evadné , 
una de ellas , está puesta sobre una roca , en 
cuyo pie arde la pira de Gapaneo su esposo; y 
adornada con sus mejores galas , y sin dar oido 
á los ruegos de su padre , ni á los clamores de 
sus compañeras , se arroja á las llamas. 

Lo maravilloso da realce al aparato del espec- 
táculo : ora desciende un dios en una máquina , 
ora la sombra.de Polidoro penetra las entrañas 
de la tierra, para anunciará üécuba las nuevas 
deshacías que le amenazan , ora la de Aquiies 
sale del sepulcro , aparece á la junta de los Grie- 
gos y y les manda sacrificar á Polixena , hija de 
Priamo ; unas veces sube Helena á la bóveda ce- 
leste , donde trasformada en constelación , será 
una señal propicia á los marineros ; otras atra- 
viesa Medea los aires sobre un carro tirado de 
serpientes. 

No seguiré mas adelante ; pero si se necesita- 
sen mas ejemplos , me costaría poco hallarlos 
en las tragedias griegas , principalmente en las 
mas antiguas. Hay piezas de Esquiles , que por 
decirlo asi , no son mas que una continuación 
de pinturas movibles, unas interesantes, y otras 
tan extravagantes y monstruosas , que solamen- 
te se pudieron ofrecer á la imaginación desen- 
frenada del autor. En efecto, se introdujo la 
exageración aun en lo maravilloso , cuando se 
vio sobre el teatro á Yulcano , acompañado de 
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la Fuerza y de la Violencia, clavar á Prometeo 
á la cumbre del Gaucaso ; cuando en seguida se 
vio llegar cerca de este personage extraño al 
Océano , montado sobre una especie de hipó- 
grifo 9 y á la ninfa lo , que traia astas de becerra 
en la cabeza. 

En el dia desprecian los Griegos estas pintu- 
ras como poco convenientes á la tragedia; y 
admiran el tino con que Sófocles trató esta parte 
del espectáculo en una de sus piezas. Edipo, 
ciego y arrojado de su reino , estaba con sus dos 
hijas en el lugar de Golona , en las inmediacio- 
nes de' Atenas, donde Teseo le habia dado asilo. 
Sabiendo por el oráculo que á su muerte pre- 
cederían señales extraordinarías, y que sus hue- 
sos depositados en un sitio, conocido solamente 
de Teseo y sus sucesores , atraerían para siem- 
pre la venganza de los dioses sobre los Tebanos, 
y su auxilio sobre los Atenienses ; es su designio 
descubrir á Teseo este secreto antes de morir, 
al mismo tiempo que los de Golona temen que 
la presencia de Edipo infeliz , y criminal , les 
sea funesta. Dominados de' este pensamiento 
exclamau,repentÍDamente : creí trueno resuena, 
¡ó cielo I 

£DIPO. 

Queridas compañeras de mis penas , 
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Hijas mias, haced que en este instaote 
Yeoga á este lugar el rey de Atenas. 

ANTIGONA. 

Qaé urgente precisión 

EDIPO. 

Qué retumbante 
T espantoso raido es este , ¡ ó délo ! 
Edipo ya á bajar con raudo vuelo 
Al negro abismo , y^ la noche eterna . 
La muerte ilama^ y el sepulcro e8¡,era. 

** £L CORO , cantando. 

Temblando el alma , 
Llena de horror, 
Mira el furor 

• 

Del Tengativo 
Cielo, do el yíyo 
Rayo me espanta. 
Este quebranta 
La nube oscura , 
Y á mi viniendo 
En derechura 
Me echará al suelo. 
Voz de tormenta , 
Vos es del cielo. 

4. 
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EDIPO. 

i Ay hijas mias ! ya el instante borrit>le , 
Instante inevitable me ha llegado, 
Segon dijo el orácoio infelible. 

ANTIGONA. 

4 Pues qué signo os le anuncia ? 

EQIPO. 



V 



Es bien sensible. 
Haced que llegue el* rey precipitado. 

EL cono , cantando. 

De nnero resonando 
£1 trueno, en cielo y tierra 
Gonmueye cruel guerra. 
Jove , que estás reinando , 
Oye al que está clamando 
Por este qne es culpable. 
No sea inexorable 
Sobre él yuertra piedad *. » 



* Por este fragmento, y por lo que he dicho mas arrilMU se t« 
que la tragedia, como es hoy la ópera francesa, no era mas qne 
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La escena coDtinúa del mismo modo hasta la 
llegada de Teseo y á quien Edipo descubre inme- 
diatamente el secreto. 

Para la representación de las piezas son me- 
nester muchas máquinas; unas sirven para los 
vuelos y para bajar los dioses , y para la apari- 
ción de las sombras; otras para reproducir efec- 
tos naturales , como el humo , la llama , el true- 
no y cuyo ruido seimita dejando caer de mucha 
altura cierta porción de cantos en un vaso de 
metal : hay otras máquinas , que dando vueltas 
sobre ruedas, presentan lo interior de una casa 
ó de una tienda. De este modo se ofrece á los 
espectadores á Ayax en medio de los animales 
que ha sacrificado á su furor. 

Hay empresarios encargados de una parte del 
gasto que ocasiona la representación de las pie- 
zas , y para indemnizarse reciben una corta re- 
tribución de los espectadores. 

Al principio no habia mas que un teatro pe- 
queño de madera 9 y estaba -prohibido exigir 
ningún derecho de^ntrada ; pero como el deseo 
de colocarse , ocasionaba frecuentes disensio- 
nes, mandó el gobierno que en adelante pagase 



una métela de poesía, música, dama y úeoomcioú ; pero con dos 
diferencias t la primera, que unas Teces se cantaba, 7 otras se de> 
clamaba la letra : la segunda* que rara toe ejecutaba el coro dan- 
ta propiamente tal, y que esta iba siempre acompañada del 
canto. 
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cada uno una dracma ; con cuyo motivo se pu- 
sieron los ricos en posesión de todos los asien- 
tos, cuyo precio redujo luego Feríeles á un 
óbolo , con el fin de ganarse la voluntad de los 
pobres, alcanzando ademas, para facilitarles la 
entrada en los espectáculos , que se aprobase 
un decreto, en que se mandaba que hubiese un 
magistrado para distribuir en cada representa- 
ción dos óbolos á cada uno de ellos , el uno para 
pagar el asiento, y el otro para ayuda de sus 
necesidades , durante las fiestas. 

La disposición del teatro que hay hoy, y que 
siendo mucho mas espacioso que el primero , 
no tiene los mismos inconvenientes , debia na- 
turalmente hacer cesar esta liberalidad ; pero el 
decreto ha permanecido, aunque sus resultas 
hayan sido funestas para el Estado; porque ha- 
biendo Pericles señalado para subvenir á este 
gasto con que gravó el tesoro público , la caja 
de las contribuciones que se exigen á los alia- 
dos, para hacer la guerra á los Percas, y logrado 
este primer paso, continuó sacando de la misma 
fuente para aumentar el lustre de las fiestas, de 
manera que los fondos de la caja militar se de- 
dicaron insensiblemente á los placeres de la 
muchedumbre. Habiendo propuesto un orador 
no hace mucho tiempo, el que se restituyesen 
á su antiguo destino, la junta general prohibió 
con pena de muerte , que no se hiciese novedad» 
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En el dia no bay quien se atreva á oponerse 
formalmente contra un abuso tan enorme; y 
aunque Demóstenes intentó por dos veces, va- 
liéndose de medios indirectos, dará conocer los 
inconvenientes de ello> al fin desesperanzado 
de lograrlo 9 dice abora públicamente, que no 
se debe bacer novedad ninguna. 

El empresario da gratis á veces el espectácu- 
lo : otras distribuye billetes que sirven por la 
paga ordinaria , que en el dia son dos óbolos. 
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CONTEBSAGIOHES 80BRB LA RATUBALCIÁ T OBJETO DB Li 

TBAOBDU. 



Había conocido yo en casa de Apolodoro d 
uno de sus sobrinos llamado Zopiro , mozo de 
grande ingenio , y abrasado del deseo de consa- 
grar sus talentos al teatro. Un día que tíoo á 
verme , halló en mi casa á Nicéforo , gue era ud 
poeta, que por haber hecho algunos ensayos en 
el género cómico , se creia con derecho para 
preferir el arte de Aristófanes al de Esquiles. 

Zopiro me habló de su pasión con nuevo ar- 
dor. ¿No es extraño, dijo, que no se hayan reco- 
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pilado todavía las reglas de la tragedia? Tene- 
mos ciertamente grandes modelos, pero con 
grandes defectos. En otro tiempo se remontaba 
el ingenio sin miedo ; pero ahora se le quiere 
sujetar á ciertas leyes, sin que nadie se digne 
iostroinios de ellas. ¿ Y qué necesidad tenéis de 
ellas ? le dijo Nicéforo. En una comedia, los acae- 
cimientos que- han precedido á la acción , los in- 
cidentes de que se forma , el nudo y el desen- 
lace , todo es invención mia ; y de aquí nace que 
el público me juzga con el mayor rigor. No así 
en la tragedia, donde los asuntos son dados y co- 
nocidos; y que sean verosímiles ó no, poco os 
importa. Presentadnos á Adrasto, y hasta los ni- 
ños os contarán sus desgracias: solo con oir el 
nombre de Edipo y Alcmeon , os dirán que la 
pieza debe acabar con el asesinato de una ma-* 
dre. Si se os va de las manos el hilo de la intriga, 
baced cantar el coro; y si os embaraza la catás- 
trofe, haced que baje un dios en la máquina; 
pues el pueblo , alucinado con la música y con 
el aparato, os disimulará cualquiera licencia , y 
coronará sobre la marcha vuestros nobles esfuer- 
zos. 

Bien veo que extrañáis mi discurso, y por 
tanto debo justificarme descendiendo á los por- 
menores. Diciendo esto se sentó; y mientras que, 
á ejemplo de los sofistas» levantaba la mano 
para accionar con elegancia , entró Teodecte » 



00 

itol 
ijo' 



88 TIAGB DB ANAGARSIS. 

autor de muchas tragedias excelentes; Polo, uno 
de los mas hábiles actores de la Grecia; y otr 
amigos nuestros, que juntaban lo fino del gusto 
á conocimientos profundos. Y ahora , me dij 
Nicéforo, riéndose, ¿qué queréis que haga de 
mi acción? Suspenderla, le respondí yo ; pues 
quizá tendréis ocasión de emplearla muy pronto. 
Y tomando en seguida á Zopiro por la mano, 
dije á Teodecte: permitidme que yo os confie 
este joven , pues quiere entrar en el templo de 
la gloria, y lo entrego á los que saben el ca- 
mino. 

Teodecte manifestó interés, y prometió sus 
consejos en caso necesario. El caso es, le dije yo, 
que estamos muy de prisa , y ahora mismo ne- 
cesitamos un código de preceptos. ¿ Y dónde 
los hallaremos? respondió él. Con talentos y mo- 
delos se suele entregar uno á la práctica de ud 
arte; pero como la teoría debe considerarle eu 
su esencia, y elevarse hasta la belleza ideal, es 
preciso que la filosofía ilustre el gusto ^ dirija la 
experiencia. Yo sé, le repliqué , que habéis me- 
ditado largo tiempo sobre la naturaleza del dra- 
ma , que os ha grangeado los debidos aplausos, y 
que habéis controvertido muchas veces cod Aris- 
tóteles sus principios , ya en conversaciones, ya 
en escritos. Pero vos tantbien sabéis, me dijo 
Teodecte , que en esta investigación se hallan á 
cada paso problemas que resolver, y dificultades 
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que vencer ; que cada regla se contradice con 
un ejemplo ; que cada ejemplo se puede abonar 
con el aplauso ; que los rumbos mas contrarios 
se hallan autorizados con grandes nombres ; y 
que algunas veces se expone uno á vituperar los 
mayores ingenios de Atenas. Juzgad si yo debo 
exponerme á este riesgo en presencia de su 
mortal enemigo. 

Mi querido Teodecte , respondió Nicéforo, no 
os toméis la molestia de acusarlos; pues yo me 
eucargo gustosamente de ello. Gomunicaduos 
solamente vuestras dudas , y nosotros nos suje- 
taremos al juicio de esta junta. Rindióse Teo- 
decte á nuestras instancias , mas con la condi- 
ción de que se escudaría siempre con la autori- 
dad de Aristóteles, que nosotros le ilustraríamos 
con nuestras luces , y que solamente se ventila- 
sen los artículos mas esenciales. A pesar de esta 
última precaución, nos vimos obligados á jun- 
tarnos machos dias seguidos. Voy á dar el resul- 
tado de nuestras juntas; advirtiendo antes , que 
para evitar toda confusión , no admito mas de 
un corto número de interlocutores. 



SBSION PRIUEBA^ 



Zopiro. Ya que rae dais licencia , ilustre Teo- 
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decte , os pregunto primeramente , cuál es el 
objeto de la tragedia. 

Teodecte. El interés que resulta del terror y de 
la misericordia ; y para producir este efecto, os 
presento una acción severa , entera, y de cierta 
extensión. Dejando á la comedia el vicio y lo ri- 
diculo de los particulares , no pinta la tragedia 
sino grandes desgracias , y las toma en la clase 
de los reyes y de los héroes. 

Zopiro. ¿ Y por qué no las- toma algunas veces 
en un estado inferior, puesto que me moverían 
mas , si las viese al rededor de mí ? 

Teodeete, No sé si manejadas por una mano 
diestra nos causarían impresiones demasiado 
fuertes. Cuando yo tomo mis ejemplos en una 
clase muy superior á la vuestra , os dejo la li- 
bertad de que os los apliquéis , y la esperanza de 
eximiros de ellos. 

Polo, Yo creia al contrario, que el abatimiento 
del poder nos hacia mas profunda impresión que 
las revoluciones oscuras de los demás estados. 
Veis que cayendo el rayo sobre un arbusto, hace 
menos impresión , que cuando hace astillas un 
roble , cuya cima sube hasta las nubes. 

Teodeete. Eso sería necesario preguntarlo á 
los arbustos inmediatos , para saberlo que pen- 
saban : uno de estos espectáculos , sería mas á 
propósito para espantarlos, y el otro para inte- 
resarlos. Pero &in llevar mas adelante la díscu- 
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sioii, voy á responder direc lamente á la pregunta 
de Zopiro. 

Nuestros primeros autores tomaban comun- 
mente por asunto , los personages célebres de 
los tiempos heroicos ; y nosotros hemos conser- 
vado este uso , porque los republicanos miran 
siempre con cierta alegría maligna rodar los 
tronos por el suelo, y la caida de un soberano 
que lleva tras si la de un imperio; á lo cual 
puede añadirse que las desgracias de los parti- 
culares no arrojan de sí aquel maravilloso que 
exige la tragedia. 

La acción debe ser entera y perfecta, es decir, 
debe tener un principio, un medio y un fin ; pues 
así se explican los filósofos cuando hablan de un 
todo , cuyas partes se desenvuelven sucesiva- 
mente á nuestros ojos. Hagamos patente esta re- 
gla con un ejemplo. En la líiada empieza la ac- 
ción por la disputa de Agamenón con Aquiles ; 
se continúa con los innumerables males que trae 
consigo la retirada del segundo; y se acaba 
cuando se deja ablandar por las lágrimas de 
Príamo. En efecto, después de esta escena afec- 
tuosa , nada tiene el lector que desear. 

Nicéforo. ¿ Qué podía desear el lector después 
déla muerte de Ayax? ¿No estaba acabada la 
acción á las dos terceras partes de la pieza ? Sin 
embargo, Sófocles creyó que debia alargarla con 
una fría disputa entre Menelao y Teucro, que- 
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riendo el uno que se hagan al desgraciado Ayax 
los honores fúnebres, y el otro que no. 

Teodecte. La privación de estos honores au- 
menta entre nosotros los horrores de la muerte ; 
y así puede añadir mayor terror á la catástrofe 
de una pieza. En el dia empiezan á mudarse 
nuestras ideas en este punto ; y si este ultraje 
llegase á mirarse con indiferencia , no habría 
cosa mas inoportuna que la disputa de que ha- 
bláis ; bien que esto no seria falta de Sófocles. 
Volvamos á la acción. 

No penséis como algunos autores que la ani- 
dad de la acción , no es otra cosa que la unidad 
del héroe , ni aunque sea en un poema hagáis, 
como ellos , que abrazan todos los pormenores 
de la vida de leseo ó de Hércules; porque es de- 
bilitar ó destruir el interés, prolongarle exce- 
sivamente, ó esparcirlo en un gran número de 
puntos. Admirad el tino de Homero , que no ha 
escogido para la Iliadaf mas que un episodio de 
la guerra de Troya. 

Zopiro. Sé que las sensaciones aumentan sa 
fuerza reuniéndose , y que el mejor medio de 
conmover un alma , es reiterar los golpes ; síd 
embargo es preciso que la acción tenga cierta 
extensión. La del Agamenón de Esquiles , no ha 
podido pasar sino en un tiempo considerable; 
la de las Suplicantes de Eurípides dura muchos 
dias , mientras que la del Ayax y del Edipo de 
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Sófocles se termina en una corta parte de un dia. 
Las obras maestras de nuestro teatro me ofrecen 
irariedades, que me hacen detener. 

T codéete. Seria de desear que la acción no du- 
rase mas tiempo que la representación de la 
pieza; pero á lo menos procurad ceñirlaal tiempo 
^ue media entre el nacimiento y ocaso del 
sol*. 

Insisto sobre la acción , porque es , por decir- 
lo asi , el alma de la tragedia , y el interés tea- 
tral pende principalmente de la fábula , ó de la 
constitución del argumento. 

Polo. Los hechos confirman ese principio : he 
▼isto que han gustado algunas piezas sin mas 
mérito que estar la fábula bien dispuesta , y se- 
guida con habilidad. Otras he visto y en que las 
costumbres , pensamientos y estilo aseguraban 
al parecer el mejor éxito, y sin embargo desa- 
gi^adaron , porque era mala su disposición. Este 
es el defecto de todos los principiantes. 

Teodecte, Y también lo fué de muchos autores 
antiguos, pues no cuidaron á veces desús pla- 
nes y compensándolo con las bellezas parciales, 

* Aristóteles dice, on giro ó vuelta del sol; y guiados de e&ta 
eiqpresioii han establecido los modernos la regla de veinte y cua- 
tro hoi^s; pero los intérpretes mas doctos entienden por la vuelta 
del sol» la aparición diarta de este astro sobre nuestro horizonte ; 
7 como se representaban las tragedias al acabarse el invierno, no 
debía durar la acción mas que nueve ó diez horas. 
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que son en la tragedia , lo que los colores eu la 
pintura. Por hermosos quesean estos colores, 
hacen menos efecto que los contornos ele- 
gantes de una figura dibujada con simples linea- 
mentos. 

Empezad pues bosquejando vuestro asunto , 
que después le daréis los colores de que sea su- 
ceptible, Cuando lo disponéis , acordaos de la 
diferencia que hay entre el historiador y el poe- 
ta ; pues el uno refiere las cosas como pasaron , 
y el otro como debieron ó pudieron pasar. Si la 
historia no os ofrece mas que un hecho desnudo 
de circunstancias , os será permitido adornarle 
con la ficción, y juntar á la acción principal 
otras acciones particulares , que la hagan mas 
interesante ; pero no añadáis nada que no esté 
fundado en razón , ó que no sea verosímil ó ne- 
cesario. 

Al decir esto se hizo la conversación mas ge- 
neral. Hablóse largamente acerca de las diferen- 
tes especies de verosimilitudes; atendiendo á 
que hay unas para el pueblo , y otras para las 
personas ilustradas ; y nos convenimos en ate- 
nernos á la que exige un espectáculo donde do- 
mina la muchedumbre. Ved aquí lo que se de- 
cidió. 

1® Se llama verosímil loque álos ojos de casi 
todos parece verdadero. También se entiende 
por esta palabra lo que sucede comunmente en 
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determioadas circunstancias. Así , en la historia, 
tal acontecimiento tiene ordinariamente tal con- 
secuencia ; en la moral » un hombre en tal situa- 
ción, edad, estado y carácter, debe hablar j 
obrar de tal ó tal manera. 

2° Es verosímil , como decia el poeta Agaton , 
que sucedan cosas que no son verosímiles. Tal 
es el ejemplo de un hombre vencido por otro 
menos fuerte y menos valiente que él. De. esta 
verosimilitud extraordinaria se han valido algu- 
nos autores para el desenlace de sus piezas. 

3** Todo loque se cree haber sucedido , es ve- 
rosímil ; y todo lo que se cree no haber sucedi- 
do nunca , es inverosímil. 

4<» Es menos malo emplear lo que es realmen- 
te imposible pero verosímil , que lo realmente 
posible é inverosímil. Por ejemplo , las pasiones, 
las injusticias , y los absurdos que se atribuyen á 
los dioses , no están en el orden de las cosas 
posibles ; las maldades y desgracias de los hé- 
roes antiguos , no siempre están en el orden 
de las cosas probables; pero los pueblos han 
consagrado estas tradiciones, adoptándolas; y 
en el teatro la opinión común equivale á la 
verdad. 

5^^ Debe haber verosimilitud en la constitución 
del argumento, en la trabazón de las escenas, 
en la pintura de las costumbres, en la elección 
de reconocimientos , en todas las partes del dra» 



96 VÍAGE DE ANACARSIS. 

ma ; de manera que debéis estar continuamente 
preguntáudoos á vos^mismo : ¿es posible, es 
necesario que tal personage hable así , ú obre 
de tal manera? 

Nicéforo. ¿ Y era posible que Edipo viviese 
veinte años con Jocasta sin informarse de las 
circunstancias de la muerte de Layo ? 

Teodecte. No sin duda , pero la opinión general 
suponía el hecho ; y por eso y para salvar el ab- 
surdo , no empieza Sófocles la acción hasta el 
momento en que se terminan los males que afli- 
gían á Tebas. Todo cuanto pasó antes de este 
momento es ageno del drama, como me lo hizo 
observar Aristóteles. 

Nicéforo. Vuestro amigo , para disculpar á Só- 
focles , le atribuye la intención que nunca tuvo; 
puesto que Edipo confiesa paladinamente su 
ignorancia , diciendo que nunca supo lo que ha- 
bía pasado en la muerte de Layo ; y pregunta 
donde fué asesinado este príncipe , si en Tebas, 
en el campo , ó en algún país remoto. ¡Y qué ! 
¿un suceso á que debia la mano de la reina y el 
trono , no habia de haber llamado nunca su aten- 
ción ? ¿Nadie le había hablado de esto nunca? 
Convenid en que Edipo no era nada cur4oso , y 
que todos los de su corte usaban de mucha re- 
serva. 

En vano intentaba Teodecte disculpar á Sófo- 
cles ; pues todos nos-pusimos de parte de Nicé- 
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fbro. Durante esta discusión se citaron muchas 
piezas que cayeron , no por otra cosa , que por 
falta de verosimilitud ; y entre otras , una de 
Garcino , en qué los espectadores vieron entrar 
en el templo al principal personage , y no le 
vieron salir; por lo que cuando se piresentó en 
una de las escenas siguientes , les disonó tanto , 
que silbaron la pieza. 

Polo. Acaso tendría otros defectos mas esen- , 
ciales; porque yo he representado muchas ve ees 
en la Electra de Sófocles, donde se hace men- 
ción de los juegos piticos , cuya institución es 
muy posterior al tiempo en que vivian los hé- 
roes de la pieza; y aunque en cada representa- 
ción se ha censurado el anacronismo, sin em- 
bargo la pieza se ha mantenido. 

Teodecte. Ese yerro no lo percibe la mayor par- 
tida los espectadores, y así es menos perju- 
dicial que el otro , porque todos pueden cono- 
cerlo. En general, las inverosimOitudes que so- 
lamente las conocen las personas ilustradas, ó 
las encubre un vivo interés, no son temibles 
para un autor. ¿Cuántas piezas hay en que se 
supone en una relación , que en un corto espa- 
cio de tiempo hsp pasado, fuera del teatro, 
maehos sucesos que pedirían una gran parte del 
dia? ¿Y por qué no se repara en ello? Porque 
arrebatado e} espectador por la rapidez de la 
acción , no tiene ni tiempo ni ganas de volver 

VI. 5 
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airas 9 y ponerse á hacer cálculos qiie le debilita- 
rían la ilusión*. 
Aqui se acabó la sesión primera. 



SESIÓN SEGUNDA. 

Juntos todos el día siguiente , dijo Zopiro á 
Teodecle : ayer nos hicisteis ver , que la ilnsioD 
teatral debe fundarse en la unidad de acción , y 
en la verosimilitud ; ¿qué mas se necesita? 

Teodecte, Lograr el fin de la tragedia , que es 
excitar el terror y la misericordia : se logra esto, 
i"* con el aparato» como cuando se ofrece á nues- 
tra vista Edipo con una máscara ensangrentada, 
Telefo cubierto de andrajos, y las Euménides 
con atributos espantosos ; 2° con la acción , 
cuando el argumento y la manera de trabar los 
incidentes bastan para conmover fuertemente 
al espectador. En el segundo de estos dos me- 
dios , es donde principalmente sobresale el in- 
genio del poeta. 

Hace mucho tiempo que se conoce que de to- 

* Bd la Fedra d« Eacine no te echa de ▼er, que mieObit te 

dicen treinta y siete versos . es necesario que Aricia , después de 
baber dejado la escena, llegue al lugar donde se han detenido kv 
caballos, y qne Terámenos tenga tiempo para Tolver adonde eiti 
Ttseo. 
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das las pasioaes , el terror y la misericordia son 
las ÚDÍcas que puedeo producir un palélico , vi> 
vo y durable ; de donde nacieron los esfuerzos 
que han hecho la elegía y la tragedia para co- 
municar á nuestra alma los movimientos que la 
sacan de su languidez sin violencia , y le propor- 
cionan placeres sin remordimientos. Yo tiemblo 
y me enternezco al considerar las desgracias 
que padecen mis semejantes , y las que yo puedo 
padecer algún día; mas yo amo estos temores y 
estas lágrimas. Aquellos temores no oprimen mi * 
corazón , sino para que las lágrimas le alivien 
luego. Si el objeto que las hace correr estuviera 
delante de mis ojos , ¿ cómo podria yo sufrir la 
vista ? La imitación me lo presenta al través de 
un velo, que suaviza su aspecto; la copia es 
siempre inferior al original, y esta imperfec- 
ción es uno de sus principales méritos. 

Polo. ¿No es esto lo que quería decir Aristó- 
teles, cuando afirmaba que la tragedia y la mú- 
sica causan la piírgacion del terror y la miserir 
cordia ? 

Teodecte. Sin duda. Purgar estas dos pasiones, 
es depurar la naturaleza , y reprimir los excesos 
de ellas. Y en efecto, lasarles de imitación qui- 
tan á la realidad lo que tiene de odioso , y so- 
lamente conservan lo que es interesante. De 
aquí se sigue , que se deben evitar al espectador 
las conmociones demasiado penosas ódolorosas. 



211086 
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Todavía hay memoria de aquel Amasis , rey de 
Egipto , que llegado al colmo de la desgracia no 
pudo verter una lágrima viendo á su hijo cami- 
nar al suplicio , y prorumpió en llanto al ver á 
uno de sus amigos cargado de cadenas , que alar- 
gaba la mano para pedir limosna á los pasage* 
ros. Esta última pintura enterneció su corazón , 
en lugar que la primera le habia endurecido. 
Apartad de mi esos excesos de terror, esos gol- 
pes fulminantes que ahogan la compasión : evi- 
tad el ensangrentar la escena ; y no venga Me- 
dea á degollar sus hijos al teatro , Edipo á sa- 
carse los ojos , y Ayax á atravesarse con su es- 
pada *. Esta es una de las reglas principales de 
la tragedia... 

* MuchíM críticos modernos lian supuesto qne en la tragedia 
de sdfocles, se atraviesa Ayax con so espada á vista de los espec- 
tadores, fundándose en el Escoliador, quien observa que rara vez 
se daban los beroes la muerte en el teatro. Yo pienso que no se 
ha violado la regla en esta oca«>ion : y para convencerse de ello. 
basta seguir el bílo de la acción. 

Sabedor el coro que Ayax no estaba en la tienda, tale por loi 
dos lados del teatro á buscarle y traerle. Vuelve á aparecer el be* 
roe. Después de un soliloquio tierno, se arroja sobre su espada, 
cuya empuñadura babia metido dentro de la tierra. Vuelve el 
ooro; mientras se qn^a de la lAutlIidad de sus averignaciones, 
oye los gritos de Tecmesa> que ha encontrado el cuerpo de sa 
marido, y se adelanta á ver este ftinesto espectáculo. Luego Ayax 
Qo se mata dentro de la escena. 

Yo he supuesto que al lado de la tienda de Ayax. puesta en d 
fondo del teatro, habia una salida para el campo, y que «stalNi 
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Ñicéforo. Y esa es la <iue vos quebrantáis con- 
tinuameote y complaciéndoos en alimentar nues- 
tros ojos con imágenes terribles y desagradables. 
Acordaos de aquel Edipo , y aquel Polimnestor, 
que privados de la vista , vuelven á salir al teatro 
teñidos con la sangre que les mana todavía de 
los ojos 

Teodecte. Este espectáculo es fuera de la fábu- 
la, y solo se trae por condescender con la mu- 
chedumbre que necesita de conmociones vio- 
lentas. 

iVice/bro. Vosotros sois quienes la habéis fa- 
miliarizado con las atrocidades. No hablo de 
aquellos crímenes , que espanta solo el oírlos ; 
de aquellos esposos,. de aquellas madres, de 
aquellos hijos degollados por los mismos que 
mas aman en el mundo ; pues sé que me respon- 
deréis que la historia consagra estos hechos ; que 
los habéis oido desde vuestra inñincia, y suce- 
dieron en siglos tan remotos , que por conse- 
cuencia no excitan ya mas que el miedo nece- 
sario para la tragedia. Pero vosotros tenéis la 



oculta con una oortina que se habla echado cuando salió el coro. 
£o estfi sitio oculto se había dejado ver Ayax, y allí había decla- 
rado altamente su última resolncioo. Ved aqui porque se ha dicho 
que el papel de este héroe pedia una voz fuerte. Había puesto su 
'espada i algunos pasos de allí, fuera deja tienda. Así, los espec- 
tadores podían verle y oírle cuando recitaba el soliloquio, y no 
podiju) ser testigot de su muerte. 
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funesta habilidad de aumentar su horror. Los 
cabellos se me erizan cuando ai oir los gritos de 
Clitemnestra , á quien su hijo Orestes acaba de 
herir detras del teatro , clama su hija Electra en 
la escena : « hiere otra vez si puedes. » 

Teodecte, Es tan grande el interés que ha dado 
Sófocles á esta princesa durante toda la pieza , 
j son tantas las desgracias y los oprobios que 
han caldo sobre ella , tantas las convulsiones de 
temor, de desesperación y de alegría que ha ex- 
perimentado , que sin atreverse á disculparla, se 
le disimula este acto de ferocidad en que cae en 
un primer movimiento. Observad que Sófocles 
previo el efecto, y que para enmendarlo tuvo 
cuidado de que Electra declarase en otra escena 
anterior, que no desea vengarse sino del asesino 
de su padre. 

Este ejemplo que manifiesta la destreza con 
que una mano maestra prepara y dirige los tiros, 
prueba al mismo tiempo , que los afectos de que 
se nos quiere penetrar, dependen principalmen- 
te de las relaciones y calidades del principal 
persouage. 

Notad como una acción que pasa entre perso- 
nas enemigas ó indiferentes , no hace mas que 
una impresión pasagera, en lugar que experi- 
menta uno fuertes perturbaciones cuando ve 
á alguno próximo á perecer á manos del herma- 
no, de la hermana, del hijo, ó jle los padrea 
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Poned pues si es posible vuestro héroe á que 
lidie con la naturaleza ; pero no escojáis un mal- 
vado y porque no excitará ni terror, ni compa- 
sión y ora pase de la felicidad á la infelicidad , ó 
del estado infeliz al feliz. Tampoco elijáis un 
hombre que , dotado de virtud sublime , caig:a 
en la desgracia sin merecerla. ' 

Polo. Estos principios necesitan explicación. 
Concibo bien , qiie el castigo del malo no causa 
ni lástima 9 ni terror, pues no debo dolerme sino 
de las desgracias no merecidas , sieúdo así que 
el malvado es muy acreedor á las que le sobre- 
vienen: ni debo temer sino las desdichas de mis 
semejantes , y el malvado no lo es. Pero la ino- 
cencia perseguida, oprimida, vertiendo lágri- 
mas amargas, exhalando ayes inútiles, no hay 
cosa mas terrible , ni lastimera. 

Teodecte. Ni mas odiosa cuando queda abatida 
contra toda apariencia de justicia ; porque en- 
tonces , en lugar del placer puro , y de la dulce 
satisfacción que yo iba á buscar al teatro, no re- 
cibo masque conmociones dolorosos, que irri- 
tan mi corazón y mi razón. Acaso os parecerá 
nuevo mi lenguage; pero este es el de los filósofos, 
que en estos úUiíiaos tiempos han meditado so- 
bre el placer qae debe causarla tragedia. 

¿Cuál es pues la pintura que la tragedia debe 
presentar en la escena? La de un hombre , que 
en cierto modo pueda culparse de su desgracia. 
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¿ No habéis observado que las deshacías de los 
particidareSy y aun las revoluciones de los im- 
perios, proceden muchas veces de un primer 
yerro remoto ó próximo , cuyas consecuencias 
son tanto mas espantosa cuanto fueron menos 
previstas ? Si aplicáis ahora esta observación, ha- 
llareis en Tiestes la venganza llevada al extre- 
mo; en Edipo y Agamenón ideas falsas sobre el 
honor y la ambición ; en Ayax un orgullo que se 
desdeña de la ayuda del cielo ; en Hipólito la in- 
juria hecha á una divinidad zelosa ; en Jocasta el 
olvido de los mas sagrados deberes ; en Priamo y 
en Hécuba , demasiada condescendencia con el 
robador de Helena ; en Antígona los sentimien- 
tos de la naturaleza preferidos á las leyes esta- 
blecidas. 

La suerte de Tiestes y de Edipo causa horror ; 
pero Tiestes despojado por su hermano Atreo 
del derecho que tenia al trono , le hace el ultraje 
mas sangriento robándole una esposa amada. 
Aireo era culpable , y Tiestes no estaba inocen- 
te. Edipo intenta en vano escudarse con este tí- 
tulo y y exclamar que ha matado á su padre sin 
conocerle ; pues habiéndole advertido poco an- 
tes el oráculo que cometería este atentado, 
¿ debía disputar los honores del paso á un ancia- 
no que encontró en el camino , y quitarle la vida, 
igualmente que á los esclavos que le acompaña- 
ban por un insulto leve ? 
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Zopirú. No filé dueño de su ira. 

Teodecte. Debía serlo : los filósofos no admiten 
pasión tan violenta ,- que nos fuerce á pesar 
nuestro; y si los espectadores menos ilustrados 
son mas indulgentes , á lo menos saben que el 
exceso momentáneo de una pasión , basta para 
arrastramos al abismo. 

Zopiro. ¿ Os atrevéis á condenar á Antigona 
por haber dado sepultura á su hermano, contra- 
viniendo á una prohibición injusta ? 

Teodecte. Yo admiro su valor, y la compadezco 
al verla reducida á elegir entre dos deberes 
opuestos ; pero en fin la ley era terminante : An- 
tigona la quebrantó, y la condenación tuvo un 
pretexto. 

Si entre las causas señaladas á las miserias del 
personage principal, las hay que sean fáciles de 
excusar, entonces le daréis debilidades y defec- 
tos que suavicen á nuestros ojos el horror de su 
destmo. Según estas reflexiones , reuniréis el in- 
terés sobre un hombre , que mas bien sea bueno 
que malo ; que caiga en la infelicidad , no por 
un crimen atroz , sino por uno de aquellos gran- 
des yerros de que uno hace poco caso en la pros- 
peridad: tales fueron Edipo y Tiestes. 

Pola. De esamanera, no aprobaisaquellas pie- 
zas en que el hombre se ha hecho culpable é in- 
feliz á pesar suyo. Sin embargo, siempre han 
sido aplaudidas, y siempre se verterán lágrimas 

5. 
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por la suerte desgraciada de Fedra , de Orestes y 
de Eiectra. 

Esta observacíoD ocasionó una disputa muy 
vi^a eutre los concurrentes : unos sostenían <iue 
adoptar el i>rincipio de Teodecte , era reprobar 
el teatro antiguo y por no tener, según decían , 
otro móvil que los ciegos decretos del hado: 
otros respondían que en la mayor parte de las 
tragedias de Sófocles y de Eurípides , aunque se 
hacia mención de estos decretos de cuando en 
cuando en la narración , no influían > ni en las 
desgracias del principal personage, ni en la 
contextura de la acción ; citando entre otras la 
Ántigona de Sófocles , la Medea y la Andrámaca 
de Eurípides. 

€oD este motivo se habló de este hado irresis- 
tible , tanto para los dioses como para los hom- 
bres. Este dogma , decían unos , parece mas per- 
judicial que lo que es en la realidad; y asi , si 
observáis á sus partidarios , veréis que discurren 
como si nada pudiesen , y obran como si lo pu- 
' diesen todo. Los otros, después de haber mos- 
trado que no sirve mas que para disculpar los 
crímenes, y desanimarla i(írtud, preguntaron 
cómo habla podido estableceré. 

Hubo un tiempo, respondió uno, en que no 
podiendo contener á los opresores de los débiles 
por medio de los remordimientos , se imaginó 
refrenarlos con el temor de la religión ; y enton- 
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cesjbé una impiedad, no solamente ser negli- 
gente en el culto de los dioses , d despreciar su 
poder^ sino también despojar sus templos , ro- 
bar los rebaños consagrados á ellos , é insultar 
á sus ministros. Estos crímenes debism castigar- 
se f á menos que el culpado no reparase el insul- 
to , y no viniese á los pies de los altares á suje^ 
tarse á las ceremonias destinadas para purifi- 
carle. Los sacerdotes no le perdían de vista: si 
la fortuna le colmaba de beneficios , decían que 
aqneUos favores se los bacian los dioses para que 
cayese en el lazo: si experimentaba alguna de 
aquellas adversidades propias de la condición 
humana , decian que la ira del cielo habla ya des- 
cargado sobre él: si se libertaba del castigo du- 
rante su vida y entonces decian que el rayo esta- 
ba suspenso^ pero que sus hijos y sus nietos lle- 
varían el peso y el castigo de su maldad. De esta 
manera se fueron acostumbrando los hombres á 
ver la venganza de los dioses, persiguiendo al 
culpable hasta en su última generación ; vengan- 
za mirada como justicia respecto al que la habia 
merecido , y como hado respecto á aquellos que 
habían recibido esta herencia funesta. €on esta 
solución creyeron explicar aquel encadenamien- 
to de maldades y de desastres , que destruyeron 
las mas antiguas familias de la Grecia. Citemos 
algunos ejemplos. 
Éneo , rey de los Etohos , fué ne^igente en 
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ofrecer sacrificios á Diana » pronta á tomar^en- 
ganza de este.meuosprecio; de donde dimanaron 
aquellas plagas continuas que asolaron sus Esta- 
dos, aquellos odios homicidas que dividieron la 
familia real , y acabaron en la muerte de Malea- 
gro , hijo de Éneo. 

Un yerro de Tántalo fué motivo para que las 
Furias se cebasen en la sangre de los Pelápides. 
Ya la hablan estas inficionado con todo su yene- 
no, cuando dirigieron el dardo que lanzó Aga- 
menón contra una cierva consagrada á Diana. 
La diosa exigió el sacrificio de Ifigenia; este sa- 
crificio sirvió de pretexto á Glitemnestra para 
degollar á su esposo : Orestes quita la vida á su 
madre por vengar á su padre ; y las Euménides 
le persiguen hasta tanto que recibe la expiación. 

Acordémonos por otra parte de §quella sene 
no interrumpida de crímenes horribles y desgra- 
cias espantosas, que cayeron sobre la casa rei- 
nante desde Gadmo, fundador de Tebas, hasta 
los hijos del desventurado Edipo. ¿ Cuál fué el 
origen funesto de tantos males? Gadmo habla 
matado un dragón , que guai^daba una fuente de- 
dicada á Marte ; se habia casado con Hermione, 
bija de Marte y de Venus. Vulcano , arrebatado 
de sus zelos , vistió á esta princesa con una ropa 
teñida con crímenes, que se trasmitieron á sus 
descendientes. 

) Dichosas empero las naciones, cuando la ven- 
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gaiiza divina no se extiende mas que sobre la 
posteridad del culpado I ; Cuántas veces lia des- 
cargado sobre un pueblo entero I ¡Y cuántas 
también los enemigos de un pueblo han incurri- 
do en la enemistad de los dioses de él , aunque 
nunca les hablan ofendido I 

A esta idea injuriosa de la divinidad , se susti- 
tuyó en lo sucesivo otra que no lo era menos. 
Algunos sabios , á quienes asombraban las vici- 
situdes que trastornan las cosas humanas , su- 
pusieron una potestad , que se burla de nuestros 
proyectos , y nos aguarda en el momento de la 
felicidad , para sacrificarnos á su cruel envidia. 

De estos monstruosos sistemas, añadió Teo- 
decte » resulta que un hombre puede ser impe^ 
lido al crimen ó á la desgracia por solo el impul- 
so de una divinidad , á quien sea odiosa su fami- 
lia , su nación ó su prosperidad. 

Sin embargo, como la dureza de esta doctrina 
se echaba de ver mejor en la tragedia que en los 
demás escritos, la expusieron por lo común 
nuestros primeros autores con ciertos correcti- 
vos, y de este modo se aproximaron á^la regla 
que acabo de establecer :uuas veces el personage, 
á quien persigue el hado , lo disculpa con algún 
yerro personal , que se ha juntado al que habla 
heredado ; otras veces , después de haber cum- 
plido con lo que debia á su destino, salla del pre- 
cipicio adonde el hado le habla condpcido. Fedra 
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se abrasa en amor criminal: Venus es quieA le 
enciende en su corazón para perder á Hipólito. 
¿ Qué hace Eurípides ? No da á esta princesa nías 
que un papel subalterno : aun todavía bace mas , 
y es que ella concibe y ejecuta eA, execrable 
proyecto de acusar á Hipólito. Su amor es invo- 
luntario , no su crimen ; y así Fedra no es mas 
que un personage odioso, que después de taber 
excitado alguna conmiseración , prcNhK^e al fin 
la indignación. 

£1 mismo Eurípides quiso reunir todo el ínte- 
res sobre Ingenia. No bastan sus virtudes , ni su 
inocencia, sin que lave con su sangre el ultraje 
que Agamenón habiabecbo á Diana. ¿Qué toce 
también el autor ? No consumar la desgracia de 
Ifigenia; sino que la diosa la traslada á Táuride, 
de donde volverá á traerla triunfante á la Gre- 
cia. 

En ninguna parte domina mas el dogma de la 
fatalidad , que en las tragedias úe Orates j de 
EHectra. Pero por roas que se cuide de referir el 
oráculo que les manda vengar á su padre ; de 
llenarlos de terror antes del crimen y de remor- 
dimientos después de cometida; de confortar- 
Jos con la aparición de una divinidad que los 
disculpa y les promete mas feliz suerte ; estos 
asuntos no dejan de ser contrarios al objeto de 
la tragedia. No obstan te. agradan ; porqiie no hay 
cosa mas capaz de conmover que ^ peligro de 
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OresteSy las desgracias de Electra , y et reeofxv' 
cimieoto de los dos hermanos ; y por otra parte , 
todo se hermosea en la pluma de Esqtiiles , de 
Sófocles y de Eurípides. 

Hoy que la sana filosofía nos prohibe atribuir 
á la divinidad el mas mínimo movimiento de 
envidia ó de injusticia, dudo que semejantes fá- 
bulas tratadas por la primera vez con la misma 
superioridad, reuniesen todos los votos. A lo 
menos, sostengo que disgustaría ver el perso- 
Dage principal amancillarse con un crimen atroz, 
y pongo por garante de ello el modo con que As- 
tídamas ba construido últimamente la fábula de 
su Alcmeon. La historia supone que fué autori-^ 
zado este principe para meter el puñal en el pe- 
cho de Enfile , su madre. La misma materia tra- 
taron otros muchos autores. Eurípides apuró inú- 
tilmente todos los recursos del arte para colo- 
rear tan horrible atentado. Astídamas tomó un 
partido mas conforme á la delicadeza de nuestro 
gusto: Erifile perece ciertamente á manos de su 
hijo, pero sin que él la conozca. 

Polo. Si no admitis esta tradición de crímenes 
y de desastres , que vienen de padres á hijos , os 
veréis obligado á suprimir las quejas con que re- 
suena el teatro á cada paso contra la injusticia 
délos dioses, y contra los rigores del destino. 

reodec^e.No toquemos al derecho de los desgra- 
ciados: dejémosles las quejas, pero tomen estas 
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quejas una dirección mas conveniente; porque 
hay para ellos un orden de cosas mas real, y no 
menos espantoso que el hado ; y es la enorme 
desproporción entre sus extravíos , y los males 
que resultan de ellos ; el caer en el mayor in- 
fortunio en que puede verse el hombre por una 
pasión momentánea , por una imprudencia lige- 
ra , y tal vez por una prudencia demasiado pers- 
picaz , y en fin , el que los yerros de los gefes 
causen la desolación en todo un imperio. 

Semejantes calamidades eran bastante fre- 
cuentes en aquellos siglos remotos en que las 
pasiones fuertes , como la ambición y la ven- 
ganza desplegaban tqda su energía: y en efecto, 
lo primero que hizo la tragedia fué valerse de los 
acontecimientos de los siglos heroicos; aconte- 
cimientos consignados en parte en los escritos 
de Homero, y mas todavía en una colección in- 
titulada , Ciclo épico, donde varios autores reu- 
nieron las tradiciones antiguas de los Griegos. 

Ademas de esta fuente , de donde tomó Sófo- 
cles casi todos sus asuntos, se han tomado algu- 
nas veces de la historia moderna , y otras se )ia 
usado de la libertad de inventai:los. Esquiles sacó 
al teatro la derrota de Xerxes en Salamina; y 
Frínico la toma de Mileto : Agaton dio una pieza 
en que todo es fingido; y Eurípides otra en que 
todo es alegórico. 

Estas varias tentativas tuvieron apeptaciou; 
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pero no hubo quioi siguiese este ejemplo, do sé 
si por requerirse gran talento , ó porque se echó 
de yer que la historia no deja bastante libertad al 
poeta; que la ficción le concede demasiada, y 
que es difícil conciliar la una y la otra con la 
naturaleza de nuestro teatro. En efecto, ¿qué 
exige este? Una acción verosímil y por lo re- 
gular acompañada de la aparición de espec- 
tros, y de la intervención de los dioses. Si esco- 
gieseis un suceso reciente, sería preciso quitarle 
lo maravilloso: si lo inventaseis, no estaría 
apoyado ni en la autoridad de la historia , ni en 
la preocupación de la opinión pública , y os ex- 
poníais á ir contra la verosimilitud. De aquí pro - 
cede que los asuntos de nuestras mejores piezas 
se sacan ahora de un corio número de familias 
antiguas , como la de Alcmeon , de Tiestes , de 
Edipo, de Telefo, y de algunas otras en que acae- 
cieron en otro tiempo tantas escenas horrendas. 

Nicéforo. Yo quisiera deciros con buen modo, 
que sois bien molesto con vuestros Agameno- 
nes , vuestros Orestes , vuestros Edipos , y todos 
estos linages de proscriptos. ¿No os da vergüenza 
ofrecemos asuntos tan comunes y tan manosea- 
dos? Algunas veces me admira la esterilidad de 
vuestros ingenios , y la paciencia de los Atenien- 
ses. 

Teodecie. No habláis ahora con ingenuidad , 
pues sabéis mejor que nadie , que trabajamos en 
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una mina inagotable; y que si tenemos fue res- 
petar las fóbulas recibidas» no es mas que en 
los puntos esenciales. Es preciso , á la verdad, 
gue Clitemnestra perezca á manos de Orestes; 
Erifíle á las de Alcmeon; pero las circunstancias 
de un mismo hecho varian en las tradiciones an- 
tiguas , y el autor puede elegir las que mas con- 
vengan á su plan» ó sustituirles otras nuevas. 
Bástale también emplear uno ó dos personages 
conocidos, y los demás quedan á su arbitría 
Cada asunto ofrece variedades innume^ibles , y 
deja de ser el mismo desde; que se le quiere dar 
nuevo nudo» y otro desenlace. 

Variedad en las, fábulas , y estas son simples ó 
implexas ó intrincadas ; son simples cuando la 
acción continúa y se acaba de un modo uniforme, 
sin que otro accidente divierta ó suspenda su 
curso intrincadas, cuando hay en ellas, 6 alguno 
de aquellos reconocimientos que mudan las re- 
laciones que tienen entre sí los personages, ó 
una de aquellas revoluciones que mudan su es- 
tado, (i ambas cosas reunidas. Al llegar aquí se 
examinaron estas dos especies de fábulas» y to- 
dos convinieron en que las implexas eran prefe- 
ribles á las simples. 

Variedad en los incidentes que excitan el ter- 
ror ó la misericordia. Si estos dos efectos son 
obra de los sentimientos de la naturaleza de tal 
modo desconocidos ó contrariados, que el uno 
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de los |>6rsoM^es se exponga á. perder la Tida , 
eutónces el que da ó ya á dar la muerte , puede 
obrar de ano de estos cuatro modos: 1** Puede 
cometer el crimen cou deliberacjoD , y de ello 
hay muchos ejemplos entre los antiguos. Citaré 
el de la Medea dé Eurípides, la cual concibe el 
proyecto de matar á sus bijos , y le ejecuta. Pero 
esta accioQ es> tanto mas bárbara , cuauto menos 
necesaria ; y ast creo que nadie se atrevería á 
ponerla hoy en el teatro. 2** Puede no conocerse 
el crimen hasta después de cometido , como en 
el Edipo de Sófocles. En este caso, la ignorancia 
del culpado hace menos odiosa su acción , y las 
noticias que adquiere sucesivamente, nos inspi- 
ran el mas vivo ínteres. Aprobamos este modo. 
3^ La acción llega algunas veces hasta el mo- 
mento de la ejecución, y se para repentina- 
mente por un conocimiento inesperado. Tal es 
Mérope , qtie reconoce á su hijo , é ifigenia á su 
hermano en el momento de herirlos. Este moda 
es el mas perfecto de todos. 

Polo, En efecto, cuando Mérope tiene la es- 
pada alzada sobre la cabeza de su hijo, se suscita 
un estremecimiento general en todo el concurso, 
de lo que he sido testigo muchas veces. 

Teodecte. El cuarto y mas defectuoso modo , 
es pararse en el momento de la ejecución por 
una simple mudanza de voluntad: bien que casi 
Dunca se usa, Aristóteles me citaba un dia ei 
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ejemplo de Hemon, qoe saca la espada contra su 
padre Greon 9 y en lugar de matarle » se mata á 
sí mismo. 

Nicéforo. ¿ Y cómo le había de matar cuando 
Creon atemorizado se habla puesto eo fuga ? 

Teodecte. Bien podia el hijo ir tras él. 

Polo, También puede ser que el hijo no tu- 
viese otra intención que inmolarse delante del 
padre> como parecía haber hecho la amenaza en 
una de las escenas anteriores ; porque , cierta- 
mente 9 Sófocles coDOcia muy bien lo que era 
correspondiente ai teatro, para suponer que el 
virtuoso Hemon se atraviese á ateutar á los días 
de su padre. 

Zopiro. ¿ Pues , y por qué no se habla de atre- 
ver? No sabéis que Hemon estaba para casarse 
con An tígona ; que la ama, y que ella le ama; que 
su padre la ha condenado á enten^arla viva ; que 
el hijo uo ha logrado aplacarle con sus lágrimas; 
que la halla muerta ; que se arroja á sus pies, y se 
revuelca espirando de rabia y de amor», ¿ ¥ os 
indignaríais de que viniendo de improviso Creon, 
se arrojase , no sobre su padre , sino sobre el 
verdugo de su amante? ¡Ahí si no se digna «le 
perseguir á este vil tirano, es porque le acosa el 
deseo de acabar su vida odiosa. . 

Teodecte. Ennobleced su acción , diciendo que 
su primer movimiento fué de furory de vengan- 
za, y el segundo de remordimiento y de virtud. 
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Zoptfo. Bajo caalqaier aspecto que se mire , 
yo soy de fMirecer que este rasgo es de los mas 
[patéticos 7 sublimes de nuestro teatro ; y si vues- 
tro Aristóteles no lo siente asi, probablemente 
que nunca amó. 

Teodecte. Amable Zopiro , cuidad de no descu^ 
brír los secretos de vuestro corazón. Por com- 
placeros > dejemos en buen hora este ejemjrfo; 
pero conservemos el principio de que no se debe 
empezar una acción atroz > ó que empezada , no 
se debe abandonar sin motivo; y continuemos 
repasando los medios de variar una fábula. 

Variedad en Ips reconocimientos > que son 
000 de los mayores recursos de lo patético , so- 
bre todo cuando producen una mudanza repen- 
tina en el estado de las personas. Los hay de 
mochas clases; unos> sin arte alguna , que ordi- 
oaríamente son el recurso de los poetas media- 
uos, y se fundan en señales > ó accidentales ó 
oaturales; por ejemi^o, brazaletes» collares , 
cicatrices ó señales impresas en el cuerpo * : 
otros tienen invencioUi Se cita con elogio el re- 
conocimiento de Diceógenes en sus Cipriacoi 
eo donde viendo el héroe una pintura en que se 
representaban sus desgracias ^prorumpió en lar- 



* Aristóteles cita an descnbrimiento hecho de un modo bien n- 
ro, por oDa lanzadera que daba derto lonido ¡ el cual estaba en él 
Terto de Sófodea, cor' ptesa se ha fkejndido. 



118 VI AGE DB ANACAftSlS. 

grimas que le descubrieron ; el de Poiyides en su 
Ifígema , donde estando Orestes á punió de ser 
sacrificado , exclama : i que no solo mi hermana 
ba sido sacrificada, sino que yo lo he de ser 
también I Los mejores reconocimientos nacen 
de la acción , como sucede en el Edipo de Sófo- 
cles , y en la Ifigenia en AuHde de Eurípides. 

Variedad en los caracteres. El de los persona- 
jes que se presentan ordinariamente en el tea- 
tro , es decidido entre nosotros ; pero lo es en 
su generalidad solamente. Aquiles es impetuoso 
y violento ; Ulises prudente y disimulado ; If e- 
dea implacable y cruel ; pero de tal modo pue- 
den graduarse estas calidades, que de un solo 
carácter resulten muchos, que solamente sean 
parecidos en lo principal ; tal es el de Electra 
y el de Filoctetes en Esquiles , Sófocles y Eurí- 
pides. Lícito es exagerar los defectos de Aqui- 
les ; pero es mejor debilitarios con el esplendor 
de su virtud , como hizo Homero. Imitando este 
modelo, dio el poeta Agaton un Aquiles, cual 
no se habia visto todavia en el teatro. 

Variedad en las catástrofes. Unas acaban en la 
felicidad , y otras en la infelicidad : las hay en 
que por lína doble mudanza , los buenos y los 
malos experimentan la mudanza de contraria 
fortuna. El primer modo conviene solamente á 
la comedia. 

Zopiro. ¿ Y por qué se ba de excluir de la tra- 
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iredia? Derramad io paiélieo en el discurso de la 
pieza ; pero á lo menos dejadme respirar al fin , 
y que consolada mi alma , logre el premio de su 
sensibltidad. 

Teodecte. ¿ Queréis pues que yo apague aquel 
(ierao ínteres que os agita , y que baga cesar las 
lágrimas que derramáis con tanto placer? La 
mayor recompensa que yo puedo dar á vuestra 
alma sensible , es perpetuar del modo posible , 
las sensaciones que ha recibido. De aquellas es- 
cenas afectuosas en donde desplega el autor to- 
dos los secretos del arte y de la elocuencia, no 
residta masque un patético de situación, y no- 
sotros queremos uno que nazca de la acción , 
que lo vaya aumentando á cada escena, y que 
obre en el alma del espectador, siempre qiie lle- 
gue á sus oídos el nombre de la pieza. 

Zopiro. ¿ Y no le halláis en aquellas tragedias , 
en que los buenos y los malos experimentan 
una mudanza de fortuna? 

Teodecfte. Ya he insinuado que el placer que 
causan , se parece mucho al que recibimos en la 
comedia. Es verdad que á los espectadores les 
va gustando esta doble mudanza , y que aun al- 
gunos autores le señalan el primer lugar ; pero 
yo soy de parecer que solamente merece el se- 
gundo , y me refiero á la experiencia de Polo. 
¿Cuáles son las piezas que pasan por rerdaderár 
mente trágicas? 
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Polo* Eq general las que tienen una catástrofe 
funesta. 

Teodecte. ¿Y qué efectos han producido en 
TOS, Anacarsis» los diferentes destinos que asi- 
gnamos al personage principal? 

Anacarm. Alos principios yo derramaba abun- 
dantes lágrimas, sin buscar la causa de ello: 
después observé que vuestras mejores piezas 
perdían parte de su interés en la segunda repre- 
sentación ; pero que esta pérdida era mucho mas 
notable en las que terminan felizmente. 

Nicéforo. A mi me falta preguntaros cómo lo- 
grareis poneros de acuerdo con vos mismo. Que- 
réis que la catástrofe sea funesta , y sin embargo 
habéis preferido aqueUa mudanza , que arranca 
al hombre del infortunio, y le pone en mas di- 
choso estado. 

Teodecte. Yo he preferido el reconocimiento 
que detiene la ejecución del crimim ; pero no he 
dicho que deba servir de desenlace. Orestes, re- 
conocido por Ifigenia» está apunto de caer bajo 
las armas de Tebas; reconocido por Electra, 
cae en manos de las Furias ; de suerte que no ha 
hecho mas que pasar de un riesgo y de una des- 
gracia á otra. Eurípides le saca de este segundo 
estado por la intervención de una divinidad, la 
que podiaser necesaria en su Ifigeniaen Táuride: 
pero no lo era en su Or estes, cuya acción seria 
Atas trágica si hubiera abandonado los asesinos 
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de Clilemneslra á los torincutos de sus re mor- 
dirnicnlos. Es cierto que Eurípides guslaba mu- 
cho de hacer bajar los dioses en una máquina , 
y emplea muy á menudo este artificio grosero 
para exponer el argumento, ó para desenredar 
la pieza. 

Zopiro, Según eso » no aprobáis las aparicio- 
nes de los dioses , cuando son tan favorables al 
lealro..... 

Nicéforo. i Y tan cómodas para el poeta ! 

Teodecte* Yo no las permito sino cuando es ne- 
cesario sacar de lo pasado ó de lo venidero al- 
gunos conocimientos, que no se pueden tener 
de otro modo. Sin este motivo, el prodigio boura 
mas al maquinista , que al autor. . 

Conformémonos siempre con las leyes de la 
razón , y las reglas de la verosimilitud : disponed 
vuestra fábula de tal modo, que se exponga, 
eurede y desenrede por sí misma : que no venga 
uu agente celestial á instruirnos en un frió pró- 
logo de lo que ha sucedido antes, y de lo que 
debe suceder después ; que el nudo formado por 
los obstáculos qUe han precedido á la acción , 
y por los que esta arroja de sí , se apriete mas y 
roas á cada escena hasta donde empieza la ca- 
tástrofe ; que los episodios no sean ni muchos , 
ni dilatados, que los incidentes nazcan con ra- 
pidez unos de otros, y traigan acontecimientos 
imprevistos; en una palabra, que todas las par- 
Vi. 6 
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tes úe la acción estén tan trabadas entre sí , que 
quitada ó mudada una sola , se destruya ó mude 
el todo : no imitéis á aquellos autores que igno- 
ran el arte de terminar feliznoente una fábula 
bien tejida , y que después de haberse metido 
imprudentemente entre los escollos» no discur- 
ren otro recurso para salir de ellos , que implo- 
rar el auxilio del cielo. 

Quedan pues indicados los diversos modos de 
tratar la fábula ; á lo cual podéis juntar las innu- 
merables diferencias que os ofrecerá la senten- 
cia; y sobre todo la música. Con esto no podréis 
quejaros de la esterilidad de nuestros asuntos, y 
tened presente que lo mismo es presentarlos 
bajo una nueva forma, que inventarlos. 

Nicéforo, Mas vosotros no íos animáis bastan- 
te. Algunas veces se podria decir, que teméis 
sondear las pasiones ; si por casualidad las po- 
néis á luchar unas con otras , ó las oponéis á 
deberes rígidos-, apenas nos dejais descubrirlos 
combates que se dan continuamente. 

Teodecte. Mas de una vez se han pintado con 
los mas dulces colores los afectos del amor con- 
yugal , y los de la amistad ; cien veces con pin- 
cel mas vigoroso los furores de la ambición , del 
odio , de la envidia y de la venganza. ¿ Querríais 
que en estas ocasiones nos hubieran dado retratos 
y análisis del corazón humano? Entre nosotros 
cada arte, y cada ciencia, tiene sus límites. 
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Debemos dejar, ya sea á la moral , ya á la retó- 
rica, la teórica de las pasiones; y aplicaruo«, 

00 tanto á sus progresos , como á sus efectos; 
porque nosotros no ponemos á vuestros ojos el 
hombre, sino las vicisitudes de su vida , y sobre 
todo las desgracias que le oprimen. De tal ma> 
ñera es la tragedia la narración de una acción 
terrible y afectuosa, que muchas de nuestras 
piezas se terminan con estas palabras que pro- 
nuncia el coro : asi acaba esta aventura. Conside- 
rándola bajo este punto de vista , comprendereis 
que si es esencial expresar las circunstancias 
que dan á la narración mas interés , y hacen mas 
funesta la catástrofe, lo es mas todavía el que 
se entienda todo, mas bien que decirlo todo. 
Tal es el método de Homero , quien no se detie- 
ne en especificar los afectos que uuian á Aquiles 
y á Patroclo; sino que en la muerte de este úl- 
timo se manifiestan con torrentes de lágrimas , * 
y estallan como el trueno. 

Zopiro, Yo echaré siempre de menos que hasta 
ahora se haya descuidado la pintura de la mas 
dulce y fuerte pasión. Todos los fuegos del amor 
arden en el corazón de Fedra , y no dan el mas 
leve calor en la tragedia de Eurípides. Sin em- 
bargo , los primeros asaltos del amor, sus pro- 
gresos, sus turbulencias , sus remordimientos 

1 qué multitud tan rica de pinturas para el pincel 
del poeta ! ; Qué nuevas fuentes de interés para 
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el papel de esta piiocesa ! Hemos hablado del 
amor de Hemon á ADtígona; ¿y porqué este 
afecio no había de ser el móvil principal de la 
acción? ¿Qué luchas no hubiera excitado en el 
corazón del padre y y en el de los dos amantes? 
¡ Cuánlos deberes que respetar, cuántos peligros 
y desgracias que temer I 

Teodecte. Esas "pinturas que echáis de menos , 
serian tan perjudiciales para las costumbres, 
como poco dignas de un teatro que solo se em- 
plea en acaecimientos grandes , y movimientos 
elevados del ánimo. En los siglos heroicos no 
produjo nunca el amor ninguna de las mudanzas 
que la tragedia nos pone á la vista. 

Zopiro. ¿ Y la guerra de Troya ? 

Teodecte, No fué ciertamente el haber perdido 
á Helena, lo que armó ú los Griegos contra ios 
Troyanos : sino por una parte la necesidad en 
que se hallaba Menelao de tomar venganza de 
semejante afrenta ; y por otra el juramento que 
tcnian hecho los demás principes , saliendo ga- 
rantes de la posesión de su esposa, de manera 
que no atendieron á que el amor estaba violado, 
sino á que el honor estaba agraviado. 

£1 amor no tiene en realidad masque enredos 
de corta entidad , cuya narración dejamos á la 
comedia; ó suspiros , lágrimas y debilidades que 
los poetas líricos han tomado á su cargo el ex- 
presarlos. Si algunas veces aparece con rasgos 



J 
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nobles y grandes , los debe á la venganza , á la 
ambición , y á los zelos, tres móviles poderosos, 
que nunca hemos dejado de emplear. 



SESIÓN TERGEBA. 

# 

Se trató de Tas costumbres, de la sentencia, de 
los afecto^, y de la locución , que convienen á 
la tragedia. 

En las obras de imitación, dijo Teodecle, y 
principalmente en el poema, sea épico, sea 
dramático , lo que se llama costumbres , es la 
exacta conformidad de las acciones, de los afec- 
tos, de tos pensamientos, de los discursos del 
personage con su carácter. Es preciso pues que 
desde las primeras escenas se reconozca en lo 
que hace y diee, cuáles son sus inclinaciones 
actuales, y cuáles también sus proyectos ulte- 
riores. ' 

Las costumbres caracterizan al que obra; y 
así deben ser buenas. Lejos de recargar los de- 
fectos, cuidad de debilitarlos. La poesía, como 
la pintura , hace favor al retrato sin perjuicio de 
la semejanza. No manchéis el carácter de un 
personage , aunque sea subalterno , sino cuando 
os obligue la necesidad. En una pieza de Eurí- 
pides hace Menelao un papel reprensible , por- 
que obra mal sin necesidad. 
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Es menester también que las costumbres sean 
convenientes, parecidas é iguales: que sean 
adecuadas á la edad , y dignidad del personage; 
que no estén en contradicción con la idea que 
las tradiciones antiguas nos dan del beroe , y 
que no se desmientan en el discurso de la pieza. 

¿Queréis darles realce y lustre? Contrapo- 
nedlas. Notad como en Eurípides se hace inte- 
resante el carácter de Polinice por el de Eteo- 
ele , su hermano ; y en Sófocles el de Electra 
por el de Grisotemis , su hermana. 

Nosotros debemos, como los omdores , inspi- 
rar á nuestros jueces la compasión y el terror, 
y la indignación ; probar como ellos una verdad, 
refutar una objeción , aumentar ó disminuir un 
objeto. Para esto hallareis preceptos en los tra* 
tados que se han publicado sobre la retórica, y 
ejemplos en las tragedias, que son el ornamen- 
to del teatro. Aquí es donde resalta la belleza de 
los pensamientos, y la elevación de los afectos; 
aquí es donde triunfa el idioma de la verdad, y 
la elocuencia de los desgraciados. Mirad á Mé- 
rope , Hécuba , Electra , Antf gona , Ayax , Filoc- 
tetes , rodeados de los horrores de la muerte, 
ó de la ignominia, ó desesperación ; oid aquellos 
acentos doloridos, aquellas exclamaciones que 
traspasan el corazón , aquellas expresiones apa- 
sionadas que desde un cabo á otro del teatro 
hacen resonar el clamor déla naturaleza en to- 
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dos los corazones 9 y fuerzan á todos los ojos á 
llenarse de lágrimas. 

i De qué nacen estos efectos admirables? De 
que nuestros autores poseen en sumo grado el 
arte de poner sus personages en situaciones 
tiernas, y poniéndose ellos mismos en ellas, se 
attandonan enteramente al afecto único y pro- 
fundo, que exige la circunstancia. 

Estudiad continuamente nuestros grandes 
modelos : penetraos de sus bellezas ; pero sobre 
todo, aprended á juzgar de ellas, sin que una 
servil admiración os baga respetar sus en*ores. 
Tened valor para reprobar lo que dice Jocasta , 
cuando convenidos sus dos hijos en subir alter- 
nativamente al trono de Tebas, se resistía Eteo- 
ele á bajar; y para inclinarle á este sacrificio , 
le alega la reina entre otras cosas , que la igual- 
dad estableció en otro tiempo, las pesas y me- 
didas , y ha arreglado siempre el orden periódi- 
co de los días y las noches. 

Las sentencias claras , precisas y naturales , 
agradan- mucho á los Atenienses; pero es me- 
nester tener cuenta en elegirlas, porque miran 
con horror las máximas subversivas de la mo- 
ral. 

Polo. Y muchas veces sin fundamento. A Eu- 
rípides le censuraron que hubiese puesto en 
boca de Hipólito estas palabras : « mi lengua ha 
^f pronunciado el juramento, pero mi corazón 
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« lo desaprueba. » No tíene duda que estas pa- 
labras coDveniaD á la situación , y sus enemigos 
le acusaron maliciosamente de que hacia de 
ellas un principio general. En otra ocasión qui- 
sieron ecbar fuera del teatro al actor que hacia 
el papel de Belerofonte , por haber dicho, se- 
gún lo requería su papel , que la liquczaera pre- 
ferible d todo. La pieza iba á desgraciarse ; pero 
Eurípides subió al teatro, y habiéndosele dicbo 
que quitase aquel verso, respondió que él había 
nacido para dar lecciones , y no para tomarlas 
de nadie ; pero que si tenian la paciencia de es- 
perar un poco, verían como Belerofonte llevaba 
el castigo h que era acreedor. Cuando dio su 
Ixion, le dijeron muchos de los espectadores, 
después de la representación , que su héroe era 
demasiadamente malvado. Por eso , respondió, 
le he puesto al fin en una rueda. 

Aunque el estilo de la tragedia, continuó Teo- 
dccte , no sea ya tan pomposo como en otro 
tiempo, es necesario, sin embargo, que sea 
proporcionado á la dignidad de las ideas. Em- 
plead las gracias de la elocución para encubrir 
las inverosimilitudes que os veis precisado á 
admitir; pero si tenéis pensamientos que expli- 
car , ó caracteres que pintar , guardaos de oscu- 
recerlos con vanos adornos. Evitad las expresio- 
nes bajas. A cada especie de drama le conviene 
un tono particular , y colores distintos. La igno- 
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rancia de esta regla es la causa de que el len- 
guage de Cleofonte y de Esteleno se acerque al 
de la comedia. 

Nicéforo. Yo descubro otra causa. El género 
que vosotros tratáis , es tan artificial » y el nues- 
tro tan natural , que á cada paso os veis obliga- 
dos á pasar del primero al segundo > y de tomar 
prestados nuestros pensamientos, nuestros afec- 
tos , nuestros usos, nuestros donaires » y nues- 
tras expresiones. Os citaré solamente autorida- 
des respetables, como Esquiles, Sófocles y 
Eurípides, usando de equívocos, y haciendo 
alusiones insulsas á los nombres de sus perso- 
nages; y asi es que Sófocles pone en la bocado 
Ayax estas palabras estupendas : « ¡ay! ¡ayl 
ff I qué fatal conformidad entre el nombre que 
tf tengo, y las desgracias que padezco * I» 

Teodecte. Por ese tiempo estaban en la persua- 
sión de que los nombres que nos ponen , presa- 
gian el destino que nos aguarda, y no ignoráis 
que en el infortunio es menester atribuirlo á al- 
guna causa. 

Niqéforo. ¿ Pero cómo se puede disculpar en 
vuestros autores el gusto de las etimologías fal- 
sas, los juegos de palabras, las metáforas frías, 
los chistes insulsos, las imágenes indecentes. 



* Ay es el principio del nombre de Ayax. Los Griegos prouua« 
c(ab»nAy-afl. 

6. 



130 VIAOE DE ANAGABSIS. 

aquellas sátiras contra las mugeres, aquellas 
escenas interpoladas de un cómico bajo ; y aque- 
llos frecuentes ejemplos de rusticidad ó de fa- 
miliaridad intempestiva? ¿Quién puede sufrir 
que en lugar de anunciarnos lisa y llanamente 
la muerte de Dejanira , vengan á decirnos y que 
airaba de hacer su último viage sin dar un paso? 
¿ Conviene á la dignidad de la tragedia que los 
hijos vomiten injurias groseras y ridiculas con- 
tra sus padres ; que Antígona nos asegure qoe 
sacrificaría un esposo y un hijo á su hermano , 
porque podría tener otro esposo y otro hijo; 
pero que no teniendo ya padre ni madre , no 
podia reemplazar el hermano que habia per- 
dido? 

Nada extraño que Aristófanes lance de paso 
una saeta contra los medios en que Esquiles ba 
fundado el reconocimiento de Orestes y Electra; 
¿ pero debia Eurípides parodiar y ridiculizar este 
mismo reconocimiento ? Me remito al parecer 
de Polo. 

Polo. Confieso que mas de una vez me ha pa- 
recido que estaba yo representando una come- 
dia con la máscara de la tragedia. Permítaseme 
añadir á los ejemplos que acabáis de citar, otros 
dos sacados de Sófocles y Eurípides. 

Habiendo tomado el primero por argumen- 
to de una de sus tragedias la metamorfosis 
de Tereo y de Procné, se toma la Ubertad 
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de gastar muchas chanzonetas contra este prín- 
cipe , quien como Procné aparece en figura de 
ave. 

El segundo introduce en una de sus piezas un 
pastor 9 que cree haber visto en alguna parte el 
nombre de Teseo. Preguntado sobre ello , res^ 
ponde : a yo no sé leer; pero voy á describir la 
a figura de las letras. La primera es un redondo 
« con un punto en medio * ; la segunda se córn- 
er pone de dos lineas perpendiculares > juntas 
«r por una transversal; y asi de las demás, d Ob- 
servad que esta descripción anatómica del 
nombre de Teseo agradó tanto» que Agaton dio 
de allí á poco otra» que creyó sin duda mas ele- 
gante. 

Teodeeie. No me atrevo á asegurar que yo no 
aventuraré la tercera en una tragedia que estoy 
componiendo : estos juguetes del ingenio di- 
vierten ala mlichedumbre; y no pudiendo re- 
ducirla á nuestro gusto y bien es menester que 
nos sujetemos al suyo. Nuestros mejores escrír 
tores se han lamentado de esta servidumbre , y 
la mayor parte de los d^ectos que acabáis de 
descubrir, prueban claramente que no han po^ 
dido sacudirla. Acercándose á los siglos heroi- 
cos y se han visto forzados á pintar costumbres 



' Eurípides describía en esta pieza la figura de las seis letras 
Crie^ai cfoe componen el nombre d« Teseo, eazETS. 
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diferentes de las nuestras; y al intentar acer- 
carse á la naturaleza , debían pasar de lo simple 
á lo familiar, cuyos límites no están bastante 
señalados. 

Con menos ingenio, corremos nosotros mayo- 
res riesgos. El arte se ha hecho mas difícil. Por 
un lado , el público saciado* de las bellezas , que 
le presentan por tanto tiempo á sus sentidos , 
exige locamente que el autor reúna los talentos 
de cuantos le ban precedido : por otro , se que- 
jan los actores de que sus papeles no tienen 
bastante lucimiento ; de manera que nos vernos 
obligados á ampliar ó violentar el asunto, ó á 
quitarle su trabazón ; y aun muchas veces con 
su negligencia ó poca habilidad desacreditan 
una pieza. Polo me perdonará esta censura, y 
mas cuando aventurarla delante de él , es elo- 
giarle. 

Polo. Soy en todo de vuestro parecer ; y voy á 
contar á Zopiro el riesgo que corrió en otro 
tiempo el Oreites de Eurípides. En aquella her- 
mosa escena, en que este príncipe recobra v.\ 
uso de sus sentidos, pasados los accesos de furor, 
no habia el actor Hegéloco proporcionado su 
respiración ; de suerte que tuvo que separar dos 
palabras , las que según se elidían ó no , forma- 
ban dos sentidos muy diferentes; y asi eu lugar 
de esta expresión después de la borrasca veo la 
calma , dijo esta : después de la borrasca veo el ga- 
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lo *. Ya se deja conocer el efecto que en aquel 
momento de interés produciría semejante des- 
propósito.; todo fué reír á carcajadas los espec- 
tadores , y prQrumpir en epigramas picantes los 
enemigos del poeta y del actor. 



SESIÓN CUARTA. 

« 

En la cuarta sesión se ventilaron algunos pun- 
tos que se liabian reservado hasta entonces. En 
primer lugar se notó y que en casi todas las esce- 
nas están las respuestas y las réplicas verso á 
verso 9 lo que hace el diálogo sumamente vivo 
y conciso ; pero algunas veces poco natural. Lo 
segundo , que Pilades no dice mas que tres ver- 
sos en una pieza de Esquiles , y ninguno en la 
Electra de Sófocles, como tampoco en la de 
Eurípides : que otros personages , aunque pre- 
sentes 9 callan durante muchas escenas , sea por 
exceso del dolor, ó sea por altanería de carac- 



ra)r,vá, galena, en griego, significa la calma. r«Añv, gafen, 
significa un gato. En el pasage de que se trata, Hegéloco debia de- 
cir galena oro, la calma yo veo. Estas dos palabras se pronun- 
ciabaa de modo, que se oía al mismo tiempo la última vocal de la 
primera, y la primera de la segunda. Cansado el actor» y falto de 
respiración repentinamente, se vio obligado á pararse después de 
la palabra galena, cuya última vocal omitió, y dijo : galcn»» oro, 
esto es un gato... yo veo. 
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ter. Lo tercero y gue algunas veces se han intro- 
ducido personages alegóricos , como la Fuerza , 
la Violencia , la Muerte y el Furor. Lo cuarto, 
que los coros de Sófocles hacen parte de la ac- 
ción ; los mas de Eurípides tienen poca trabazón 
con ella ; los de Agaton están del todo separa- 
dos ; y que á ejemplo de este último , no se re- 
para en el dia en insertar en los intermedios, 
otros fragmentos de poesía y de música , que 
hacen perder de vista el argumento. 

Después que se declararon todos contra estos 
abusos » pregunté yo si la tragedia había Ilegfado 
á su perfección. Todos respondieron á una voz, 
que algunas piezas no dejaban nada que desear, 
en cercenándoles algunos lunares que las desfi- 
guraban , y no eran inherentes á su constitución; 
pero habiendo instado yo que Aristóteles tita- 
beaba en este punto , se examinó esto mas de 
cerca, y se multiplicaron las dudas. 

Los unos defendían que el teatro era muy vas- 
to 9 y el número de los espectadores demasiado 
grande. De aqui resultan , decían ellos , dos in- 
convenientes : uno es que los autores tienen que 
acomodarse al gusto de la multitud ignorante , 
y el otro que los actores tienen que dar voces 
que los rinden y y aun así no suele oírlos parte 
del auditorio ; por lo cual proponían que se eli- 
giese un recinto menor , y se aumentase el pre- 
cio de los asientos , á fin de que solo los ocupa- 
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sen gentes decentes. A esto respondían otros , 
que este proyecto no podía concíliarse ni con 
la naturaleza 9 ni con los intereses del gobierno; 
añadiendo , que si los espectáculos se mantenían 
con tanta magnificencia , era solo en gracia del 
pueblo y de los forasteros ; y que por un lado se 
destruiría la igualdad que debe reinar entre los 
ciudadanos , y por otro se perdería el dinero que 
los extrangeros dejan en esta ciudad mientras 
duran las fiestas. 

Los primeros replicaban , que sé podían su- 
primir los coros y la música , como ya se empe- 
zaba á practicar en la come<tia. Los coros, aña- 
dieron , obligan continuamente á los autores á 
faltar á la verosimilitud ; porque es indispensa- 
ble que los personages de la pieza vengan y quie- 
ran ó no quieran , al patio de un palacio , ú á 
otro sitio descubierto , á manifestar sus mas ín- 
timos pensamientos, ó á tratar asuntos de Esta- 
do delante de mucbos testigos , que suelen estar 
allí sin motivo alguno ; que Medea publique allí 
los terribles proyectos que medita ; que Fedra 
declare una pasión que quisiera ocultar aun de 
sí misma ; que Alcestes moribundo baga que le 
lleven allá pmra exbalar el último aliento. En 
coaolo á la música es un absurdo supoaer que 
^08 hombres oprimidos por el dolor , obren ^ 
liablen y mueran cantando. 

Sin el coro , respondían los otros , no hay mo- 
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vimiento en el teatro , ni magestad en el espec- 
táculo. No solo aumenta el ínteres durante las 
escenas , sino que lo conserva en los interme- 
dios. A esto anadian , que el pueblo no querría 
privarse del atractivo de la mi^sica , j que adop- 
tar la mudanza propuesta seria desfigurar la tra- 
gedia. 

Guardémonos, dijo Nicéforo, de despojarla 
de sus exornaciones , pues en ello perdería mu- 
cho ; pero á lo menos se le podría dar otro 
destino roas noble , y que á imitación de la co- 
media... 

Teodecte. i Nos baga reir ? 

Nicéforo. No ; pero que nos sea útil. 

Teodecte, ¿Y quién se atreverá á decir que no 
lo es? ¿No están sembradas nuestras tragedias 
de máximas de la mas sana moral ? 

Nicéforo. ¿ Y no está la acción misma en con- 
tradicción con ella? Al saber Hipólito el amor 
de Fedra , se cree amancillado con solo saberlo, 
y no por eso deja de perecer, i Qué funesta lec- 
ción para la juventud t En otro tiempo , á imita- 
ción nuestra , emprendisteis quitar el velo á los 
vicios del gobierno ; ipero qué diferencia entre 
vuestro modo de proceder y el nuestro ! Noso- 
tros ridiculizábamos los desórdenes de los ora- 
dores del Estado; y vosotros insistíais triste- 
mente sobre los abusos de la elocuencia. Noso- 
tros decíamos á veces á los Atenienses verdades 
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duras y provechosas , y vosotros los aduláis to- 
davía con un descaro , que debiera causaros ru- 
bor. 

Teodecte. Dando pasto á su odio contra el des- 
potismo , los hacemos mas adictos á la democra- 
cia ; y manifestándoles la compasión , la bene- 
fícencia , y demás virtudes de sus mayores , les 
ponemos delante modelos, manteniéndoles la 
vanidad para inspirarles honor. No hay asunto 
que no les haya ensenado á sobrellevar sus ma- 
les , y á preservarse de los errores que pueden 
ocasionarlos. 

Nicéforo, Yo convendría en eso , si la instruc- 
ción naciese de la sustancia misma de la ac- 
ción ; si desterraseis del teatro esas calamidades 
hereditarias en una familia ; si el hombre no fue- 
se culpable nunca sin ser criminal , ni nunca in- 
feliz sino por el abuso de las pasiones ; si el mal- 
vado quedase siempre castigado , y recompen- 
sado el hombre de bien. 

Pero mientras sigáis servilmente vuestras re- 
glas , no tenéis que esperar fruto alguno de vues- 
tros esfuerzos. Es preciso , ó corregir el vicio 
radical de vuestras historias escandalosas , ó va- 
lerse de asuntos de imaginación , como se ha 
hecho alguna vez. No sé si sus planes serían sus- 
(^eptil^les de combinaciones mas 4icertadas , pero 
sé que la moral podría ser mas pura y mas ins- 
Irucüva. 



138 VI AGE DE ANAGARSIS. 

Todos los circunstantes aplaudieron esta idea, 
sin exceptuar á Teodecte , quien sin embargo 
insistía , en que en el estado actual de las cosas 
era la tragedia tan útil á las costumbres , como 
la comedia. Discípulo de Platón , dijo entonces 
Polo dirigiéndome la i>alabra , ¿qué diñan vues- 
tro maestro y Sócrates de la disputa suscitada 
entre Teodecte y Nicéforo ? Yo respondí , que 
hubieran desaprobado las pretensiones de am- 
bos , y que los filósofos no podían ver sin indi- 
gnación aquel tejido de obscenidades y persona- 
lidades que amancillaban la antigua comedia. 

Acordémonos de las circunstancias de aquellos 
tiempos , dijo Nicéforo : Pericles acababa de im- 
poner silencio al areopago ; y ciertamente no 
hubiera quedado ningún recurso á las costum- 
bres y si nuestros autores no hubieran tenido va- 
lor para ejercer la censura pública. 

No hay valor en ser malo , cuando queda sin 
castigo la maldad y respondí yo. Comparemos los 
dos tribunales de que acabáis de hablar; veo en 
el del areopago jueces íntegros, virtuosos , y cir- 
cunspectos , doliéndose de encontrar un reo , y 
no condenarle sin que estuviese convicto ; veo 
en el otro escritores apasionados, energúme- 
nos y y algunas veces sobornados , iMncando víc- 
timas por todas partes , para sacrificarlas á la 
malignidad del público; suponiendo crímenes, 
exagerando vicios, y haciendo á la virtud la 
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afrenta mas horrible , en el hecho de vomitar las 
imsmas injurias contra el hombre de bien que 
contra el malvado. 

¡ Qué reformador es ese Aristófanes y que era 
quien tenia mas ingenio y talentos, el que mejor 
conoció el donaire , y el que mas se dejó llevar 
de una feroz jovialidad! Se dice que solo traba** 
jaba cuando estaba tomado del vino , pero me- 
jor dirían que estaba tomado del odio y de la 
venganza. Guando sus enemigos están exentos 
de infamia , entonces les tira al nacimiento , á la 
pobreza, y á los defectos personales. ¡Cuántas 
veces motejó á Eurípides con que era hijo de una 
verdulera ! En lugar de agradar como debía á 
los hombres buenos , parece que muchas de sus 
piezas están destinadas únicamente para las 
gentes mas relajadas y perversas. 

Nicéforo. Ya abandono á Aristófanes , cuando 
808 donaires degeneran en sátiras licenciosas; 
pero le admiro cuaudo penetrado de los males 
de so patria , se enardece contra los que la desr 
caminan con sus consejos ; cuando con este fin 
acomete sin miramiento á los oradores , á los ge- 
nerales, al senado, y aun al pueblo. Esto fué lo 
que acrecentó su gloría , y la llevó muy l^os. 
El rey de Persia dijo á los embajadores de La- 
cedemonia, que ios Atenienses serian pronto 
dueños de la Grecia, si seguían los consejos de 
este poeta. 



lio YIAGE DE ANACABSIS. 

Anacarsis, ¿Y qué nos importa el testimonio 
del rey de Persia ? ¿ Ni qué confianza podía me- 
recer un autor que no sabia , 6 fingia no saber , 
que no se debe perseguir el crimen con el ridícu- 
lo y y que un retrato deja de ser odioso , en car- 
gándole de rasgos burlescos? Nadie se ríe de ver 
un tirano ó un malvado , ni tampoco se reirá al 
ver su imagen bajo cualquier aspecto que se le 
presente. Aristófanes pintaba con vehemencia 
la insolencia-y rapiñas de aquel Cleonte , á quien 
aborrecía^ y estaba al frente de la república; 
pero las bufonadas groseras y desagradables des- 
hacían al instante el efecto de sus pinturas. 
Cleonte , en algunas escenas del mas bajo cómi- 
co , vencido por un hombre de la hez del pueblo 
que le disputa y quita el imperio de la insolencia, 
quedó tan groseramente envilecido, que no me- 
recía ser despreciable. Lo que resultaba de esto 
es , que la multitud se reia de él , como en otras 
piezas se reia de Hércules y de Baco ; pero en 
saliendo del teatro corría á postrarse delante <le 
Baco , de Hércules y de Cleonte. 

Las reprensiones que daba el poeta á los Ate- 
nienses , eran mas moderadas , sin ser mas útiles. 
Ademas de que se disimulaba fácihneote esta 
especie de licencia y cuando no iba contra la 
constitución establecida, Aristófanes acompaña- 
ba las suyas con correctivos , traídos oportuna- 
mente. « Este pueblo , decia , obra sin reflexión 
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ni consecuencia; es duro, colérico, insaciable 
de alabanzas; en sus juntas es un anciano que 
entiende con inedia palabra, y sin embargo se 
I deja llevar como un niño á guien le enseñan 
: un dulce ; pero fuera de esto manifiesta el ma- 
( yor juicio é inteligencia. Bien sabe que le en- 
( gañan , lo tolera por algún tiempo , reconoce 
( después su error, y al fin castiga á los que han 
( abusado de su bondad. » El anciauo , lisonjeado 
con su elogio , se reia de sus delectes , y después 
de haberse mofado de sus dioses , de sus gefes , 
j de si mismo , continuaba siendo supersticioso, 
bobo , y ligero. 

Un espectáculo tan indecente y maligno irri- 
taba á las personas mas sensatas é ilustradas de 
la nación. Y estaban tan lejos de mirarlo como 
("1 apoyo de las costumbres , que Sócrates nunca 
asistía á las comedias, y la ley prohibía á los 
sreopagitas componerlas. 

Al llegar aquí, exclamó Teodecte: negocio 
concluido ; y se levantó al momento. Esperad , 
le dijo Nicéforo , nos falta una decisión sobre 
vue&lros autores. ¿ Y qué tengo que temer? dijo 
Teodecte: Sócrates gustaba de ver las piezas de 
Eurípides , estimaba á Sófocles , y todos noso- 
tros hemos vivido siempre en buena armonía 
con los filósofos. Yo que estaba á su lado, le di- 
je al oido: eso es mucha generosidad. Sonñóse , 
y continuó en ademan de querer retirarse ; pe^- 
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ro Le detuvimos , y yo me vi obligado á volver á 
tomar la palabra, que dirigi á Teodecte. 

Sócrates y Plalon hacían justicia al talento y á 
la probidad de vuestros mejores escritores; pero 
los acusaban de haber , como los demás poetas , 
degradado los dioses y los héroes. Y en efecto, 
creo que no os atreváis á disculparles en cuanto 
al primer punto. Toda virtud , toda moral queda 
destruida cuando los objetos del culto público, 
mas viciosos , mas injustos y mas bárbaros que 
los hombres mismos , ponen asechanzas á la ino- 
cencia para hacerla infeliz , y la impelen al cri- 
men para castigarla de él. La comedia que expo- 
ne semejantes divinidades á la risa pública , es 
menos perniciosa que la tragedia que las propone 
á nuestra veneración. 

Zopiro. Seria fácil darles otro carácter mas au- 
gusto. ¿ Pero qué se podría añadir al de los hé- 
roes de Esquiles y Sófocles ? 

Anacarsis. Una grandeza mas real y mas cons- 
tante. Veré si acierto á explicarme. Si se atiende 
á las mudanzas que habéis tenido desde vuestra 
civilización, parece que se pueden distinguir 
tres suertes de hombres y que no tienen entre sí 
mas que relaciones generales. 

El hombre de la naturaleza , .cual era todavía 
en los siglos heroicos ; el del arte , cual es ahora ; 
y el que hace algún tiempo que la filosofía ha 
emprendido formar. 
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El primero sin artificio y sin falsedad , pero ex- 
tremado eB sus virtudes y en sus debilidades, no 
tiene medida fija , y así es ó muy grande ó muy 
pequeño ; este es el de la tragedia. 

El segundo , perdido el cai;acler noble y gene- 
roso gue distinguía al primero , no sabe ni lo que 
es ni lo que quiere ser ; de suerte que no se ve en 
él mas que una mezcla extravagante de usos,que 
le llevan mas á las apariencias que á la realidad, 
y de disimulaciones tan^ frecuentes, que pare- 
cen prestadas las mismas calidades que tiene 
propias. Su único recurso es representar la co- 
media, y él es á quien la comedia representa 
también. 

El tercero está modelado con proporciones 
nuevas. Una razón mas fuerte que sus pasiones, 
le ha dado uii carácter enérgico y uniforme; 
puesto al nivel de los acontecimientos, no per- 
mite que estos le arrastren en pos de sí como un 
vil esclavo: ignora si las adversidades de la vida 
son bienes ó males , sabiendo solamente que son 
consecuencia de aquel orden general, á que se 
cree obligado á obedecer. Goza sin remordimien- 
tos su carrera en silencio , y mira sin temor la 
muerte acercarse á él á paso lento. 

Zopiro, ¿ Y no le aflige vivamente la muerte 
ílt' mi padre, de un hijo , de una esposa , y de un 
amigo? 

^nacarsis. Siente despedazársele las entrañas ; 
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pero fiel á sus principios , se endurece conlra el 
dolor, y ni en público ni en secreto deja salir lá- 
grimas ni lamenlos inútiles. 

Zopiro. Esas lágrimas y esos lamentos alivia- 
rian su alma. 

Anacarm. Antes la debilitarían ; una vez domi- 
nada , quedaría dispuesta para serlo mas en ade- 
lante En efecto, observad que esta alma está 
como dividida en dos partes : la una siempre en 
movimiento» y siempre necesitada de apasionar- 
se , preferiría los tiros vivos del dolor» al tor- 
mento insufrible de la quietud : la otra solo se 
emplea en refrenar el ímpetu de la primera, y 
en procurarnos una calma que no pueda turbar 
el tumulto de los sentidos y de las pasiones; y 
ciertamente , no es este sistema de paz iuteríor 
el que tiran á establecer los autores trágicos; ni 
escogerán por* persouage principal un hombre 
juicioso y siempre semejante á si mismo ; porque 
este carácter seria difícil de imitar, y no causaría 
impresión á la muchedumbre; y así se dirigen á 
la parte mas sensible y mas ciega de nuestra al- 
ma ; la conmueven , la atormentan , y penetrán- 
dola de terror y conmiseración , la obligan á 
saciarse de aquellas lágrimas, y de aquellos 
lamentos, de que está, por decirlo así, ham- 
brienta. 

¿ Y qué se podrá esperar de un hombre que 
desde su infancia ha hecho un ejercicio continuo 



CAPITULO LXXI. 145 

de temores y pusilanimidad? ¿Cómo se pei*sua- 
dirá á que es cobardía, é ignominia rendirse á los 
males , cuando todos los dias ve que Hércules y~ 
Aquiles no reparan , aquejados del dolor, en des- 
pedir clamores , gemidos y lamentos : cuando 
todos los dias ye que un pueblo entero honra 
con sus lágrimas el estado de abatimiento á que 
la desgracia ha reducido aquellos héroes , antes 
invencibles ? 

No , la filosofía no podrá conciliarse con la 
tragedia; pues la una destruye continuamente 
la obra de la otra. La primera clama con tono 
severo al desgraciado : resiste con frente serena 
á la borrasca : mantente firme y sereno en medio 
de las ruinas que se desploman en tomo de tí : 
respeta la mano que te oprime , y sufre sin que- 
jarte; pues tal es la ley de la sabiduría. La trage- 
dia con voz afectuosa y mas persuasiva clama 
por otro lado : mendiga el consuelo ; rasga tus 
vestiduras ; revuélcate en el polvo ; llora y deja 
desahogar el dolor; tal es la ley de la natura- 
leza. 

Nicéforo triunfaba , é infería de estas reflexio- 
nes que la comedia perfeccionada se acercarla á 
la filosofía , en lugar que la tragedia se apartarla 
mas y mas. Cierta sonrisa maliciosa que se le es- 
capó en este momento , irritó tanto el joven Zo- 
piro , que saliendo de repente de los límites de 
la moderación, dijo que yo solamente había re- 
vi. 7 
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ferído el sentir de Platón , y que las ideas quimé- 
ricas no prevalecerían jamas contra el juicio 
ilustrado de los Atenienses , y sobre todo de los 
Atenienses que han preferido siempre la tra- 
gedia á la comedia. Tras esto la tomó contra 
un drama que al cabo de dos siglos de es- 
fuerzos se resiente todavía de los vicios de su 
origen. 

Conozco , decia á Nicéforo , vuestros mas cé- 
lebres escritores; y aun hace poco que he vuelto 
á leer todas las piezas de Aristófanes y menos la 
de la$ Aoe$, cuyo asunto me irritó desde las pri- 
meras escenas; y sostengo que no merece la re- 
putación que tiene. Sin hablar de aquella sal acre 
y punzante , ni de aquellas negras ruindades con 
q^ue ha llenado sus escritos , ; cuántos pensamien- 
tos oscuros , cuántos juegos de palabras insípi- 
dos, qué desigualdad de estilo ! 

A eso añado , dijo Teodecte interrumpiéndole, 
I* qué elegancia y qué pureza en la dicción » qué 
finura en los donaires y qué verdad, qué calor eo 
el diálogo , qué poesía en los coros ! Sois muy 
joven , y os aconsejo que no os hagáis descon- 
tentadizo para parecer ilustrado » teniendo pre- 
sente que el parar la consideración , principal- 
mente en los extravíos del ingenio y suele ser 
señal de un corazón viciado , ó de cortos alcan- 
ces. De que un hombre grande no lo admire todo, 
no se siguA que el que no admira nada , sea hom- 
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bre grande. Esos autores, cuyas fuerzas calculáis 
antes de haber hecho prueba de las vuestras , 
están Henos de defectos y de bellezas; pero es- 
tas irregularidades son propias de la naturaleza, 
la que á pesar de las imperfecciones que descu- 
bre en ella nuestra ignorancia, no parece menos 
grande á los ojos atentos. 

Aristófanes conoció aquella especie de donaire 
que agradaba entonces á los Atenienses , y que 
agradará á todos los siglos. De tal modo encier- 
ran sus escritos el germen de la verdadera co- 
media , y los modelos del estilo cómico , que no 
podrá aveofajarle quien no esté penetrado de 
sus bellezas. Vos mismo os habríais convencido 
de esto al leer aquella alegoría , que brota por 
todas partes rasgos origínales , si hubierais teni- 
do la paciencia de acabarla. Permítaseme dar 
una idea de algunas de las escenas que con- 
tiene. 

Queriendo Pistéteres y otro ateniense vi\ir 
libres de.los pleitos y disensiones que les inco- 
modan en Atenas , se trasladan á la región de las 
aves , y les persuaden á que ediflquen una ciu- 
dad en medio délos aires. Al dar principio á esta 
obra iban á sacrificar un macho cabrío ; pero se 
suspenden las ceremonias por la llegada de algu- 
nos importunos , que vienen á buscar fortuna á 
esta nueva ciudad. El primero es un poeta , que 
apenas llega canta estas palabras : a celebra, mu- 
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(( sa mia, celebra la feliz Nefelococcigia^» Pis- 
téteres le pregunta y cuál es su nombre y paiña. 
Yo soy, responde , para servirme de la expre- 
sión de Homero , el fiel criado de las Musas ; de 
mis labios destila la miel y la armonía. 

PISTETEBES. 

4 Qué motivo os ba traido aquíl 

EL POETA. 

Rival de Simónides , be compuesto cánticos 
sagrados de toda especie , para todas las cere- 
monias, todos en bonor de esta nueva ciudad, 
que no cesaré de cantar. ¡ O padre , ó fundador 
de Etna ! baced que mane sobre mi la fuente de 
beneficio^ que yo quisiera acumular sobre vos. 

Esto es una parodia de algunos versos que Pin- 
Jaro hábia dirigido á Hieron , rey de Siracusa. 

JPISTETERES. 

Este bombre me atormentará basta que le re- 
gale. Oye (á su esclavo), dale tu casaca, y guarda 
tu túnica : ( al poeta.) tomad ese vestido , porque 
parece que estáis yerto de frío. 



* Este es ei nombre que se acaba de dar á la nuera ciudad ; j 
significa la ciudad de las aves en la región de las nubes. 
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BL POBTA. 

Mi musa recibe vuestros dones con agradeci- 
miento. Oid ahora estos versos de Pindaro. 

Son una nueva parodia , en que pide la túnica del 
etclmo. La logra por fin, y 9^ retira cantando. 

PISTETERES. 

En fin, he podido librarme de la frialdad de 
sus versos. ¿ Quién habia de pensar que tuviése- 
mos tan presto semejante plaga? Pero continue- 
mos nuestro sacrificio. 

EL SACERDOTE. 

Silencio. 

VN ADIVINO y con un libro en la mofiov 
No toquéis la víctima. 

PISTETERES. 

¿Quién sois? 

EL ADIVINO. 

El intérprete de los oráculos. 

PISTETERES. 

Tanto peor para vos. 
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EL ADIVINO. 

Cuidado y y respetad las cosas santas : os trai- 
go un oráculo concerniente á esta ciudad. 

PISTETEBES. 

Antes debierais habérmelo manifestado. 

EL ADIVINO. 

No lo han permitido los dioses. 

PISTETERES. 

¿Queréis decirlo? 

EL ADIVINO. 

(f Guando los lobos habiten con las eorne- 
(( jas en la llanura que separa á Sicione de Go- 
(í rinto *.... » 

PISTETEBES. 

¿ Qué tengo yo que ver con los Corintios? 

EL ADIVINO. 

Esta es una imagen misteriosa; el oráculo de- 

• Había un oráculo célebre que empezaba asi'. 
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signa la región del aire en que estamos. Escu- 
chad lo que sigue : « sacrificareis un macho ca- 
ce brío á la Tierra, y daréis al primero que os 
cr explique mis voluntades, un hermoso vestido, 
« 7 un calzado nuevo. » 

PISTETERES. 

¿ Está ahí el calzado? 

EL ADIVINO. 

Tomad , y leed, ce Mas , on frasco de vino , y 
« una porción de las entrañas de la víctima. » 

PISTETERES. 

¿Están también ahí las entrañas? 

EL ADIVINO. 

Tomad y leed. « Si vos hacéis lo que mando , 
n seréis superior á los mortales, como el águila 
(( lo es á las aves, a 

PISTETERES. 

¿También está eso ahí ? 

EL ADIVINO. 

Tomad, y leed. 
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PISTETEBES. 

Yo tengo en este libríto ua oráculo que recibí 
de Apolo, y se diferencia algo del vuestro; 
vedle aquí. Guando alguno , sin ser convidado, 
tenga el descaro de introducirse entre vosotros, 
de perturbar el orden de los sacrificios , y de 
exigir una porción de la victima , lo moleréis á 
palos. 

EL ADIVINO. 

¿ Me parece que os burláis ? 

MSTETERES , prcéentándole el librito. 

Tomad , y leed. Aunque sea un águila , 6 al- 
guno de lo9 mas ilustres impostores de Atenas, 
dadle sin misericordia. 

EL. ADIVINO. 

¿ Está también abi eso ? 

PISTETEBES. 

Tomad, y leed. Fuera de aquí, y marcbadá 
otra parte con vuestros oráculos. 

Apenas sale, cuando se presenta el astrónomo 
Meton , con la regla y el compás en la mano , y 
propone alinearla nueva ciudad, diciendo mil 
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desatinos. Pistéteres le aconseja que se retire , 
y para obligarle á ello tiene gue valerse del 
palo. En el dia , en que está generalmente reco- 
nocido el mérito de Meton , esta escena desa- 
credita mas al poeta que al astrónomo. 

Entonces se presenta uno de aquellos inspec- 
tores que la república envía á los pueblos tribu- 
tarios « de quienes exigen ciertos regalos. Al 
acercarse dice en altavoz : ¿ dónde están los que 
deben recibirme? 

PISTBTERES. 

¿ Quién es esle Sardánápalo7 

EL INSPECTOR^ 

La suerte me ha dado la inspección de esta, 
nueva ciudad. 

PISTÉTERES. 

¿Quién os envia? 

EL INSPECTOR.. 

El pueblo de Atenas. 

PISTÉTERES. 

Vamos al caso : aqui no tenéis en que meter- 

7. 
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os; pero compongámonos : os daremos algo, y 
os volvereis á vuestra casa. 

EL INSPECTOR. 

I Por los dioses ! convengo en ello , porque 
tengo precisión de hallarme en la próxima jun- 
ta general de Atenas, á causa de cierta nego- 
ciación que tengo entablada con Farnazo , uno 
de los lugartenientes del rey de Persia. 

piSTETEBES 9 sacudiétidole. 

Ahí tenéis lo quo os prometí ; idos pronto de 
aqui. 

EL INSPBGTOB. 

I Pues qué es esto? 

PISTETEBES. 

Esta es la decisión <]e la junta sobre el asunto 
de Farnazo. 

EL INSPECTOR. 

¡ Cómo , hay atrevimiento para golpear á un 
inspector I Testigos. (Vase.) 

PISTETEBES. 

Es cosa que aturde : i apenas hemos empeza- 
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do á edificar la ciudad , y ya tenemos inspec- 
tores I 



UN PREGONADOR DE EQICTOS. 

Si algún habitaiite de la nueva ciudad insul- 
tare á un ateniense.... 



PISTETERES. 

¿Qué (piiere este otro con sus papeles mo- 
jados ? 

EL PREGONADOR. 

Pregono los edictos del senado y del pueblo, 
j los traigo nuevos. ¿ Quién los compra ? 

PISTBTSBBS. 

i Qué eé lo que mandan ? 

EL PREGONADOR. 

Que os arregléis á nuestras pesas , á nuestras 
medidas , y á nuestros debretos. 

PISTETERES. 

esperad p que voy á enseñaros los que usamos 
ziganas veces. {Le da golpes.) 
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EL PREGONADOR. 

¿Qué hacéis? 

PISTETERES» 

Si no te Tas con tus decretos.... 

EL INSPECTOR , voMefído al teatro. 

Cito á Pistéteres á comparecer ante la justicia 
por causa de injuria. 

PISTÉTERES. 

¡ Qué I ¿ todavía estás aquí ? 

EL PREGONADOR, volviendo al teatro. 

Si alfi^no echa á nuestros magistrados, en 
lugar de admitirlos con los honores debidos.... 

PISTÉTERES. 

¿T tú también r 

EL INSPECTOR^ 

Se te condenar^^. apagar mil dracmas. 

Entran y ialm muchas veces. Pistéteres corre ya 
tras uno, ya tras otro, y por fin los obliga á irte. 
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Si juntáis á este extracto el accionar de los 
actores, concebiréis fácilmente que hace mu- 
cho tiempo que se sabia el verdadero secreto 
para hacer reir al pueblo, y sonreírse álos hom- 
bres de talento , y que solo falta hacer la apli- 
cación á los diferentes géneros de ridículos. 
Nuestros autores han nacido en circunstancias 
mas favorables ; porque nunca ha habido tantos 
padres avaros , ni tantos hijos pródigos : nunca 
tantos caudales disipados en el juego , en los 
pleitos , y en las rameras : nunca en fin , tantas 
pretensiones en cada estado , ni tanta exagera- 
ción en las ideas , en los afectos y aun en los 
vicios. 

Solamente entre los pueblos ricos é ilustrados 
como Atenas y Siracusa, podia nacer y perfec- 
cionarse el gusto de la comedia. Los Atenienses 
llevan una ventaja á los Siracusanos ; y es que 
su dialecto se acomodja mejor á esta especie de 
drama , pues el de Siracusa tiene algo de enfá- 
tico. 

Nicéforo quedó regocijado de oir los elogios 
que Teodecte daba á la comedia antigua. Yo 
quisiera, le dijo, tener el talento necesario para 
tributar el debido loor á las obras maestras de 
vuestro teatro. Me he propasado á descubrir al- 
gunos de sus defectos ; pero entonces no se tra- 
taba de sus bellezas. Ahora que se pregunta si 
la tragedia es susceptible de nuevos progresos , 



158 yiA6B DS ANAG^ASIS. 

voy á explicarme claramente. En cuanto á la 
constitución de la fábula, acaso el arte mas per- 
feccionado descubrirá otros medios que falta- 
ron á los primeros autores, porque no se pueden 
señalar límites al arte; pero jamas se pintarán 
mejor los afectos de la naturaleza , porque esta 
no tiene dos idiomas. 

Todos se conformaron con este dictamen uná- 
nimemente , y se acabó la sesión. 
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IXTIAGTO DI UN TUGB A LAS COSTAS DI A8U, T k ALfiímAS 

tSU8 VSCOIAS. 



Tenia Pilotas en la isla de Sames rarias pose- 
siones, en donde se necesitaba sn presencia. Yo 
le propuse que partiésemos antes del término se- 
ñalado , irnos á Quio , pasar al continente, re- 
correr las principales ciudades Riegas que hay 
en la Eólide , en Jonia j en Dóride, visitar des- 
pués las islas de Rodas y de Creta , y por último 
ver á nuestro regreso las que están situadas ha- 
cia las costas del Asia> como Astipalea, Gos, Pat- 
mos /desde donde iríamos á Samos. La relación 
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de este viage seria demasiado larga ; y así extrac- 
taré de mi diario , no mas que los artículos qae 
me parece convienen al plan general de mi 
obra. 

Apolodoro quiso que nos acompañase su hijo 
Lisis, que , acabados sus ejercicios, empezaba 
á entrar en el mundo. También quisieron acom- 
pañamos mucbos de nuestros amigos, entre 
otros Estratónico, famoso tañedor de cítara, 
amabilísimo para los que amaba , y muy temible 
á los que no amaba , porque sus agudezas siem- 
pre tenían buen efecto. Pasaba su vida en viajar 
por las diferentes provincias de la Grecia ; y aca- 
baba de venir entonces de la ciudad de Enos de 
Tracia. Le preguntamos qué le habla parecido 
de aquel clima , á lo que respondió : a reina el in- 
tf viemo cuatro meses , y el frío los ocho restan- 
« tes.ji> Habiendo prometido no sé donde, dar 
lecciones de su arte , no pudo reunir mas que 
dos discípulos. Daiba sus lecciones en una sala 
donde había las nueve estatuas de las Musas y la 
de ApolOi a ¿Cuántos discípulos tenéis? le pre- 
c( guntó uno. — Doce ». respondió , inclusos los 
a dioses. » 

La isla de Quio donde tomamos tierra, es una 
de las mayores y mas famosas del mar Egeo. Las 
muchas cadenas de montes coronados de árbo* 
les hermosos , forman allí deliciosos valles, y las 
colinas están en varios parages cubiertas de vir 
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ñas 9 que producen excelente vino* El mas esti- 
mado es el de un distrito llamado Arvi^a. 

Sus habitantes pretenden que han trasmitido á 
las demás naciones el arte de cultivar las viñas. 
Se regalan muy bien. Un dia que comimos en 
casa de uno de los principales isleños, se trató la 
famosa cuestión de la patria de Homero , á quien 
se quieren apropiar muchos pueblos. Tratáronse 
con desprecio las pretensiones de los demás pue- 
blos , y se defendieron con calor las de Quio , 
dándonos 9 entre otras pruebas , la de que to- 
davía subsistían en la isla los descendientes de 
Homero con el nombre de Homérides. En el 
mismo instante vimos presentarse dos, rica*- 
mente vestidos, y coronados con coronas de 
oro. No hicieron elogio alguno del poeta , pues 
tenían otro incienso mas precioso que ofrecerle; 
y . asi y después de invocar á Júpiter, cantaron 
alternativamente muchos trozos de la Iliada, 
can tanta inteligencia en la ejecución , que no- 
sotros descubrimos nuevas bellezas en los rasgos 
que mas nos movieron. 

Este pueblo tuvo por algún tiempo el imperio 
del mar. Su poder y riquezas llegaron á serle 
funestas. Se le debe hacer la justicia de que en 
las guerras que tuvo con los Persas , Lacedemo- 
aios y Atenienses , manifestó la misma pruden- 
cia en la próspera que en la contraria fortuna ; 
pero se le debe tachar de haber introducido el 



163 VIAGB DE AlfACARSIS. 

USO de comprar esclavos. Instruido el oráculo de 
este delito , le declaró que se babia atraído la ira 
del cielo. Esta es una de las mas hermosas é inú- 
tiles respuestas que los dioses han dado á los 
hombres. 

De QiHO pasamos á Cimia en la Eólide; y 
desde aquí salimos para visitar aquellas ciudades 
florecientes, que limitan el imperio de los Per- 
sas por el lado del mar Egeo. Lo que voy á decir 
exige algunas nociones preliminares. 

Desde los tiempos mas remotos se hallaron los 
Griegos divididos en tres grandes colonias» que 
son los Dorios, Eolos y Ionios, cuyos nombres, 
sfr dice , les dieron los hijos de Deucalion , que 
reinó en Tesalia. Habiéndose establecido en di- 
ferentes territorios de la Grecia dos hijos suyos 
Doro y Eolo, y su nieto Ion , civilizados los pue- 
blos, ó á lo menos reunidos por los cuidados de 
estos extrangeros, se honraron con sus nombres, 
así como las diversas escuelas de filosofía se dis- 
tinguen con los de sus fundadores. 

Las tres grandes clases que acabo de indicar; 
se hacen notables todavía por rasgos mas ó rae- 
nos semejantes. La lengua griega nos ofrece tres 
dialectos principales , el dórico , cólico y jónico, 
los cuales admiten otras innumerables subdivi- 
siones. £1 dórico , que se habla en Laoedemo- 
nia , en Argólide , en Greta, en Sicilia » etc., fot- 
ma en todas estas y otras partes idiomas particu- 



CAPITULO LXilI. 163 

lares. Lo mismo sucede con el jónico. Por lo que 
hace al eólico, se confunde muchas veces con el 
dórico; y hallándose igual conformidad en otros 
puntos esenciales , solamente entre los Dorios j 
Ionios se podría hacer una especie de paralelo. 
Yo no emprenderé hacerle, y solamente citaré 
un ejemplo: siempre han sido severas las cos- 
tumbres de los primeros ; la grandeza y sencillez 
caracterizan su música, su arquitectura , su len- 
gua y su poesia. El carácter de los segundos se 
ha amansado antes; y todas las obras que salen 
de sus manos, sobresalen por su elegancia y 
gusto. 

Hay entre ellos una antipatía, fundada quizá en 
que Lacedemonia tiene la preeminencia entre las 
naciones dóricas, y Atenas entre las jónicas; y 
quizá en que no pueden clasificarse los hombres 
sin dividirse. Sea lo que fuere , los Dorios han ad- 
quirido mayor reputación que los Ionios , quie- 
nes en ciertos parages se avergüenzan de que se 
les dé este nombre. Este desprecio , que nunca 
han experimentado los Atenienses , ha crecido 
singularmente desde que los Ionios del Asia han 
estado sujetos ya á tiranos particulares, ya á na- 
ciones bárbaras. 

Cerca de dos siglos después de la guerra de 
Troya, una colonia de estos Ionios hizo un esta- 
blecimiento sobre las costas de Asia , de donde 
arrojó á los antiguos habitantes. Poco tiempo an- 



161 YIAGB DE ANACARSIS. 

tes los Eolos se habían apoderado del país que 
está al norte de la Jonia , y el del mediodía cayó 
después en poder de los Dorios. Estos tres distri- 
tos forman en la costa del mar una especie de 
orla , que en linea recta puede tener mil y sete- 
cientos estadios* de longitud, y cerca de cua- 
trocientos sesenta en su mayor anchura *\ No in- 
cluyo en este cálculoias islas de Rodas, de €os^ 
de Samos , de Quio y de Lesbos , aunque hacen 
parte de las tres colonias. 

£1 pais que ocupan en el continente es afamado 
por su riqueza y hermosura. Por todas partes se 
halla la costa hermosamente diversificada por 
cabos y senos , al rededor de los cuales se levan- 
tan muchos pueblos y ciudades : muchos rios , t 
entre ellos algunos que parece que se multipli- 
can con sus frecuentes revueltas , fertilizan los 
campos. Aunque el terreno de la Jonia no iguala 
en fertilidad al de la Eólide , se goza en él de un 
cielp mas sereno, y de un temperamento mas 
suave. 

Los Eolos tienen en el continente once ciu- 
dades , cuyos diputados se juntan en la de Cuma 
en ciertas ocasiones. La confederación de los io- 
nios se ha formado de doce ciudades principa- 



* sesenta y cuatro legoas : (algo mas de 56 leguas de Bs|»ana.) 

** Cerca de diez f siete leguas y un tercio : (algo mas de 45 le- 
guas de BqiaSa.) 
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les. Sus diputados se reúnen todos los años cerca 
de un templo de Neptuno» situado en un bosque 
sagrado, sobre el monte Micale , á poca distan- 
cia de Efeso. Después de un sacrificio prohibido 
á los demás jonios, y presidido por un mancebo 
de Priene , se delibera sobre los asuntos de la 
provincia. Los Estados de los Dorios se juntan en 
el promontorio Triopio. La ciudad de Guido , la 
isla de Gos , y tres ciudades de Rodas , son las 
únicas que tienen derecho de enviar allí sus di- 
putados. 

De esta manera, con corta diferencia , se ar- 
reglaron desde los tiempos mas remotos las die- 
tas de los Griegos asiáticos. Tranquilos en sus 
naevas moradas, cultivaron en paz sus fértiles 
campioas, y su localidad les convidó á traspor- 
tar sus frutos á otras partes. Con su industria fué 
creciendo el comercio , y andando el tiempo se 
establecieron en Egipto, arrostraron el mar 
Adriático y el Tirrenio, construyeron una ciudad 
en la isla de Córcega, y navegaron á la isla de 
larteso , mas allá de las columnas de Hércules. 

Entre tanto, sus primeros progresos habián fi- 
jado la atención de una nación demasiado vecina 
para no ser temible. Los reyes de Lidia, cuya ca- 
pital era Sardes, se apoderaron de algunas de 
sus ciudades. Creso las subyugó todas, y les im- 
puso un tributo. Antes de acometer Ciro á este 
principe , les propuso que reuniesen con él sus 
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ejércitos, á lo que se negaron; y alcanzada la 
victoria, despreció sus honienages , é hizo mar- 
char contra ellas á sus lugartenientes , que las 
unieron á la Persia por derecho de conquista 

Subleváronse reinando Darío , hijo de Histas- 
pes ; y poco después auxiliadas por los Atenien- 
ses quemaron la ciudad de Sardes , y encendie- 
ron entre los Persas y los Griegos aquel odio fa- 
tal que todavía no se ha podido apagar cod 
tantos ríos de sangre. Subyugadas de nuevo por 
los primeros , forzadas á dar galeras contra los 
segundos , sacudieron el yugo después de la ba- 
talla de Micale. Durante la guerra del Pelopone- 
so, aliadas algunas veces de los Lacedemonios, 
lo fueron mas de los Atenienses, que por fin las 
subyugaron. La paz de Antálcidas las restituyó 
para siempre, algunos años después , á sus anti- 
guos señores. 

De este modo los Griegos de Asia no se ocupa- 
ron casi por dos siglos mas que en llevar , limar , 
quebrantar y volver á llevar sus cadenas. La paz 
no era para ellos sino lo que es para las naciones 
civilizadas, un sueño que suspende por algon 
tiempo las fatigas. En medio de estas revolu- 
ciones violentas , ciudades enteras opusieron 
una resistencia obstinada á sus enemigos, j 
otras dieron los mayores ejemplos de valor. Los 
habitantes de Teos y de Focea abandonaron los 
sepulcros de sus padres, yéndose los primeros i 
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establecer á Abdera en Tracia , y parte de los 
segundos, después de andar errantes por los 
mares 9 echó los fundamentos de la ciudad de 
Elea en Italia , y de Marsella en las Gallas. 

Los descendientes de los que quedaron en la 
dependencia de I los Persas pagan el tributo que 
Darío impuso á.sus mayores. En la división ge- 
neral que este principe hizo de todas las provin- 
cias de su imperio , se fijó para siempre la con- 
tribución de cuatrocientos talentos* en la Eólide, 
Jonia , Dóride , juntas ala Panfília , Licia y otras. 
Esta cantidad no parecerá exorbitante , si se 
considera la extensión, fertilidad, industria y 
comercio de estas provincias. Gomo la asigna- 
ción del impuesto ocasionaba disensiones entre 
las poblaciones y entre los particidares , Arta- 
fernes , hermano de Darío , hizo medir y valuar 
por parasangas** las tierras délos contribuyen- 
tes, é hizo aprobar por sus diputados una lista 
de repartición , para conciliai* todos los intere- 
ses , y evitar toda disensión. 

Por este ejemplo se ve que la corte de Suza 
quería mantener á los Griegos, subditos suyos, 
en la sumisión mas bien que en la servidumbre , 

* Cerca de dos millones 7 medió de libras : (mas de 8 milloDCs 

de rs. vn.) 

** Esta» son parasangas cuadradas. La parasanga valia dot mi] 
doscieotas y sesenta y ocho toeaas : (4d,S70 pies de España.) 
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pues les habia dejado también sus leyes, su reli- 
gión, sus fiestas y sus juntas provinciales. Mas 
por una falsa política» el soberano concedía el 
domioio , ó á lo menos la administración de una 
ciudad griega á uno de sus ciudadanos, quien 
después de responder de la fidelidad de sus com- 
patriotas, los excitaba á la rebelión, ó ejercía 
sobre ellos una autoridad absoluta. Entonces te- 
nían que sufrir las altanerías del gobierno gene- 
ral de la provincia , y las vejaciones de los go- 
bernadores particulares que él protegía ; y como 
distaban mucho del centro del imperio , rara vez 
llegaban sus quejas á los pies del trono. En vano 
Mardonio , el mismo que mandaba el ejército 
persa á las órdenes úé Xerxes , intentó restituir 
la constitución á sus principios. Habiendo obte- 
nido el gobierno de Sardes , restableció la demo- 
cracia en las ciudades jónicas , y arrojó de ellas 
á los tiranos subalternos: bien que pronto vol- 
vieron á dejarse ver, porque queriendo los suce- 
sores de Darío recompensar á sus aduladores , 
no hallaban medio mas fácil que abandonarles 
el pillage de una ciudad lejana. Hoy día que las 
concesiones son mas raras , los Griegos asiáti- 
cos , debilitados por los placeres , han dejado 
que por todas partes se establezca la oligarquía 
sobre 1%^ ruinas del gobierno popular. 

Si se quiere poner ahora alguna atención ,4e 
^^onocerá fácilmente que nunca les fué posible 
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conservar entera libertad. El reino de Lidia , he- 
cho en adelante una provincia del imperio de 
lols Persas , tenia por limites naturales por el po- 
niente el mar Egeo , coyas costas están pobladas 
de colonias griegas. Ocupan estas un espacio 
tan estrecho , que precisamente debían caer en 
manos de los Lidios ó de los Persas , ó ponerse 
en estado de hacerles resistencia. Agrégase á es- 
to , que por uu vicio que subsiste todavía entre 
las repúblicas federativas del continente de la 
Grecia, no solamente la Eólide, la Jonia y la 
Dóride, amenazadas de una invasión , no reunían 
sus fuerzas, sino que en cada una de las tres pro- 
vincias, los decretos de la dieta no obligaban ri- 
gurosamente ái los pueblos que la componen ; y 
asi se vio en tiempo dé Ciro , que los habitantes 
de Mileto hicieron su paz particular con este 
principe , y abandonaron las demás ciudades de 
la Jonia á los furores del enemigo. 

Guando la Grecia convino en defenderlas, 
atrajo á su seno los ejércitos innumerables de los 
Persas; y sin los prodigios de la suerte y del va- 
lor, hubiera quedado vencida ella misma. Si des- 
pués de un siglo de guerras desastradas , ha re- 
nunciado al proyecto funesto de romper las 
cadenas de los Ionios , es porque al fin ha cono- 
cido que la naturaleza de las cosas oponia un 
obstáculo. invencible á su libertad. £1 sabio Bias 
de Priene lo dijo bien claro , cuando Ciro se apo- 
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ueró de la Lidia. « No esperéis mas que uua es- 
tf clavitud vergonzosa, dijo á los Jonios reunidos; 
« embarcaos, atravesad los mares , apoderaos de 
c( la Cerdeña y dé las ciudades inmediatas , y 
« después de esto tendréis dias tranquilos. » 

Después de su entera sumisión han podido es- 
tos pueblos , por dos veces, sustraerse de la do- 
minación de los Persas; una siguiendo el con- 
sejo de Bias 9 y otra condescendiendo con el de 
los Lacedemonios , quienes después de la goerra 
médica, les ofrecieron trasladarlos á la Grecia; 
pero siempre se han negado á dejar sus hogares; 
y si se puede formar juicio por su población y 
riquezas, no necesitaban ser independientes para 
ser felices. 

Vuelvo á tomar el hilo de mi viage , que ba 
estado interrumpido por largo rato. Recorrimos 
las tres provincias griegas de la Asia; pero , se- 
gún lo prometí arriba , ceñiré mi relación á al- 
gunas observaciones generales. 

La ciudad de Cuma es de las mayores y mas 
antiguas de la Eólide. Nos habían hecho la pinto- 
ra de sus habitantes, como de unos hombres casi 
estúpidos; pero pronto vimos que no debían es- 
ta reputación sinoá sus virtudes. La mañana si- 
guiente á nuestra llegada, empezó á lio vot mien- 
tras nos paseábamos por la plaza , cercada de 
pórticos pertenecientes^ la república: Íbamos á 
guarecernos á ellos; pero nos detuvieron , por- 
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que era necesario el permiso » basta que oinms 
oua voz que dijo: eutrad en ios pórticos ; y to« 
dos se metieron .en ellos. Supimos que habiaii 
sido cedidos por cierto tiempo á los acreedores 
del Estado: como el público respeta su propie- 
dad , y ellos se avergonzarían de dejarle expues* 
to á las intemperies de las estaciones» se ba di- 
cho que los de Cuma nunca sabrían que era 
necesario ponerse á cubierto cuando llueve , si 
no se tuviese el cuidado de advertírselo. Tam- 
bién se ba dicbo que por espacio de trescientos 
años ignoraron que tenían un puerto , porque en 
todo este tiempa no exigieron derecho alguno 
de los géneros que venian del extrangero. 

Después de haber pasado algunos días en Fo- 
cea, cuyas murallas son de grandes piedras per- 
fectamente unidas, entramos en aquellas vastas 
y ricas campiñas que fertiliza el Hermo con sus 
aguas, y se dilatan desde las costas del mar bas- 
ta mas allá de Sardes. £1 placer de admirarlas 
iba acompañado con una reflexión dolorosa. 
i Cuántas veces bán sido regadas con la sangre 
de los mortales I {cuántas lo serán todavía I Al 
ver una gran llanura» medecian en Grecia: en 
tal tiempo perecieron aqui tantos Griegos ; y en 
Escitia : estos campos » morada eterna de la paz, 
pueden mantener tantos ipiles de ovejas. 

El camino que llevábamos estaba cubierto casi 
todo de hermosos árboles, y nos llevó á la embo- 
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cadura del Hernio , desde donde tendimos la vis- 
ta sobre aquella soberbia rada formada por una 
península , en que están las ciudades de Eritres 
y de Teos. En el fondo de la bahía hay algunos 
lug^rciilos 9 restos infelices de la antigua ciudad 
de Esmirna , destruida en otro tiempo por los 
Lidios. Todavía conservan el mismo nombre ; y 
si algunas circunstancias favorables permiten 
algún dia reunir los habitantes dentro de un mu- 
ro que los proteja , sin duda su situación les 
atraerá un comercio inmenso. Nos hicieron ver 
cerca de sus habitaciones una gruta , de donde 
sale un arroyuelo que llaman Meles , qué tienen 
por sagrado ; y pretenden que Homero compuso 
allí sus obras. 

En la rada , casi en frente de Esmima , está la 
isla de Clazomene , que saca grande utilidad de 
sus aceites. Sus habitantes tienen uno de los pri- 
meros lugares entre los de la Jonía. Nos conta- 
ron el medio de que en cierta ocasión se hafoian 
valido para restablecer sus rentas. Después de 
una guerra que habia dejado exhausto el tesoro 
público y hallaron que se debía á los soldados la 
cantidad de veinte talentos * ; y no pudiendo pa- 
garla , abonaron el interés á razón de veinte y 
cinco por ciento ; acuñaron después moneda de 
hierro , á la que dieron el mismo valor que á la 

* Ciento y odio mU libra» : (mas de 400,000 re. td.) 
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de plata. Conviniéronse los ricos en tomaria por 
la que tenian ; con lo que se pagó la deuda , y las 
rentas del Estado administradas con economía , 
sirvieron para ir recogiendo insensiblemente las 
monedas falsas introducidas en el comercio. 

Los pequeños tiranos establecidos en otro 
tiempo en la lonia , se vallan de los medios mas 
odiosos para enriquecerse. En Focea nos conta* 
roD el caso siguiente: gobernaba la ciudad un 
rodio, quien dijo en secreto y separadamente á 
los cabezas de las dos facciones que él mismo 
había formado, que sus enemigos le ofrecían 
cierta cantidad si se declaraba por ellos; la que 
sacó á los dos partidos , y luego logró reconci- 
liarlos. 

Dirigimos nuestro camino hacia el mediodía. 
Ademas de las ciudades que están tierra aden- 
tro, vimos en la costa y en las inmediaciones ^ 
Lebedos , Colofón , Efeso , Priene , Mío , Mileto , 
laso, Míudo, Halicarnaso, y Guido. 

Los habitantes de Efeso nos enseñaron con do- 
lor los escombros del templo de Diana , tan cé- 
lebre por su antigüedad y grandeza. Catorce 
anos antes había sido quemado f no por fuego 
del cielo , ni por los furores del enemigo , sino 
por el capricho de ua particular llamado Herosr 
trato , quién , en medio de los tormentos confe- 
só que no había tenido otro fin que el de eterni- 
zar su nombre. La dieta general de los pueblos 
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de la Jonia dio un decreto para condenar al ol- 
vido este nombre fatal ; pero la prohü)icion será 
motivo para que se perpetúe su memoría; y el 
historiador Teopompo me dijo un día j que al 
hacer la relación del hecho , nombrarla al reo. 

No ha quedado de este soberbio edificio mas 
que las paredes y las columnas que se levantan 
sobre los escombros. La llama consumió el techo 
y los adornos déla nave mayor. Ahora se empie- 
za á reedificarlo , á lo que han contribuido todos 
los ciudadanos ; y hasta las mugeres han sacrifi- 
cado sus Joyas. Las' partes deterioradas por la 
llama, se restaurarán y las que consumió, se 
volverán á hacer con mayor magnificencia , ó á 
lo menos con mas giisto. La belleza interior la 
aumentaba el brillo del oro, y las obras de algunos 
artistas célebres , pero será mucho mayor su 
hermosura con los tributos de la pintura y escul- 
tura ,. perfeccionadas en estos últimos tiempos. 
No se mudará la figura de la estatua , tomada 
antiguamente de los Egipcios , y se ve en los 
templos de muchas ciudades griegas. Corona 
nna torre la cabeza de la diosa , sostienen sus 
manos dos triángulos de hierro , y el cuerpo re- 
mata en una especie de pilastra cubierta de 
figuras de animales y de otros sf mbc^os *'. 

* El templo de Efeto faé qoeoiado por Hero^trato el anoS56 
antes (le J. a Le reedificaron los Bfesios algunos años después. 
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Los Efesios tienen una ley muy sabia en punto 
á edificios públicos. El arquitecto cuyo plan se 



Parece que las llamas no destruyeron mas que el techo, y lo que 
no pudo presenrarse de la voracidad de ellas. Sobre esto se puede 
▼er una excelente memoria del marques de Poleni, inserta entre 
las de la academia de Cortona. Si se adopta su opinión, será pre- 
dio decir que sea antes, sea después de Herostrato, eltemplo te* 
nía las mismas dimensiones, y que su longitud, según Plinio, era 
de cuatroclentoe veinte y cinco pies : cuatrocientos uno, cin- 
00 pulgadas y ocho lineas francesas . (468 pies I pulgada, I linea 
de España); suaiichnra de doscientos veinte : doscientos &iete. 
nueve pulgadas y cuatro lineas francesas, (242 pies 3 pulga- 
da, y S lineas de España); y su altura de sesenta pies: cincuenta y 
seis pies y ocho pulgadas, (66 pies y 1 pulgada de España.) Supon- 
go que son pies griegos los del pasage de Plinio. 

HaUan empezado los Efesios á restaurar el templo, cuando 
Alejandro les propuso encargarse él solo del gasto, con la condi- 
ción de que le honrasen con una inscripción. Sufrió una repulsa 
<iae les perdonó fácilmente. « No corresponde á un dios, le dijo el 
• diputado de los Efesios, el servir de adorno en el templo de otra 
( divinidad. » 

Me be contentado con indicar en general los adornos de la es- 
tjttoa, porque varían en los monumentos que nos quedan, y son 
posteriores á la época del viage de Anaeanis : también es posible 
que estos monumentos no sean tod6s relativos á la Diana de Efe- 
so. Sea lo que fuere, en algunos, la parte superior del cuerpo, es- 
tá cubierta de mamilas; después vienrn varios compartimientos 
«parados uno de otro per un lístelo que hay al rededor, sobre el 
eual se habían puesto figurillas que representan victorias, abejas, 
boeyes. ciervos, y otros animales de medio cuerpo ;iaigunas veces 
tiene pegados á los brazos leones encorvados. Yo pienso que en 
la estatua eran de oro estos símbolos. Xenofonte, que habla con- 
sagrado una estahia de Diana en su tempUto de Esciionte, la cual 
era semeiante á la de Bfeso, dice que esta última era de oro, y la. 
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adopta y hace su contrata y afianza con todos sus 
bienes. Si cumple puntualmente las condiciones 



suya de ciprés. Como por otros autores se sabe que la estatua de 
Diana de Efeso era de madera, es de presumir que Xenofonte 
solamente habló de los adornos que la cubrían. 

AventuEo aquí la explicación de un mooumentito de oro, que 
se descubrió en el territorio de la antigua Uioedemonia, y que H. 
el conde de Caüuslia hecho grabar en el segundo volumen de so 
colección de antigüedades. El oro es de bajos quilates y con liga 
de plata; el trabajo grosero, y muy antiguo. Representa un buey, 
ó mas bien on ciervo echado : los agujeros que tiene manifi^tan 
que estuvo pegado á otro cuerpo mas considerable, y si se le qai&> 
re comparar á otras diferentes iiguras de la Diana de Efeso, seri 
tanto mas fácil convencerse de que pertenecía á alguna estatua, 
por cuanto no pesa mas que una onza , un adarme y sesenta gra- 
nos; que su mayor lougitud es de dos pulgadas y dos lineas, y su 
mayor elevación hasta la extremidad de los cueruos de Ires pul- 
gadas y una línea. Quizá fué llevado en otro tiempo á Lacedenio- 
nía¡ quizá adornaba alguna estatua de Diana; ó también la del 
Apolo de Amiclea, en la cual se habla gastado el oro que Creso 
envió á los Lacedemonios. 

• Creo que cuanto mas cargadas están de adornos las figuran de 
la Diana de Efeso, tanto mas modernas son. Su estatua no pre. 
sentó desde el principio mas que una cabeza, brazos, pies y un 
cuerpo en forma de vaina. Se la aplicaron después los símbolos de 
otras divinidades y sobre todo, los que caracterizan á Isis. Cibeles, 
Geres, etc. 

Aumenlándose el poder 4e la diosa y la devoción de los pueblos 
en proporción de sus atributos^ fué mirada por unos como ima- 
gen de la naturaleza produclriz ; por otros como una de las mayo- 
res divinidades del Olimpo. Su culto conocido mucho tiempo an- 
tes en algunos países remotos, se extendió al Asía menor, á la Si- 
ria, y á la Grecia propiamente tal. Estaba en sn mayor auge en 
tiempo de los primeros emperadores romanos, y entonces fué 
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del trato , se le conceden honores. Si el gasto , 
pasa de una cuarta parte , el tesoro público paga 
el exceso; pero si pasa de aquí, se cobra la de- 
masía de los bienes del artista. 

Yednos aquí en Mileto , admirando sus muros, 
sus templos , sus fiestas, sus fábricas, sus puer- 
tos, y este confuso conjunto de naves, de mari- 
neros , y de trabajadores agitados por un movi- 
men to rápido. Esta es la mansión de la opulencia, 
de los conocimientos y de los placeres; esta es 
la Atenas de la Jonia. Doris , hija del Océano , 
tuvo de Nereo cincuenta hijas , llamadas Nerei- 
das , todas sobresalientes por sus gracias ; Mile- 
to ha visto salir de su seno mayor número de 
colonias que perpetúan su gloria sobre las costas 
del Helesponto, de la Propóntide, y del Ponto 
Euxino *. Su metrópoli dio el ser á los primeros 
historiadores y á los primeros filósofos ; se feli- 
cita de haber producido á Aspasia , y las corte- 
sanas mas amables. En ciertas circunstancias la 
han obligado los intereses de su comercio á pre- 
ferir la paz á la guerra , y en otras ha dejado las 
armas sin deshonrarlas ; y de aquí viene el pro- 

cuando adquirieudo otras divinidades un aamento de poder por 
los mismos medios, se concibió la idea de aquellas figuras Pan- 
teas, que se consenran todavía &n los gabinetes, y reúnen los atii- 
butos de todos ios dioses. 

* Séneca atribuye á Mileto setenta y cinco colonias ; y Plinio 
mas de oclienta. 

8. 
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v^iiio : los Milesieiises fueroo yaUentes en otro 
tiempo. 

Hermosean lo interior de la ciudad ios monu- 
mentos de las artes , y en las cercanías briUaD 
las riquezas de la naturaleza. ¡Cuántas veces 
hemos guiado nuestros imisos hacia las márge- 
nes del Meandro , que después de recibir otros 
muchos rios y bañado los muros de mochas ciu- 
dades, se dilata en repetidas vueltas» por aquella 
llanura que se honra con su nombre y se adorna 
orguUosa con sus beneficios! ¡Cuántas veces, 
sentados sobre el césped que orla sus floridas 
riberas 9 rodeados por todas partes de pinturas 
encantadoras , no pudiendo saciamos ni de aquel 
aire y ni de aquella luz , cuya suavidad iguala á 
su pureza , sentíamos que se introducía en nues- 
tras almas una languidez deliciosa , y las echaba, 
por decirlo así» en una embriaguez de felicidad ! 
Tal es la influencia del clima de la Jonia ; y co- 
mo las causas morales , en lugar de corregirla , 
han contribuido á aumentarla, los Ionios se han 
hecho el pueblo mas afeminado , y uno de los 
mas amables de la Grecia. 

Reina en sus ideas , sentimientos y costum- 
bres cierta morbidez , que es la delicia de la s j - 
ciedad ; en su música y bailes una libertad , qu3 
al principio incomoda , y ai fin seduce. Los Bli- 
lesienses han añadido nuevos atractivos al de- 
leite y y el lujo de ellos se ha enriquecido con 
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SUS descubrimientos : las fiestas numerosas los 
ocupan en su pais , ó los llevan á los pueblos 
vecinos ; los hombres se presentan en ellos con 
vestidos magníficos; las mugeres con adornos 
elegantes , todos deseosos de agradar. De aquí 
nace el respeto que tienen á las tradiciones an- 
tiguas que disculpan sus debilidades. Cerca de 
Bfileto nos llevaron á la fuente de Biblis, donde 
esta infeliz princesa espiró de amor j de dolor : 
nos enseñaron el monte Latmo, donde Diaiía 
coDcedia sus favores al joven Endimion. En Sa- 
mos los amantes desgraciados van á dirigir sus 
votos á los manes de Leóntico y de Radina. 

Cuando se sube Nilo arriba desde Menfis hasta 
Tebas , se ven á los lados del rio muchos monu- 
mentos soberbios , y entre ellos se levantan por 
intervalos pirámides y obeliscos. Pues todavía 
es raas interesante el espectáculo que se ofrece 
al viagero atento que sube del puerto de Hall* 
carnaso en la Dóride bácia el norte para ir á la 
península de Eritres. En este camino que por li- 
nea recta no tiene mas de novecientos estadios *, 
se ofrecen á sus ojos muchas ciudades esparci- 
das sobre las costas del continente y de las islas 
vecinas. Nunca ha producido la naturaleza en 
tau corto espacio tanto número de talentos dis- 



' Cerca de treinta y cuatro legnai : (29 te|;ii4t y trtt caartofde 

Bspaoa) 
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liDguidos y de ingenios suUimes. Heródoto nació 
en Halicaruaso, Hipócrates enCos, Tales en 
Mileto, Pitágoras en Sanios, Parrasio en Efe- 
so *f Xenófanes ** en Colofón , Anacreonte en 
Teos, Anaxágoras en Glazomene, Homero en 
todas partes ; pues ya he dicho que el honor de 
haberle dado nacimiento excita grandes rivali- 
dades en estos paises. No he hecho mención de 
todos los escritores célebres de la Jonia , por la 
misma razón que hablando de los habitantes del 
Olimpo no se citan comunmente mas que los 
dioses mayores. 

Desde la Jonia propiamente tal , pasamos á la 
Dóríde, que hace parte de la antigua Caria. 
Guido , situada cerca del promontorio Triopio, 
dio nacimiento al historiador Gtesias, como 
también al a§trúnomo Eudoxio , que ha divido 
en nuestro tiempo. Al paso nos ensenaron la 
casa en que este último hacia sus observaciones. 
Un momento después nos hallamos en presencia 
dé la famosa Venus de Praxi teles ^ que está co- 
locada en medio de un templo pequeño , que 
recibe la luz por dos puertas opuestas , para que 
una luz suave la ilumine por todas partes. ¿Cómo 
se podrá pintar la impresión de la primera mi- 



* Apeles nació también en este pais; legim unos en Oes. y 
gon otros en Efeso. 
" Cabeza de la escuela de Blea. 
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rada, dí las ilusiones que la siguieron luego? 
Nosotros dábamos al marmol nuestros senti- 
mientos, y le oiamos suspirar. Dos discípulos de 
Praxl teles, venidos recientemente de Atenas 
para estudiar esta obra maestra del arte, nos 
hacían notar bellezas, cuyos efectos experi- 
mentábamos, sin penetrar la causa. Uno de los 
circunstantes decia: «Venus dejó el Olimpo y 
a habita entre nosotros. » Otro : « si Juno y Mi- 
ff nerva la viesen ahora , no se volverían á quejar 
« del juicio de París. » Otro : <r la diosa se dignó 
a en otro tiempo mostrarse desnuda á los ojos 
orde Paris, de Anquiso y de Adonis: ¿apareció 
a del mismo modo á Praxi teles? Sí, respondió 
<r uno de los discípulos , y en la figura de Friné. » 
En efecto, hablamos reconocido esta famosa 
cortesana al primer aspecto. Las facciones y el 
mirar son los mismos. Nuestros artistas descu- 
brían al mismo tiempo la sonrisa encantadora 
de otra amiga de Praxíteles , llamada Cratina. 

Así es como los pintores y escultores , toman- 
do por modelo á sus damas , las han expuesto á 
la veneración pública bajo los nombres de dife- 
rentes divinidades , y así es como han represen- 
tado la cabeza de Mercurío copiando la de Alci- 
biades. 

Los Gnidios se glorian de poseer este tesoro, 
favorable á un mismo tiempo á los intereses de 
su comercio y á los de su gloria. Entre lospue- 
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bIo8 supersticiosos y apasionados á las artes, 
basta un oráculo ó un monunaento célebre para 
atraer los extrangeros; j asi es que muchos de 
ellos pasan frecuentemente los mares , por ve- 
nir á Gnido á ver la obra mejor que ha salido de 
las manos de Prtfxiteles *. 

Lisis, que no podía apartar de ella sus ojos, 
exageraba su admiración , y de cuando en cuan- 
do decía : nunca produjo la naturaleza cosa tan 
perfecta. ¿Y cómo sabéis, le repliqué yo, que 
entre el infinito número de formas que ha dado 
al cuerpo humano , no las hay que superen en 
hermosura A las que estáis viendo ? ¿ Se han exa- 
minado todos los modelos que hay, ha habido y 
habrá ? A lo menos convendréis, me respondió, 
en que el arte multiplica estos modelos , y que 
reuniendo cuidadosamente las bellezas esparci- 
das en diferentes individuos, ha encontrado el 
secreto de suplir el descuido irremisible de la 
naturaleza : ¿ no se manifiesta la especie huma- 
na con mas esplendor y dignidad en nuestros 
obradores, que entre todas las familias de la 
Grecia? A los ojos de la naturaleza, le repliqué, 
nada hay hermoso, nada feo; todo está en el 



* Algunas medallas acunadas en Gnido en tiempo de los empe- 
i'adores romanos representan al parecer la Venas de Praiítelcs. 
Con la aiano derecha tapa la diosa sn sexo; y en la ixqnierda tieae 
un Uempsobre un j9Boád perfones. 
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orden. Poco le importa que de sus iomensas 
combinaciones resulte una figura, que presente 
todas las perfecciones, ó todos los defectos que 
nosotros señalamos en el cuerpo humano; su 
único objeto es conservar la armonía , que ligan- 
do con cadenas invisibles las menores partes del 
universo con este gran todo, las conduce pláci- 
damente á su fin. Respetad pues sus operacio- 
nes; pues son estas tan elevadas , que la menor 
reflexión os descubrirá mas bellezas reales en 
un insecto , que en esta estatua. 

Indignado Lisis de las blasfemias que yo echa- 
ba delante de la diosa, me dijo con viveza: 
¿para qué son las reflexiones, cuando se ve el 
hombre forzado á ceder á unas impresiones tan 
vivas? Menos lo serian las vuestras, le dije yo, 
si estuvierais solo , y nó tuvieseis interés , y so- 
bre lodo , si ignoraseis el nombre del artista. He 
seguido los progresos de vuestras sensaciones ; 
os sorprendió la primera mirada, y os explicas- 
teis como hombre de juicio; después se han 
despertado en vuestro corazón memorias agra- 
dables, y habéis usado del lengoage de la pasión , 
cuando nuestros jóvenes discípulos han expli- 
cado algunos secretos del arte, habéis querido 
exceder sus expresiones, y me habéis dejado 
frió con vuestro entusiasmo. ) Cuánto mas digno 
de estimación fué el candor de aquel ateniense 
que se halló por casualidad en el pórtico donde 
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se conserva la célebre Helena de Zeuxisl La 
miró por un rato , y menos sorprendido de la 
excelencia del arte , que de los éxtasis de un 
pintor que estaba á su lado , le dijo : á mi no me 
parece tan hermosa esta muger. Eso es porque 
no tenéis mis ojos, respondió el artista. 

Al salir del templo recorrimos el bosque sa- 
grado , en donde todos los objetos son relatiyos 
al culto de Venus. Allí parece que reviven y go- 
zan de una juventud eterna la madre de Adonis, 
bajo la figura del mirto ; la sensible Dafne , bajo 
la del laurel; el bello Cipariso, bajo la del ci- 
prés. Por todas partes la flexible yedra se ase 
fuertemente á las ramas de los árboles ; y en al- 
gunas la parra fecunda halla en ellos un apoyo 
favorable. Vimos debajo de los emparrados , pro- 
tegidos por la sombra de plátanos soberbios, 
muchos grupos de gnidios , que después de un 
sacrificio, tenian una comida campestre , y echa- 
ban con frecuencia en sus copas el delicioso Tino 
que produce aquella afortunada comarca. 

Guando por la tarde volvimos á la posada , 
nuestros jóvenes discípulos abrieron sus carta- 
pacios , y en los bosqnejos que hablan adquirido 
nos ensenaron los primeros pensamientos de 
algunos artistas célebres. Vimos también allí un 
f jan número de copias de muchos preciosos mo- 
numentos, hechas por ellos, y en particular de 
}a famosa estatua de Policleto p que se Uama ei 
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Canon ó la Regla. Llevaban siempre coDsigfO^a 
obra escrita por este célebre artista para justi^ 
ficar las proporciones de su figura , y el tratado 
de la simetría y de los colores que acababa de 
publicar el pintor Eufranor. 

Entonces se suscitaron muchas cuestiones so- 
bre la belleza , ya sea universal, ya individual : 
todos la miraban como una calidad únicamente 
relativa á nuestra especie ; todos convenian en 
que produce una sorpresa acompañada de admi- 
ración, y (|ue obra con mas ó menos fuerza, §cgun 
ia organización de nuestros sentidos , y las mo- 
dificaciones de nuestra alma ; pero anadian , que 
no siendo la idea que se formaba de ella la mis- 
ma en África que en Europa , y variando en to- 
das partes según la diferencia de la edad y del 
sexo , no era posible reunir sus caracteres en 
una definición exacta. 

Uno de nosotros que era médico y filósofo , 
después de haber observado que las partes de 
nuestro cuerpo se componen de elementos pri- 
mitivos, defendia que la salud resulta del equi- 
librio de estos elementos , y la belleza del con- 
junto de estas partes. No , dijo uno de los discí- 
pulos de Praxileles , no llegarla á la perfección 
el que siguiendo servilmente las reglas , se atu- 
viese solamente á la correspondencia de las par- 
tes, y á la exactitud de las proporciones. 

Se le preguntó qué modelos se propone un 
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grande artisía cuando quiere representar el so- 
berano de los dioses , ó la madre de los amores. 
Los modelos» respondió y que él se ha formado 
en el estudio de la naturaleza y del arte » y que 
conservan , por decirlo así y en depósito todos 
los atractivos convenientes á cada género de 
belleza. Fijos los ojos eu uno de estos modelos, 
intenta reproducirlos en su copia á fuerza de 
trabajo ; la retoca mil veces; pone ea ella ya el 
sello de su alma elevada , ya el de su imagina- 
ción risueña , y no la deja basta haber repartido 
la magestad en el Júpiter de Olimpia » ó las gra- 
cias seductoras en la Venus de Gnido. 

Aun queda en pie la dificultad 9 le dije yo , 
porque esos simulacros de belleza de que habláis, 
esas imágenes abstractas , en las que lo verda- 
dero simple, se enriquece con lo verdadero ideal, 
nada tienen de fijo y uniforme. Cada artista las 
concüM3 y representa con rasgos diferentes. Lue- 
go la idea precisa de lo bello por excelencia no 
debe tomarse de medidas tan variables. 

No hallándolo Platón en parte alguna exento 
de faltas y de alteración y se elevó , para descu- 
brirlo , hasta el modelo que siguió el ordenador 
de todas las cosas , cuando las sacó del caos. 
Allí se hallaban delineadas de una manera ine- 
íable y sublime * todas las especies de los objetos 

* véa^ el capítulo Lii da esta obra. 
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que caen bajo naestros gentidos , todas las be- 
llezas que el 'cuerpo humano puede recibir en 
las diversas épocas de nuestra vida. Si la mate- 
ría rebelde no hubiera dpuesto una resistencia 
invencible á la acción divina , el mundo visible 
poseería todas las perfecciones del mundo in- 
telectuaL A la verdad , las bellezas particulares 
no nos causarían mas que una impresión ligera , 
pues serian comunes á los individuos del mismo 
sexo y de la misma edad; ¡pero cuánto mas 
fuertes y mas durables serian nuestras sensacio- 
nes á vista de aquella abundancia de bellezas , 
siempre puras y sin mezcla de imperfecciones , 
siempre las mismas y siempre nuevas? 

En el dia , nuestra alma, en que luce un rayo 
de luz emanado de la divinidad , suspira conti- 
nuamente por lo bello esencial; busca los débi- 
les restos de él , dispersos en los seres que nos 
rodean , y ella misma hace salir de su seno cen- 
tellas que brillan en las obras maestras de las 
artes , y son la causa de que se diga que los au- 
tores y los poetas están animados de una llama 
celestial. 

Admiraban unos esta teoría , y otros la com- 
batían ; basta que tomó Pilotas la palabra, y di- 
jo : Aristóteles, que no se deja llevar de su ima- 
ginación , acaso porque Platón se abandona de- 
masiado á la suya , se ha contentado con decir 
^ue la belleza no es otria cosa , que el orden 



188 VIAGE DE AHACABSIS. 

en la magnitud. Eq efecto, el orden supone la 
simetría , la conveniencia , y la armonía; en la 
magnitud están comprendidas la sencillez, la 
unidad ylamagestad. I^dos convinieron en que 
esta definición incluia casi todos los caracteres 
de la belleza, tanto universal como individual. 
Desde Gnido fuimos á Milasa , ciudad principal 
de la Caria, que tiene un terreno fértil , mucbos 
templos, algunos antiquísimos, todos de un 
hermoso marmol , sacado de una cantera inme- 
diata. Estratónico nos dijo que por la tarde que- 
ría tañer la citara en presencia del pueblo reu- 
nido , y no le apartó de su resolución nuestro 
huésped á pesar de haberle contado un lance 
ocurrido poco antes en otra ciudad del mismo 
cantón , llamada laso. Sucedió pues que se ha- 
bla juntado la muchedumbre á oir un tocador de 
citara , y cuando estaba desplegando todas las 
habilidades del arte , anunció la trompeta la ven- 
ta del pescado. Todo el mundo eorríó al merca- 
do, menos un ciudadano que era algo sordo. 
Habiéndose acercado el músico á él para darle 
gracias por su atención , y alabarle su gusto : — 
¿han tocado ya la trompeta? le dijo el hombre. 
— Cierto. — Pues á dios , que me voy corriendo. 
Al dia siguiente , hallándose Estratónico en me- 
dio de la plaza pública , que está rodeada de edi- 
ficios sagrados , y no viendo al rededor de áí mas 
que un corto número de oyentes , se puso á gri- 
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tar con todas sus fuerzas: \CHdme, templos I j 
después de preludiar largo rato , despidió al au- 
ditorio. Esta fué la venganza que tomó del des- 
precio que los Griegos de Caria bacen de los 
grandes talentos. 

Mas expuesto se vio en Cauno. El pais es fér- 
til, pero el calor del clima » y la abundancia de 
frutas ocasionan frecuentes calenturas. Estába- 
mos admirados de ver tal multitud de enfermos 
pálidos y lánguidos como andaban por las calles. 
Púsosele á Estratónico en la cabeza citarles un 
verso de Homero , en que se compara el destino 
de los'hombres con el de las hojas. Era esto en 
otoño, cuando amarillean los hojas. Como los 
habitantes llevasen á mal esta chanza , respon- 
dió : (( yo no he querido decir que este lugar sea 
« enfermizo , pues veo que los muertos se pasean 
« tranquilamente. » Fué necesario partir inme- 
diatamente , no sin reprender á Estratónico , 
que nos dijo riéndose que en una ocasión se le 
escaparon en Corinto algunas indiscreciones 
que fueron muy mal recibidas. Le miraba con 
atención una vieja , y él quiso saber por qué. Yo 
oslo diré , respondió ella : esta ciudad no puede 
sufriros un dia en su seno ; ¿como pudo vuestra 
madre llevaros por diez meses en el suyo ? 



} 
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COITlXi; VCIOÜ DIL CiMTULO INTEIIOB. LAS ISLAS DE MODAS. 
CRETA T COS. BtPOCRATB'. 



•«»«•«■•» 



Eli CauDo nos embarcamos , y al acercarnos á 
Rodas DOS cantó Estratónico aquella hermosa 
oda , en que entre otras alabanzas que Pindaro 
da á esta isla , la llama hija de Venus y esposa 
del Sol : expresiones relativas quizá á los place- 
res que distribuye allí la diosa , y á la atención 
que tiene el dios de honrarla sin cesar con su 
presencia , porque se dice » que no hay dia en 
todo el año que no se deje ver por algunos mo- 
mentos. Los Rodios le tienen por su divinidad 
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principal , y lo representan en todas sus mone* 
das. 

Rodas se llamó primeramente Ofiusa , esto es, 
isla de las culebras ; y este mismo nombre se dio 
á otras islas que estaban llenas de estos reptiles 
cuando entraron en ellas los hombres. Es obser- 
vación general que muchos lugares, cuando se 
descubrieron, recibieron el nombre de los ani^ 
males, de los árboles, de las plantas y de las 
flores de que habia mas abundancia ; y así se de- 
cía : voy al pais de las codornices , de los cipreses, 
de los laureles , etc. 

En tiempo de Homero estaba dividida la is* 
la entre las ciudades de lalisós , Gamiros y Lin* 
dos , que todavía existen despojadas de su an- 
tiguo esplendor. Casi en nuestros dias habiendo 
resuelto la mayor parte de los habitantes esta» 
blecerse en un mismo lugar para reunir sus fuer- 
zas , echaron los cimientos de la ciudad de Ro- 
das * conforme á los planes de un arquitecto ate- 
niense ; adonde trasladaron lasestatuas que her- 
moseaban sus antiguas moradas , algunas de las 
cuales eran verdaderos coloaos '^^.Construyóse la 



* £o el año primero de la olimpiada 93 : 408 ó 407 antes de 
J. C. 

'* ffo cueoto entre estas ettatnas colosales el celebrado coloso, 
que segnn PUoio tenia setenta codos de altura, porque no se 
construyó basta cerca de sesenta y cuatro aSk>s después de la épo« 
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nueva ciudad en figura de aofiteairo , sc^re ud 
terreno que baja liasta la ribera del mar. Sus 
puertos , sus arsenales , sus murallas que son muy 
altas, y guarnecidas de torres^ sus casas hechas 
de piedra y no de ladrillo , sus lemplos , sus 
calles , sus teatros , todo tiene allí el sello de la 
grandeza y hermosura , todo manifiesta el gusto 
de una nación que ama las artes , y que por su 
opulencia se halla en estado de ejecutar grandes 
cosas. 

El pais que ocupa goza de un aire puro y sere- 
no. Se hallan allí terrenos fértiles > uvas y vinos 
excelentes , árboles muy hermosos , miel muy 
estimada » salinas, y canteras de marmol ; la mar 
que la circunda da pesca en abundancia. Estas y 
otras ventajas han hecho decir á los poetas » que 
en ella cae del cielo una lluvia de oro. 

La industria ayudó á la naturaleza. I.os Bodios 
se aplicaron á la marina antes de la época de las 
olimpiadas. Su isla, por su buena posición, sirve 
de escala á las naves que van de Egipto á Gre- 
cia f ó de Grecia á Egipto. Se establecieron su- 
cesivamente en losi paragcs donde los atraia el 
comercio.Entresus numerosas colonias se deben 
contar Partenopé*, y Salapia en Italia; Agrí- 



cailel viage de Anacarsis. Pero lo cito pan que se vea el gasto de 
los nodiosde eotonces, á los grandes moihnmentos, 
' Hipóles. 
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gento y Gdaen Sicilia; Rodas* en las cosías 
de la Iberia , á la falda de los Pirineos » etc. 

Los progresos de sus conocimientos están se- 
ñalados por épocas bastante claras. En los tiem- 
pos mas antiguos recibieron de unos extrangeros 
conocidos con el nombre de Telquinios, métodos 
sin duda inforíbes é imperfectos todavía, de tra- 
bajar los metales: se sospechó que los autores 
de este beneficio usaban de la mágica en sus 
operaciones. Otros hombres mas ilustrados les 
dieron después algunas nociones sobre el movi- 
miento de los astros , y sobre el arte de la adivi- 
uacion; á los cuales llamaron los hijois del soL 
Finalmente otros hombres eminentes los sujeta- 
ron á leyes, cuya sabiduría está generalmente re- 
conocida. Las concernientes á la marina la con- 
servarán siempre en un estado floreciente , y 
podrán servir de modelo á todas las naciones co- 
merciantes. Los Rodios se presentan con segu- 
ridad en todos los mares y en todas las costas. 
Nada hay comparable á la ligereza de sus naves, 
á la disciplina que se observa en ellas, á la des- 
treza de sus comandantes y pilotos. Este ramo 
de gobierno está confiado á la vigilancia de un 
magistrado severo, quien impondría pena capi- 
tal á los que sin su permiso entrasen en algunos 
lugares de los arsenales. 

* aiMas»enB8[^ila. 

VI. t 
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Voy á poner aquí alonas de sus leyes civiles 
y crímiDales. Para impedir que los hijos dejen 
deshonrar la memoria de sus padres > dice la 
ley: «pagarán sus deudas, aun cuando hagan 
d renuncia de la sucesión. » En Atenas , cuando 
se condena á uno á muerte , lo primero es bor- 
rar su nombre del registro de los ciudadanos; con 
lo cual no es un ateniense el reo , sino un extran- 
gero. £1 mismo espíritu dictó esta ley de los Ro- 
dios: a juzgúese á los homicidas fuera de la ciu- 
« dad. » Con el fin de inspirar mas horror al cri- 
men, se prohibe al verdugo entrar en la ciudad. 

En otro tiempo estuvo la autoridad en manos 
del pueblo ; pero se la quitó hace algunos años 
una facción favorecida por Mausolo, rey de Ca- 
ria, á pesar de haberimplorado, aunque en vano, 
el auxilio de los Atenienses. Los ricos, mal tra- 
tados antes por el pueblo, cuidan de sus intere- 
ses con mas esmero que él mismo. De cuando eo 
cuando ordena distribuciones, de trigo ; y hay 
oficiales particulares encargados de ocurrir á las 
necesidades de los mas pobres , especialmente 
de los empleados en las ilotas y en los arsena- 
les. 

Estas atenciones perpetuarán sin duda la oli- 
garquía ^, y mientras no se alteren los principios 



* La oligarquía establecida en Rodas, eo tiempo de Aristtóteies, 
duraba aun en el de Estrabon. 



CAPITULO LXXIII. 195 

de la constitución , se deseará la alianza de uu 
pueblo, cuyos gefes Labran aprendido á distin- 
guirse por una prudencia consumada, y los sol- 
dados por un valor intrépido. Pero nunca serán 
frecuentes estas alianzas: los Rodios permane- 
cerán en cuanto puedan, en una neutralidad 
armada. Tendrán flotas dispuestas siempre para 
proteger su comercio, comercio para aumentar 
sus riquezas, y riquezas para estar en disposición 
de mantener flotas. 

Las leyes les inspiran uu amor grande á la li- 
bertad; y los monumentos soberbios imprimen 
en sus almas ideas y sentimientos de grandeza. 
En los reveses mas grandes conservan la espe- 
ranza , y en el seno de la opulencia la sencillez 
de sus mayores*. En algunas ocasiones han re- 
cibido sus costumbres fuertes ataques; pero tan 
adheridos están á ciertas formas de orden y de- 
cencia , que estos no han tenido sobre ellas mas 
que una influencia pasagera. Se presentatí en pú- 
blico con vestido modesto, y actitud grave. Nun- 
ca se les ve correr por las calles , ni precipitarse 
unos sobre otros. Asisten á los espectáculos con 

* El carácter que doy á los Rodios se funda en muchos pasages 
(le autores antiguos, en particular sobre las pruebas de estimación 
que les dio Alejandro; sobre el fainoso sitio que sostuvieron con tanto 
valor contra Demetrio Poliorcetes. treinta y ocho aiios después del 
viage.de Anacarsis á la isla, sobre los poderosos socorros que die- 
ron á los Hornillos, y sobre las stnales de gratitud qne recibieron. 
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silencio , y en aquellos convites (}onde reina la 
confianza de la amistad y del buen humor, se res- 
petan á si mismos. 

Recorrimos la parte oriental de la isla , donde 
se pretende que habitaron gigantes en otro 
tiempo. Se han descubierto huesos de un tamaño 
enorme. En otras partes de la Grecia nos enseña- 
ron también huesos semejantes. ¿Ha existido 
esta casta de hombres? No lo sé. 

En el lugar de Lindos es notable el templo de 
Münerva, no solamente por su antigüedad, y por 
las ofrendas de los reyes , sino también por dos 
objetos que fijaron nuestra atención. Vimos allí 
trazada con letras de oro aquella oda de Pfnda- 
ro, que Estratónico nos habla cantado. No lejoi 
de allí se halla el retrato de Hércules , obra de 
Parrasio, quien eñ una inscripción puesta debajo 
ód la pintura, dice que habia representado al dios 
cual le habia visto muchas veces en sueños. 
Otras obras del mismo artista excitaban la emu- 
lación de un joven de Cauno , á quien conoci- 
mos, que se llamaba Protógenes. Le cito, por- 
que en vista de sus primeros ensayos, se presa- 
giaba que algún dia habia de estar al par de 
Parrasio, ó acaso superior. 

Entre los literatos que ha producido la isla de 
Rodas, citaremos primeramente á Cle6bulo , uno 
de los sabios de Grecia ; después á Timocreon j 
jLoaxáDdrides, célebres ios dos por sus comediaf 
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El primero era al mismo tiempo atleta y poeta 
muy voraz y muy satírico. Se encarnizaba sin pie- 
dad en sus comedias y canciones contra Temisto* 
cíes y Simónides. Después de su muerte le hizo 
Simónides el epitafio que estaba concebido en 
estos términos : « pasé la vida en comer , en be- 
i< bar, y en decir mal de todo el mundo. » 

Llamado Anaxándrides á la corte del rey de 
Macedonia, aumentó con sus piezas el brillo de 
las fiestas que se celebraban allí. Escogido por 
los Atenienses para componer el ditirambo qué 
se debia cantar en una ceremonia religiosa , se 
presentó á caballo al frente del coro y los cabe- 
llos tendidos sobre las espaldas , vestido de púr- 
pura , guarnecida con franjas de oro, y él mismo 
cantaba sus versos; pareciéndole que este apa- 
rato, ayudado de su gallarda presencia , le ga- 
naría la admiración de la muchedumbre. Su va- 
nidad le daba un humor insufrible. Habla com- 
puesto sesenta y cinco comedias: ganó el premio 
diez veces ; pero lisonjeado mucho menos de susp 
yictoñas, que humillado de su mal éxito, en lu- 
gar de corregir las piezas que hablan salido mal, 
en un acceso de ira, las envió á los especieros 
para envolver especias. 

No se juzgue del carácter de la nación por es- 
tos ejemplos. Timocreon y Anaxándrides vivie- 
ron lejos de su patria , y solamente buscaban su 
gloria personal. 
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La isla de Bodas es mucho mas pequeña que 
la de Creta''. Las dos me han parecido dignas de 
atención : la primera se hace superior á sus me- 
dios , y la segunda se queda inferior á los suyos. 
Fué feliz nuestra travesía de una á otra. Desem- 
barcamos en Cnose , puerto distante veinte y 
cinco estadios de la ciudad de este nombre **. 

Cnose era en tiempo de Minos la capital de la 
isla de Creta. Sus habitantes quisieran conser- 
varle la misma prerogativa , y fundan su preten- 
sión , no en su poderlo actual , sino en la gloria 
de sus antepasados, y en un titulo mas respetable 
todavía para ellos , cual es el sepulcro de Júpiter, 
ó aquella famosa cueva , donde dicen fué sepul- 
tado, y está abierta al pie del monte Ida, á corla 
distancia de la ciudad. Nos instaron á que la 
viésemos , y el cnosio , en cuya casa estábamos 
alojados, se empeñó en acompañarnos. 

Era preciso pasar por la plaza pública , la que 
encontramos llena de gente, á causa de que un 
extrangero iba á pronunciar un elogio en honor 
de los Cretenses. No nos causó admiración el 
proyecto , pues en muchas partes de la Grecia 
habíamos visto oradores ó sofistas componer 6 
recitar el panegírico de un pueblo , de un héroe, 



* Hoy Gandía. 

•' Cerca de una legua: (algo mas de tres cuartos de legua «Ir £»■ 
paña.) 
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ódealgan personaje célebre. {Pero cuál fué 
nuestra sorpresa, cuando vimos en la tribuna , 
que el extrangero era Estralónicol El dia antes 
se babia concertado, sin saberlo nosotros , con 
los magistrados principales , k los que babia co^ 
nocido en otro víage. 

Después de baber representado los antiguos 
habitantes de la isla en un estado de barbarie y 
de ignorancia , exclamó: entre vosotros se des- 
cubrieron todas las artes ; y vosotros habéis enri- 
quecido ^on ellas la tierra. Saturno os dio el 
amor de la justicia, y esa sencillez de corazón 
que os distingue. Y esta os enseñó á edificar ca - 
sas , y Neptuno á construir naves. Debéis á Ceres 
el cultivo del trigo, á Baco el de la viña, y á Mi- 
nerva el del olivo. Júpiter destniyó los gigantes 
que querían esclavizaros. Hércules os libró de las 
serpientes, de los lobos , y de otros animales ma- 
léficos. Los autores de tantos beneficios , admi^ 
tidos por vuestros cuidados en el número de los 
dioses, nacieron en este bermosopais, y ahora 
solo se ocupan en hacerlos felices. 

Después habfó el orador de las guerras de Mi- 
nos , de las victorias que ganó á los Atenienses , 
de los extraños amores de Pasifae , de aquel 
hombre mas extraño todavía, que nació con una 
cabeza de toro , y se llamó Minotauro. Juntando 
listratónico las tradiciones mas contradictorias , 
y las fábulas mas absurdas, las hahia expuesto 
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como verdades importantes é ineontestaUes.De 
ello resultaba uiia cosa tan ridicula, que nos me- 
tió en cuidado; pero enag^enada la muchedum- 
bre con las alabanzas que les tributaba , no cesó 
de interrumpirle con aplausos. 

Acabada la sesión, vino adonde estábamos, 
y le preguntamos si queriendo divertirse á costa 
del pueblo, no habla temido irritarle con el ex- 
ceso de los elogios. No, respondió; la modestia 
de las naciones , como la de los particulares, es 
una virtud tan apacible, que no hay riesgo en tra- 
tarla con insolencia. 

£1 camino que conduce á la caverna de Júpiter 
es muy delicioso :á los lados de él hay árboles 
soberbios , praderas amenas , y un bosque de ci- 
preses , notables por su altura y belleza ; bosque 
dedicado al dios, como también un templo qtie 
hallamos después. A la entrada de la caverna Ti- 
mos muchas ofrendas colgadas , y nos hicieron 
notar como cosa singular uno de aquellos ála- 
mos negros que dan fruto todos los años, aña- 
diendo, que se criaban otros allí cerca á las ori- 
llas de la fuente Sauro. La longitud de la caverna 
podrá tener doscientos pies, y su anchura veinte* 
Vimos en el fondo una silla que se llama el trono 
de Jijpiter,y en las paredes esta inscripción en ca- 
racteres antiguos: aquí esta el sepulcro de zan* 

* Za^ et lo mifiiio que zi¡v, Jüpiter. Por ma medalla del ga 
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Como era cosaseatada que el dios se manifes- 
taba en el subterráneo sagrado > á los que venían 
á consultarle, hubo hombres de ingenio que se 
aprovecharon de este error para ilustrar ó para 
seducir los pueblos. En efecto, se pretende que 
Minos, Epiménides y Pitágoras, para dar una 
sanción divina á sus leyes , ó á sus dogmas , ba- 
jaron á la caverna , y estuvieron encerrados en 
ella mas ó menos tiempo. 

De allí pasamos á la ciudad de Goriina ,. una de 
las principales del pais, situada al princiino de 
una fértilísima llanura. Luego que Uegamos^asis- 
timos al juicio de un hombre acusado de adulte- 
rio ; id que estando convicto , se le trató como á 
vil esclavo de los sentidos. Privado de los dere- 
chos de ciudadano, se presentó en público con 
una corona de lana> símbolo de un carácter afe- 
minado , y se le obligó á pagar una suma consi- 
derable. 

Nos llevaron á lo alto de una colina por un ca- 
nüno muy áspero hasta la boca de una caverna > 
cuyo interior presenta á cada paso rodeos y si- 
nuosidades innumerables. Aquf es donde se co- 
noce el peligro de un primer yerro; aquí es donde 
una falta momentánea puede costar la vida al 
viagero indiscreto. Nuestras guias, á quienes 

binete nadoiuil, se re que los Cretenses pnmanciaban Tan. Cata 
inscripción no era muy antigua. 
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una larga experiencia había enseñado á conocer 
todos los escondrijos de este oscuro retiro, Te- 
nían provistos da hachas de viento. Seguimos por 
una especie de callejón ancho , como para ir (res 
hombres de frente , y alto en algunas partes has- 
ta siete ú ocho pies , y en otras dos ó tres sola- 
meote. Después de haber andado ó arrastrádonos 
por espacio de doscientos pasos , hallamos dos 
salas casi redondas , de vehite y cuatro pies de 
diámetro cada una , sin mas salida que por don- 
de habíamos entrado , abiertas las dos en la 
peña , del mismo modo que el camino por donde 
habíamos pasado. 

Pretendían nuestros conductores que esta vas- 
ta caverna era precisamente aquel famoso labe- 
rinto donde Teseo mató al Minotauro que Minos 
tenía encerrado allí. Añadían que el laberinto 
no había sidQ al principio mas que un lugar de 
prisión *. 

* No be dicho mas que ona palabra tobi« el laberinto de Creta y 
debo comprobarla. 

Heródoto nos dejó una descripción del que él habia TJsto en 
Egipto, cerca del lago Meris. Era este doce palacios grandes coo* 
tíguos, que tenían comunicación anos con otros, en los cuales iia- 
bia tres mil salas, mil y quinientas de las cuales estaban ábh^o 
áfi tierra. Estrabon* Diodoro Sículo* Plínio j Mela hablan de este 
monumento con la misma admiración que Heródoto. Ningnoode 
ellos dice que hubiese sido ediGcado para que se perdiesen en él 
los que intentaban andarle; j^ro es patente que andándole »> 
guia, habia peligro de perderse. 
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La falta de mapas nos obligaba muchas veces 
eo los países montuosos á subir á una altura para 



Este peligro fué sin dada el que introduío ana nueva expresión 
en la lengua griega. La palabra laberinto, tomada en sentido li* 
teral. significa un espacio determinado, cruzado con diferentes 
caminos, de los qne unos se cruzan en todos sentidos» eoiao ios 
de las canteras y las minas, otros hacen rodeos mayores ó meno- 
res, desde el punto mismo en que empiezan, como las lineas es* 
pirales qne se ven en ciertos mariscos. En el sentido figurado se 
aplicó á las cuestiones oscuras y capciosas, á las respuestas am- 
biguas, á las discusiones, que después de muchos rodeos, no« 
traeu al término de donde salimos. 

¿De qué naturaleza era el laberinto de Creta? Diodoro Sí- 
culo refiere como una conjetura, y Plinio como un hecho cierto 
que Dédalo había construido este laberinto sobre el modelo del de 
Egipto, aunque con menores dimensiones. Añaden qne le mandó 
hacer Minos, que tenia encerrado allí al Minotauro, y que no sub- 
sistía eo su tiempo, sea porque le hubiese arruinado el tiempio. 
rea que le hubiesen demolido de propósito. Así, Oiodoro Sícoloy 
Piioio miraban e^te laberinto como un grande edificio, mientras 
qae otros escritores le representan «clámente como una coev* 
abierta en la peña, y llena de caminos tortuosos. Los primeros y 
los segundos se refieren á dos tradiciones dílerentes, y resta elegir 
la mas verosímil* 

Si el laberinto de Greta hubiera sido hecho por Dédalo en tiem- 
po de Minos, ¿ por qué no se baria mención de él, ni én Homero. 
que habla mas de una vez de este principe, como también de 
Creta ; ni en Heródoto que describe el de Egipto, después de ha- 
ber dicho, que los monumentos egipcios eran muy snperiorea á 
los de los Griegos ; ni en los mas antiguos geógraCoai ni en ningu-^ 
no de los escritores de los mejores tiempos de la Grecia? 

Se atribula esta <^ra á Dédalo, cuyo solo nombre bastaría 
para desacreditar una tradición. Bn efecto • este DomlMre , 
como el de Hércnles, ae ha hecho el recurso de la igiiomti». 
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reconocer la posición respectiva de los lugares. 
La cima del monte Ida nos presentaba una esta- 



cuando trata de los tiempos antiguos. Todas las grandes hazamas, 
todas las obras que (riden mas fuerza que talento, las atribuye i 
Hércules, las que pertenecen á las artes, y exigen cierta intefigoi- 
oia en la ejecncion, las refiere á Dédalo. Recuérdese que en d 
discurso de esta obra * he citado ya los principales descubrímieo- 
tos en las artes y ofioios, con que los antiguos han honrado i na 
artista de este nombre. 

La opinión de Diodoro y de Plinío supone que en sa tiempo m 
haUa en Creta señal alguna del laberinto, y aun que ae habia olvi- 
dado la época de so destrucción. Sin embargo se ha dicho quefbé 
visitado por los disdpulos de Apolonio de Tiana , contemporáneo 
de estos dos autores. Luego los Cretenses creian entonces poseer 
todavía el laberinto. 

To pido que se ponga atendon en este pasage de Estrabon : ■ en 
c Naufdia, cerca de la antigua Argos, dice este juicioso autor, se 
« ven todavía vastas cavernas, en las cuales se han hecho labeiia- 
« tos, que se cree ser obra de los Cíclopes. * » Lo cual significa 
que la mano de los hombres habia abierto en la roca ciertos ca- 
minos, quesee cruzaban y revolvían sobre sí mismos, como le 
practica en las canteras. Tal es, si no me engaño, la idea que m 
debe formar del laberinto de Creta. 

¿ F habla miichos laberintos en esta isla? Los autores anti- 
guos solamente hablan de uno. Los mas de ellos le ponen en Cdo- 
se ; algunos pocos en Cortina. 

Belon y Tonmefort nos han dado la descripción de ana civeroa 
situada ai pie del monte Ida, á la parte meridional, á corta üi^- 
tanda de Cortina ; la cual era una cantera según el primero ; y • 1 
jmtfgoo laberinto según el segundo. He seguido á este dUimo, r 



* espitólo nzni, artlcaio Sieicms, y la nota eorrespondteote. 
/* Be babMo de «sto «a si capitulo un de sstt ol»ra. 
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cion fayorable. Anduvimos una parte del camino 
á caballo, y otra á píe. Ala subida se ven las 



he compendiado su reladoo en mi texta Los que han puesto no- 
tas criticas á su obra, ademas de este laberinto, admiten otro en 
Cooser y citan principalmente en su favor las -medallas de esta^ 
ciudad, que representan el piano según el modo con que le con- 
- cebian los artistas. Unas veces lo representan cuadrado, otras re- 
dondo ; sobre algunas, se indica solamente; sobre otras, tiene en 
medio la figura del Hinotauro. En una de las memorias déla aca- 
demia hice yo grabar una medalla qne me parece es del siglo 
quinto antes de J. G. en la cual se ve por un lado la figura del 
Minotanro, y por el otro el plano informe del laberinto. Es pues 
cierto, que en aquel tiempo se creían los Cnosios en posesión de 
esta célebre caverna. Parece también que los Gortinios no creian 
deber revindicarlá,pue8 nunca la han representado en sus monedas. 

£1 sitio en que yo pongo el laberinto de Creta, no está, según 
Tournefort, mas que á una legua de Cortina ; y srgun Estraboo, 
dista de Cnose seis ó siete leguas. Lo que se debe inferir es, qne 
el territorio de esta ultima ciudad se extendía hasta cerca de la 
primera. 

¿ Para qué servían estas cavernas que se llamaron tahé- 
rinto? A mí me parece que al principio las abrió la naturalen ; 
que en algunos parages se sacaron piedras para edificar dudades^ 
qne mas antiguamente servían de morada y asilo á los habitantes 
de un pais expuesto á incursiones frecuentes. En el viage de Ana- 
carsis á la Fócide hablé de dos grandes cavernas del Parnaso, 
adonde se refugiaron los pueblos, veciaos ; en la una cuando el di- 
luvio de Deucalion, y en la otra, á la llegada de Xerxes. Añado 
aquí, que según Diodoro Sículo, los mas antiguos Cretenses vi- 
vían en las cavernas del monte Ida. Los habitantes preguntado! 
sobre esto, decían, que sn laberinto no fué en so origen mas qnt 
una cárcel. Se le ha podido destinar para e6to algunas veces; pe- 
ro es dificultoso creer que para poner en seguridad á algunos in- 
felicef, se hubieran emprendido obras tan grandes. 
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cuevas donde se establecieron los primeros ha- 
bitantes de Greta. Se pasa por entre encinas, ar- 
ces f y cedros. Nos causaba admiración lo grueso 
de los cipreses , la altura de los madroños , y de 
los andraones. A proporción que se sube, se 
challa un camino mas escarpado, y el terreno 
mas desierto. Algunas veces caminábamos por la 
orilla de precipicios , y para colmo del fastidio, 
teníamos que sufrir las frias reflexiones de nues- 
tro huésped , quien comparaba las diversas re- 
giones del monte , ya á las diferentes edades de 
la vida, ya á los peligros de la elevación , ya á 
las vicisitudes de la fortuna. ¿ Hubierais pensado 
vosotros, decia, que esta masa enorme, que 
ocupa en medio de nuestra isla un espacio de 
seiscientos estadios de circunferencia *, que ha 
ofrecido sucesivamente á nuestros ojos , selvas 
soberbias , valles y praderas deliciosas , anima- 
les silvestres y mansos , fuentes copiosas que van 
lejos de aquí á fertilizar nuestros campos , ven- 
dría á terminar en algunas rocas, continuamente 
batidas por los vientos , y cubiertas siempre de 
nubes y de hielos ? 

La isla de Greta debe contarse entre las ma- 
yores islas conocidas. Lo largo de ella de oriente 
á poniente es , según dicen , de dos mil y qui- 



* Veinte y dos leguas, y mil setecientas toesas : (cerca de 29 le- 
guas de España.) 
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nientos estadios * ; en su medio tiene cerca de 
cuatrocientos de anchura ** ; y mucho menos 
en todo lo demás. Al mediodía la baña el mar do 
Libia, por el norte el mar Egeo; al oriente 
se acerca á la Asia; y al poniente á ]a Europa. 
Su superficie está cubierta de montes , algunos 
de los cuales menos altos que el monte Ida , son 
bastante elevados: á su parte occidental se dis- 
tinguen los Montes blancos, que forman una sierra 
de trescientos estadios de longitud ***. 

En las costas del mar y tierra adentro , se ven 
fértiles dehesas cubiertas de numerosos reba- 
ños; las llanuras bien cultivadas ofrecen sucesi- 
vamente abundantes cosechas de trigo , vino , 
aceite, miel, y frutas de todas clases. La isla pro- 
duce muchas yerbas medicinales; los árboles 
son muy robustos ; se crian en ella muchos cipre- 
ses, que crecen, según se dice, en medio de las 
nieves eternas que coronan los Montes blancos , 
de los que han tomado el nombre. 

En tiempo de Homero estaba muy poblada la 
Greta ; pues habia en ella de noventa á cien ciu- 
dades. No sé si desde entonces se ha aumentado 



* NOTenta y cuatro leguas, y mil doscientas cincuenta toesas ; 
(g2 leguas y media de España.) 

** Qoinoe leguas y trescientas toesas ¡(mas de 4S legnasde Bs- 
paila.) 

*** Once leguas, y ciento y cincuenta toesas: (cerca de 40 leguas 
de España.) 
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Ó disminuido este número. Se pretende que las 
mas antiguas fueron edificadas en las faldas de 
los montes, y que los habitantes bajaron á las 
llanuras, cuando se hicieron mas largos j rigu- 
rosos los inviernos. He observado ya en mi via- 
ge á Tesalia, que se quejaban en Larisa del au- 
mento sucesivo del frió *. 

Siendo el pais montuoso y desigual por todas 
partes, se usa menos la carrera á caballo que la 
de á pie ; y por el continuo ejercicio que tienen 
sus habitantes con el arco y honda, son los me- 
jores y mas diestros archeros y honderos de 
Grecia. 

Es difícil la entrada en la isla. Los mas de sus 
puertos están expuestos á los vientos, pero co- 
mo es fácil la salida con tiempo favorable , se 
podrían disponer alli expediciones para todo el 
mundo. Las naves que salen del promontorio 
mas oriental no gastan mas que tres ó cuatro 
dias en llegar á Egipto, y no necesitan mas de 
seis para ir á la laguna Meotis, mas arriba del 
Ponto Euíxino. 

La situación de los Cretenses en medio de las 
naciones conocidas, su gran población, y las ri- 
quezas de su suelo, hacen presumir que la natu- 
raleza los habia destinado para poner la Grecia 
toda bajo de su obediencia. Desde antes de la 

* Véate el capttalo xxxt de esta obra. 
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guerra de Troya, sometieron una parte de las 
islas del mar Egco, y se establecieron en algu 
ñas costas de Asia y Europa. Al principio de es- 
ta guerra abordaron á lais costas de Ilion ochenta 
naves suyas bajo las órdenes de Idomeneo y de 
Merion. Luego después se apagó en ellos ei es- 
píritu de conquista, y en estos últimos tiempos 
le han reemplazado otros sentimientos, que no 
seria fácil calificar. Guando la expedición de 
Xerxes, lograron de la Pitia una respuesta, que 
los dispensaba de socorrer á la Grecia ; y duran- 
te la guerra del Peloponeso , guiados, no por un 
espíritu de justicia , sino por el vil interés de la 
ganancia , pusieron al sueldo de los Atenienses 
un cuerpo de honderos y archeros que estos 
habían pedido. 

Nunca fué este el espíritu de sus leyes , de 
aquellas leyes , tanto mas célebres cuanto mas 
buenas son todavía las que han nacido de ellas. 
Sentimos no poder citar aquí á todos los que se 
ocuparon entre ellos en este asunto grande; 
pero á lo menos pronunciemos con respecto el 
nombre de Radamanto , que desde los tiempos 
mas remotos puso los fundamentos de la legis- 
lación ; y el de Minos , que levantó su edificio. 

Licurgo tomó de los Cretenses el uso de las 
comidas comunes, las reglas severas de la edu- 
cación pública , y otros muchos artículos que 
parecen establecer una conformidad perfecta 
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entre sus leyes y las de Greta. Pues ¿ por qué los 
Greteuses han degenerado antes , y mas vergon- 
zosamente de sus instituciones , que los £spar> 
ciatas? Si no me engaño, diré aquí las causas 
principales. 

1®, En un pais cercado de mares ó de monta- 
ñas, que los separan de las. naciones Tecinas, 
cada población tiene que sacrificar una parle de 
su libertad para conservar la otra, y á fin de 
protegerse mutuamente , han de reunir sus in- 
tereses en un centro común. Hecha Esparta ca- 
pital de la Lacouia , por el valor de sus habitan- 
tes , ó por las instituciones de Licurgo , rara vez 
se suscitaron turbulencias en la provincia» Pero 
en Greta , las ciudades de Gnose , de Gortina , de 
Gidonia, de Festo, de Lictos y otras muchas, 
forman otras tantas repúblicas independientes y 
zelosas, enemigas, y siempre en estado de guerra 
unas con otras. Guando hay un rompimiento en- 
tre los pueblos de Gnose y de Gortina su rival , 
está la isla llena de facciones; cuando están 
unidos está expuesta á ser subyugada. "^ 

2". Al frente de cada una de estas repúblicas 
hay diez magistrados , que llaman cosmes % que 
están encargados del gobierno, y mandan los 



* Este nombre escrito en griego, ya k¿9/ao<, Y^ kó<j/jlioi^ puede 
significar Ordenadores ó Prohombres. Los autores anügnos los 
pomparan á Teces con los éforos de Lacedemoaia. 
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ejércitos. Consultan tambion al senado, y pre- 
sentan los decretos que forman de acuerdo con 
él 9 á la junta del pueblo , que tiene solamente 
el privilegio de confirmarlos. Esta constitución 
tiene un vicio esencial , y es , que los cosmes se 
eligen en cierta clase de ciudadanos ; y como 
después de su año de ejercicio , tienen el dere- 
cho exclusivo de entrar en las plazas vacantes 
en el senado , sucede que apoderadas de la au- 
toridad algunas pocas familias , se niegan á obe- 
decer á las leyes, y reuniéndose ejercen el poder 
mas despótico , asi como si se dividen , dan mo- 
tivo á las mas crueles sediciones. 

3^ Las leyes de Licurgo establecen la igualdad 
de bienes entre los ciudadanos , y la conservan 
mediante la prohibición del comercio y de la 
industria; las de Greta permiten á cada uno au- 
mentar su caudal. Las primeras prohiben toda 
comunicación con las naciones extrangeras ; y 
este gran pensamiento se habla ocultado á los 
legisladores de Greta. Esta isla abierta á los co- 
merciantes y á los viageros de todt)s los paises , 
recibió de ellos el contagio de las riquezas y de! 
ejemplo. Parece que Licurgo fundó mas justas 
esperanzas en la santidad de las costumbres , 
(fue en la bondad de las leyes. ¿Y qué resultó? 
En ningún pais han sido tan respetadas las leyes, 
como lo fueron por los magistrados y ciudada- 
nos d^ Esparta. Los legisladores de Greta, parece 
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que fiaban mas de las leyes y que de las costum- 
bres; que atendieron ma» á castigar el delito 
que á evitarlo : iDJnsticias en los gefes , y cor- 
rupción en los particulares , fueron el resultado 
de sus reglamentos. 

La ley del Sincretismo , que manda á todos los 
habitautes de la isla reunirse en el caso de que 
alguna potencia extrangera intente un desem- 
barco, no es suficieute para defenderlos, ni 
de sus divisiones y ni de los ejércitos enemi- 
gos , porque no haría mas que suspender los 
odios , en lugar de apagarlos y y dejaría subsistir 
muchos intereses particulares en una confede- 
ración general. 

Nos hablaron de muchos cretenses que se ha- 
blan distinguido cultivando la poesía 6 las artes. 
Epiraénides,que se alababa de contener la ira del 
cielo con ciertas ceremonias religiosas , se hizo 
mucho mas célebre que Mison , quien solamente 
fué contado en el número de los sabios. 

En muchos lugares de la Grecia se conservan 
con respeto ciertos monumentos que se atri- 
buyen á la mas remota antigüedad : en Quero- 
nea el cetro de Agamenón y y en otra parle la 
maza de Hércules y la lanza de Aquiles ; pero mi 
mayor deseo era descubrir en las máximas y 
usos de los pueblos los restos de su antigua sa- 
biduría. Los Cretenses no mezclan jamas en sus 
juramentos los nombres de los dioses. Para ü- 
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rarlos de los peligros de la elocuencia > se ha- 
ia prohibido á los profesores de la oratoria el 
ntrar en la isla ; y aunque en el dia sean mas 
idulgentes en este punto, hablan todavia con 
I misma precisión que los Esparciatas, y cuidan 
las de los pensamientos que de las palabras. 

Yo fui testigo de una querella entre dos cno- 
ios. El uno dijo al otro en el acceso de su ira: 
¡ojalá que vivas en mala compañiaI»y se marchó, 
e me dijo que era la mayor maldición que se 
odia echar á un enemigo. 

Hay algunos que tienen una especie de regís- 
-o de los días prósperos y aciagos ; y como no 
iientan la duración de su vida sino por el cal- 
ule de los primeros , mandan poner en sus se* 
uleros esta fórmula singular : a aqui yace fulano, 
que existió tantos años , y vivió tantos, d 

Iban á salir pronto del puerto de Cnose para 
amos un barco mercante y una galera de tres 
rdenes de remos. El primero andaba menos 
OT su figura redonda ; pero le preferimos , por- 
116 debia tocar en las islas que queríamos ven 

Formábamos una compañía de viageros, que 
3 podíamos cansarnos de estar juntosi. Unas ve? 
;s lamiendo la costa , admirábamos la seme^ 
nza ó variedad de aspectos; otras, menos disn* 
aidos por los objetos exteriores, tratábamos 
m calor algunas cuestiones , que en realidad 
> nos interesaban; algunas otras, los asuntos 
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de literatura y de historia llenaban nuestros ra- 
tos ociosos. Un dia se habló acerca de la urgente 
uecesidad que tenemos de hacer exteriores las 
fuertes conmociones que agitan nuestras almas, 
lluo de nosotros refirió esta reflexión del filósofo 
Arquitas : « si os elevan á lo alto de los cielos , 
(( os arrebatará la grandeza y hermosura del es- 
a pectáculo ; mas á los trasportes de admiración 
(( sucederá luego el sentimiento amargo de no 
(( poder comunicarlos con otro. » En esta con- 
versación recogí algunas otras cosas notables. 
En Persia no es permitido hablar de lo que no 
es permitido hacer. — Los ancianos viven mas 
de memorias que de esperanzas. — ¡ Cuántas ve- 
ces ha engañado la esperanza del público una 
obra anunciada y preconizada de antemano I 

Otro dia se trataba de infame al ciudadano de 
Atenas que dio su voto contra Aristides, porque 
estaba cansado de oirle llamar el justo. Yo con- 
fieso , dijo Protesilas , que en un momento de 
mal humor hubiera hecho lo mismo que él ; pero 
antes hubiera dicho á la junta general : Arístides 
es justo , yo lo soy tanto como él , y otros lo son 
tanto como yo; ¿qué derecho tenéis vosotros 
para concederle exclusivamente un título» que 
es la recompensa mas noble ? Sois pródigos de 
elogios; y estas espléndidas disipaciones no sir- 
ven mas que para corromper las virtudes ruido- 
sa&y y para desanimar á las oscuras. Yo estimo 
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áAfístides, y ie condeno; no porque le crea 
culpado, sino porque á fuerza de humillarme , 
rae habéis obligado á ser injusto. 

Después se trató de Timón , llamado el Misán- 
tropo, y cuya historia está ligada en cierto mo- 
do con la de las costumbres. Ninguno de la 
compañía le babia conocido ; todos hablan oido 
hablai* de él á sus padres de diversos modos. 
Unos hacian de él una pintura ventajosa; y otros 
la hacian con los mas negros colores. £n medio 
de estas contradicciones se presentó un formu- 
lario de acusación semejante á los que se pre- 
sentaban en los tribunales de Atenas , concebido 
en estos términos : « Estratónico acusa á Timón 
c( de haber aborrecido á los hombres : por pena , 
ff el odio de todos los hombres. » Se admitió la 
acusación , y se nombró á Pilotas por defensor 
de Timón. Voy á hacer un extracto de las prue- 
bas dadas por una y otra parte. 

Acuso ante vuestro tribunal, dijo Estratónico, 
á un hombre de un carácter feroz y pérfido. Ha- 
biendo pagado á Timón , según se dice , algunos 
amigos suyos con ingratitudes los beneficios , 
se hizo para él objeto de venganza todo el géne- 
ro humanq, y la practicaba continuamente con- 
tra las operaciones del gobierno , y contra las 
acciones de los particulares. Gomo si todas las 
virtudes debiesen morir con él , no vio sobre la 
tierra ^pasque imposturas y crímenes, y desde 
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este momento le irritó la urbanidad de los Ate- 
nienses 9 y le lisonjeó mas su desprecio que su 
estimación. Aristófanes , que sabia lo que era, 
nos le representa como rodeado de un cerco de 
espinas , que no dejan á nadie acercarse á él ; 
añadiendo , que todos le detestaban , y que se le 
miraba como un retoño de las Furias. 

No bastaba esto todavía, sino que ha sido ale- 
voso con su patria , y doy la prueba. Acababa 
Alcibiades de hacer aprobar en la junta general 
ciertos proyectos perjudiciales al Estado : « áni- 
c( mo , hijo mió , le dijo Timón ; te doy la entio- 
« rabuena de tus sucesos felices : continúa , y tú 
«r perderás la república.» ¡ Qué horror I ¿y quién 
se atreverá á defender á este hombre ? 

La suerte puso á mi cargo ese cuidado , res- 
pondió Pilotas , y voy á cumplir con él. Notemos 
primeramente el efecto que produjeron las pa- 
labras de Timón en el gran número de atenten-* 
ses que acompañaban á Alcibiades. Es verdad 
que algunos le llenaron de injurias , pero otros 
tomaron el partido de reir; y para los mas ilus- 
trados fueron aquellas como un rayo de luz. Asi , 
Timón previo el peligro , avisó de él , y no fué 
oido. Para denigrarle mas, habéis citado á Aris- 
tófanes, sin echar de ver que su testimonio basta 
para justificar al acusado. « Es le es aquel Timón, 
«dice el poeta, este es aquel hombre execrable 
aé hijo de las Furias, que vomita continuamente 
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<ir maldiciones contra los malvados. » Lo oís , Es- 
tratónico ; Timón no fué culpable mas que por 
haberse declarado contra los perversofs. 

Timón vivió en un tiempo en que la$ costum- 
bres antiguas luchaban con las pasiones coliga- 
das para destruirlas. Este es un momento terríbhv 
para un Estado : entonces es cuando en los ca- 
racteres débiles y amantes del reposo son in- 
dulgentes las virtudes, y se acomodan á las cii^ 
cunstancías ; cuando redoblan su severidad en los 
caracteres vigorosos , y se hacen á veces odiosas 
por su inflexible rigidez. Timón reunia mucho 
ingenio y honradez á las luces de la filosofía ; 
pero irritado acaso por la desgracia, acaso por 
los rápidos progresos de la cormpcion , dio tan- 
ta acrimonia á sus discursos y aun á sus moda- 
les , que enagenó todos los ánimos. Combatía 
por la misma causa que Sócrates, que vivía en 
su tiempo , y por la misma que Diógenes , con 
quien se le atribuyen bastantes relaciones. £1 
destino de ellos ha dependido de sus diferentes 
modos de atacar. Diógenes combate los viciojs 
con el ridiculo , y nos reimos con él ; Sócrates 
los persiguió con las armas de la razón , y le 
costó la vida; Timón con las del mal bumor, 
con lo que dejó de ser peligroso , y fué tratado 
de Misántropo , expresión nueva entonces, que 
acahó de desacreditarle para con la muchedum- 
bre , y acaso le perderá para con la posteridad. 

TI. ÍO 



.1. 
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Yo no puedo creer que Timón haya envuelto 
á todo el género humano en su censura. £1 ama- 
ba las mugeres.--No , replicó Estratónico; no 
supo lo que era amor, pues no supo lo que era 
amistad. Acordaos de lo que dijo á aquel ate- 
niense , á quien parecía tenerle cariño; y que 
habiéndole dicho en un convite que tuvo fami- 
liarmente con él , c< ¡ ó Timón , qué agradable co- 
(( mida I » no le dio por respuesta otra que este 
ultraje : c( si ; si vos no hubierais estado en ella.» 

Acaso eso no fué mas que un donaire , nacido 
de las circunstancias 9 respondió Filotas. No juz- 
guéis á Timón por débiles rumores , divulgados 
por sus enemigos , sino por aquellas efusiones 
del corazón, que le arrancaba la indignación de 
su virtud y y cuya originalidad nunca puede de- 
sagradar á las gentes de gusto, haciéndoos cargo 
de que las prontitudes del mal humor de ud 
hombre que llega muy allá en el amor del bien 
público, son pican tesy porque explican todo su 
carácter. Subió un dia á la tribuna ; y sorpren- 
dido el pueblo de esta aparición repentina, 
guardó un silencio grande: «Atenienses, dijo 
a él, yo tengo un corto terreno , y voy á ievaniar 
ce en él una casa. Hay en él una higuera , la que 
(( es preciso arrancar. De ella se han ahorcado 
c( muchos ciudadanos ; con que si alguno de vo- 
a sotros quiere hacer lo mismo , debo advertirle 
c< que no pierda tiempo. » 
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Estra tónico, que uo sabia esta anécdota, que- 
dó tan satisfecho, que desistió de la acusación. 
Sin embargo se pasó á votar; y se decidió que 
Timón había perdido la ocasión de contribuir al 
bien de la moral, por lo amargo de su celo ; que 
sin embargo , una virtud intratable era menos 
peligrosa que una cobarde complacencia; y que 
si la mayor parte de los Atenienses hubieran mi- 
rado á los malvados con el mismo horror que 
Timón , aun durarla la república en su antiguo 
esplendor. 

Después de este juicio, no faltó quien se ad- 
mirase de que los Griegos no hubiesen erigido 
templos á la amistad. Mas me admira á mi , dijo 
Lisis , de que nunca los hayan erigido al amor. 
¡ Qué ! ¿ no ha de haber fiestas ni sacrificios para 
el mas antiguo de los dioses? Con esto se abrió 
una carrera inmensa que se anduvo muchas ve- 
ces. Se hizo relación de las tradiciones antiguas, 
y opiniones modernas sobre la naturaleza del 
amor. No se reconocía mas que uno , y se distin- 
giiian muchos ; no se admitían mas de dos , uno 
celestial y puro , otro terreno y grosero. Dábase 
este nombre al principio que ordenó las partes 
de la materia agitadas en el caos , á la armonía 
que reina en el universo , y á los sentimientos 
que reúnen los hombres. Cansado yo de tanto sa- 
ber , y de tantas oscuridades , supliqué á los com- 
batientes que redujesen la cuestión á un punto 
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Único. ¿ Miráis al anior , dije yo , como á un dios? 
No y respondió Estratónico ; sino como á un po- 
bre pordiosero. Empezaba á explicar su pensa- 
miento , cuando se apoderó de él un espanto 
morral , dimanado de que soplaba el yienlo con 
tal violencia , que nuestro piloto apuraba ioú- 
tiimen te todos los recursos de su arte. Lisis, á 
quien Estratónico no babia dejado de importu- 
nar con sus preguntas , se aprovecbó de este mo- 
mento para preguntarle cuáles eran las naves en 
que hay menos peligro y las redondas , ó las lar- 
gas. Las que están en tierra , respondió él. Pron- 
to se cumplieron sus deseos , pues.un viento re- 
cio nos arrojó al puerto de Cos. Saltamos en tier- 
ra , y se puso la nave enseco. 

Esta isla es cbica y pero muy hermosa. El ter- 
reno es muy llano y muy fecundo , á excepción 
de algunos montes que le libertan de los vientos 
inipetuosos del mediodía. Habiendo arruinado 
un terremoto una parte áe\a ciudad antigua , y 
hallándose los habitantes después divididos en 
fiacciones , vinieron los mas de ellos hace algo- 
nos afiosá establecerse al pie de un promonio- 
rio , á cuarenta estadios * del continente del 
Asia. No hay cosa mas bella qué las vistas de es- 
te si(;io , nada tan magnifico como el puerto , 



* CeFca de I^gua y media : (algo mas de legua y caarto de Es- 
paña.) 
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los muros y lo interior de ia ciudad. El célebre 
templo de Esculapio , situado en el arrabal , es^- 
tá cubierto de ofrendas , tributo del agradeci- 
miento de los enfermos ; y de inscripciones que 
indican , tanto los males que hablan padecido , 
cuanto^ lois remedios con que se hablan curado. 

Otro objeto mas noble llamó nuestra atencibn. 
En esta isla fué donde nació Hipócrates en el 
año primero de 1á olimpiada ochenta *. Era de 
la familia de los Asclepiades , que desde muchos 
siglos antes conservaba la doctrina de Escula- 
pio, de quien ellk se decía descendiente. Es^ta 
formó tres escuelas , establecidas una en Roda$> 
otra en Gnido , y otra en Cos. Recibió de su pa- 
dre Heráclides los principios de las ciencias ; y 
convencido luego que para conocer la esencia 
de cada cuerpo en particular , era preciso cono- 
cer los principios constitutivos del universo , se 
aplicó tanto á lá ñsica general , que ocupa un 
lugar distinguido entre los mas sobresalientes; 

Los intereses dé la medicina se hallaban en- 
tonces entre las manos de dos clases de hombres^, 
que »iD saber unos de otros , trabajaban en pro- 
porcionarle un triunfo brillante. Por una parte 
los filósofos no podian tratar del sistema general 
de la naturaleza, sin echar algunas miradas so- 
bre el cuerpo humano, y sin atribuir á cierta» 

*Elaiio460antetdeJ. . 



^122 VIAGB DE ANACABSIS. 

causas las frecuentes vicisitudes que experimen- 
ta : por otra y los descendientes de Esculapio tra- 
taban las enfermedades seg:ua ciertas reglas con- 
firmadas con curas numerosas y y sus tres escue- 
las se daban el parabién de muchos y excelen- 
tes descubrimientos. Los filósofos discurrian » y 
los Asclepiades obraban. Enriquecido Hipócrates 
con los conocimientos de unos y otros ^ concibió 
una de aquellas grandes é importantes ideas, 
que sirven de época á la historia del entendi- 
miento; y fué ilustrar la experiencia con el ra- 
ciocinio , y rectificar la teoria con la práctica. 
Sin embargo, no admitió en esta teoria mas 
principios que los relativos á los diversos fenó- 
menos que ofrece el cuerpo humano , conside- 
rado en sus relaciones de enfermedad y salud. 

Elevada el arte con este método á la dignidad 
de ciencia , marchaba con paso firme por el ca- 
mino que se acababa de abrir ; é Hipócrates lle- 
vó pacificamente á complemento una revolución 
.que mudó el semblante de la medicina. No me 
detendré ni en los felices ensayos de sus nuevos 
remedios, ni en los prodigios que obraron eo 
todas las partes que honró con su presencia, y 
principalmente en Tesalia , en donde después de 
una larga mansión , murió poco tiempo antes de 
mi llegada á Grecia. Solo diré , que ni el amor de 
la ganancia , niel deseo de la fama le hablan con- 
ducido á estos climas remotos. En todo cuanto 
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me han contado de él , he descubierto que en 
su alma no había mas de un sentimiento , que 
era el amor del bien ; ni en el curso de su larga 
vida mas que un hecho , el alivio de los enfer- 
mos. 

Dejó escritas muchas obras ; unas no son mas 
que diarios de las enfermedades que habia ob- 
servado ; otras contienen los resultados desu ex- 
periencia y de la de los siglos anteriores ; otras 
en fin tratan de los deberes de un médico y de 
machas partes de la medicina ó de la física; to> 
das se deben meditar con atención , porque el 
autor se contenta muchas veces con sembrar las 
seroiUas de su doctrina , y su estilo es siempre 
conciso ; pero dice muchas cosas en pocas pa- 
labras , nunca se aparta de su fin , y mientras 
llega á él , deja en el camino vestigios lumino- 
sos mas ó menos notables > según el lector es 
mas ó menos ilustrado. Este era el método de los 
antiguos filósofos , mas deseosos de indicar ideas 
nuevas , que de inculcarse sobre las comunes. 

Este hombre grande Se ha pintado en sus es- 
critos. No hay cosa mas tierna que aquel candor 
con que cuenta sus desgracias y sus yerros. En 
una parte leeréis las listas de los enfermos á 
quienes habia asistido en una epidemia , y cuya 
mayor {Mirte habia muerto en sus brazos. En otra 
le veréis al lado de un tésalo herido en la cabe- 
za con una piedra* Al principio no le ocurrió que 



221 VIAGB DE ANACARSIS. 

era necesario recurrir al medio del trépano. Los 
síntomas funestos le advirtieron por fin su error. 
Se hizo la operación á los quince dias, y el en- 
fermo murió al siguiente. El mismo nos confiesa 
estos yerros, y él es el que, superior á toda es- 
pecie de amor propio , quiso que sus mismos er- 
rores sirviesen de lección. 

Poco satisfecho con haber consagrado su vida 
al alivio de los enfermos » y dejado en sus escri- 
tos los principios de una ciencia , que habla crea- 
do , dejó para la institución del médico las re- 
glas de que voy á dar una idea ligera. 

La vida es tan corta , y nuestra ciencia exige 
un estudio tan largo , que es preciso empezar á 
aprenderle desde la primera juventud* ¿Queréis 
formar un discípulo? Aseguraos lentamente de 
su vocación. Si ha recibido de la naturaleza un 
discernimiento fino , un juicio sano, un carácter 
dulce , y al mismo tiempo firme , afición al tra- 
bajo , é inclinación á las cosas buenas , podéis 
concebir esperanzas. Si padece cuando los demás 
padecen : si se enternece su alma compasiva al 
ver los males de la humanidad , podéis iníerir 
que tomará pasión á un arte que enseña á so- 
correr á la humanidad. 

Acostumbrad desde el principio sus manos á 
las operaciones de la cirugía*» exceptuando las 

* Bttas eran entonces parte de la medidas. 
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amputaciones , que se deben dejar á los artistas 
de profesión. Hacedlé recorrer sucesivamente 
el círculo de las ciencias ; que la física le pruebe 
la influencia del cKma sobre el cuerpo bamano ; 
j cuando para aumentar sus conocimientos, 
tenga por conveniente viajar á diferentes ciu- 
dades , aconsejadle que observe escrupulosa- 
mente hi situación de los lugares, las variaciones 
del aire , las aguas que se beben , los alimentos 
que hskj; en una palabra, todas las causas que 
alteran la economía animal. 

Entre tanto, le mostrareis las señales precur- 
soras de las€nfermedades, qué régimen se debe 
tener para evitarlas, y qué remedios se han de 
aplicar para curarlas. 

Guando esté yarinstruido en vuestros dogmas, 
declarados en conferencias metódicas , y redu- 
cidos por vuestros cuidados á máximas cortas, 
y propias para imprimirse en la memoria, será 
preciso advertirle , que la experiencia sola es 
menos peligrosa que la especulativa sin expe- 
riencia ; que ya es tiempo de aplicar los princi- 
pios generales á los casos particulares, los que 
variando sin cesar, han solido extraviar á los 
médicos por semejanzas engañosas; que el arte 
de preguntar á la naturaleza, y el de esperar su 
respuesta, que es mas dificil todavía, no se 
aprende , ni en el polvo de la escuela , ni en las 
obras délos filósofos y prácticos. Aun no conoce 

10. 
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el di&cípulo esta naturaleza ; pues solo la ha con- 
siderado hasta aquí en su vigor, y camiuando á 
sus fines sin obstáculo. Llevadle ahora á aqueUas 
mansiones del dolor, donde cubierta de las som- 
bras de la muerte , expuesta á los ataques vio- 
lentos del enemigo, cayendo y levantándose 
para volver á caer, manifiesta al observador sus 
necesidades y sus recursos. Testigo de este com- 
bate, y espantado de verle , el discípulo os verá 
observar y aprovechar el momento , que puede 
fijar la victoria , y decidir de la vida del enfermo. 
Si dejais por algunos instantes el caqnpo 4e ba- 
talla , le mandareis quedarse en él , observarlo 
todo, y daros después cuenta, ya de las mu- 
danzas ocurridas en vuestra ausencia, ya del 
modo con que él creyó que debia acudir á re- 
mediarlas. 

Obligándole á asistir frecuentemente á estos 
espectáculos terribles é instructivos, le inicia- 
reis todo lo posible en los íntimos secretos de la 
naturaleza y del arte. Mas no basta esto. Guando 
por un corto salario le adoptasteis por discípu- 
lo , juró conservar una pureza inalterable en sus 
costumbres y en sus funciones. Que no se con- 
tente con haber hecho el juramento; porque 
jamas cumplirá con las obligaciones de su esta- 
do , sin sus virtudes. ¿ Y cuáles son estas? Casi 
ninguna exceptúo , porque el honor de su mi- 
nisterio está en que exige casi todas las prendas 
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del alma y del corazón. £n efecto, si no hay 
coDfianza en su juicio y prudencia y ¿qué padre 
de familia le llamará sin temor de introducir en 
su casd un espia 6 un intrigante , ó un corruptor 
de su rouger é hijas? ¿Cómo se contará con su 
humanidad , si se acerca á sus enfermos con una 
alegría irrítairte , ó con un humor áspero y som- 
biío ; con su firmeza , si por una adulación ser- 
vily contemporiza con su repugnancia, y cede á 
sus caprichos; con su prudencia, si ocupado 
siempre en el adorno de su persona, cubierto 
siempre con aguas de olor y Testidos magníficos, 
se le re andar de ciudad en ciudad , para recitar 
discursos en honor de su arte, empedrados con 
testimonios de poetas; con sus luces, si ademas 
de a<|uella justicia general que el hombre bien 
criado observa con todos , no posee la que el sa- 
bio hace consigo mismo, y que le enseña que 
en medio del mayor saber, se halla aun mas es- 
terilidad que abundancia; con sus intenciones, 
8i le domina un loco orgullo , ó aquella rastrera 
envidia , que nunca fué el patrimonio del hom- 
bre superior; si sacrificando todas la conside- 
raciones á su interés, se entrega solamente al 
servicio de los ríeos; si autorizado por la cos- 
tumbre á arreglar sus honorarios desde el prin- 
cipio de la enfermedad , se obstina en concluir 
el ajuste , aunque el enfermo empeore á cada 
momento? 
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Estos vicios y defectos caracterizan priocipai- 
mente á esos hombres inorantes y presuntuosos 
que llenan la Grecia , y degradan la mas noble 
de las artes , haciendo uq tráfico con la vida y la 
muerte de los hombres ; impostores tanto mas 
perjudiciales, cuanto menos pueden perseguir- 
los las leyes » y humillarlos la ignominia. 

¿Quién es pues el médico que honra su pro- 
fesión? El que mereció .la estimación pública 
por su profundo saber , larga experiencia, pro- 
bidad exacta, y vida irreprensible; aquel que 
mirando á todos los hombres como igujües á los 
ojos de la divinidad , corre apresurado á su voz , 
sin aceptación de personas, les habla con dulzu- 
ra , les oye con atención , sufre sus impacien- 
cias , y les inspira aquella confianza que basta á 
veces para darles la vida; aquel , que penetrado 
de sus males , estudia con obstinación sus causas 
y »us progresos , no se turba con los accidentes 
imprevistos , se cree obligado á llamar en caso 
necesario algunos de sus compañeros, para 
aconsejarse de ellos ; aquel en fin , que después 
de haber luchado con todas sus fuerzas contra 
la enfermedad , se tiene por feliz , y es modesto 
en el buen éxito , y á lo menos puede felicitarse 
en los reveses , de que suspendió los dolores , y 
dio consuelos. 

Tal es el médico filósofo que Hipócrates com- 
para á un dios, sin echar de ver que se pintaba 
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á si mismo. Algunas gentes, que por la excelen- 
cia de su mérito , eran á propósito para recono- 
cer la superioridad del de Hipócrates , me han 
asegurado muchas veces, que los médicos le 
miraron siempre como el primero y el mas sabio 
de sus legisladores ; y que su doctrina, adoptada 
por todas las naciones , obrará todavía millares 
de curas, después de millares de años. Si se 
cumple la predicción , no podrán los mas vastos 
imperios disputar á la isleta de Gos la gloria de 
haber dado el hombre mas útil á la humanidad ; 
y á los ojos de los sabios , se abatirán los nom- 
bres de los grandes conquistadores delante del 
de Hipócrates. Después de ver algunas islas , de 
las que hay en las inmediaciones de Gos , salimos 
para Samos. 






CAPITULO LZXIV. 



DRSCRIPCION DE SAMOS. P0LICRATE8. 



Guando se entra en la rada de Samos » se ve á 
la derecha el promontorio de Neptuno , sobre el 
cual hay un templo de este dios ; á la izquierda 
el templo de Juno, y otros muchos ybennosos 
edificios , esparcidos por entre los árboles que 
hacen sombra á las orillas del Imbraso ; enfrente 
la ciudad colocada en parte á lo largo de la ribe- 
ra , y en parte en la falda de un monte que se le- 
vanta al lado del norte. 

La isla tiene seiscientos estadios de circunfe- 
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renda ^. Todas las producciones del terreno » 
excepto él vino, son tan excelentes ^ como las 
perdices y las diferentes especies de caza que 
abundan en ella. Los montes cubicar tos de árbo- 
les y de una verdura perpetua, hacen brotar en 
sus faldas las fuentes que fertilizan los campos 
vecinos. 

La ciudad sobresale entre cuantas poseen los 
Griegos y bárbaros en el continente inmediato. 
Se apresuraron á enseñamos las singularidades 
de ellas. Llevaron nuestra atención el acueduc- 
to, el muelle y el templo de Juno. 

No lejos de las murallas , hacia la parte del 
oorte, hay una gruta abierta á mano, en un 
monte horadado de parte á parte. £1 largo de 
esta gruta es de siete estadios *, su altura y an- 

* Veinte y dos leguas, y mil y setecientas toesas : (cerca de ao 
leguas de España.) 

Estrabon , Agatémero , Plinio é Isidoro» varian sobre la ctrciut- 
AireDcia de Samos. Según el primero, tiene seiscientos estadios, 
<Iiie liaoen yeinte y dos leguas nuestras y mil setecientas toesas, 
<^a legua de dos mil y qnioientas toesas : (cerca de 20 leguas de 
£H»oa) ; según el segundo» seiscientos treinta estadios, ó veinte y 
tres leguas y dos mil treinta y cinco toesas : (cerca de 21 leguas de 
^pana) ; según Plinio, ochenta y siete millas romanas , esto es, 
veiote y seis leguas y setecientas setenta y dos toesas: (un poco 
°i^ de 2S leguas de España) ; en fin, según Isidoro, cien milltis ro* 
aunas, es decir, ochocientos estadios, ó tremU legnas y aeiscien- 
tag toesas : (cerca de 26 leguas y media de España.) Es común 
bailar estas dilerencias en las medidas antigqas. 

** Siete estadios hacen seiscientas sesenta y una toesas, tres pies 
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chura de ocho pies. En toda su extensión hay 
abierto un canal de tres pies de ancho , y veinte 
codos de profundidad *. Desde una fuente abun- 
dante que está de tras del monte» viene el agua 
á Samos por encañados puestos en el fondo del 
canal. 

El muelle es una calzada gue sirve para pon^r 
el puerto j los barcos al abrigo del viento de 
mediodía. Su altura es de cerca de veinte orgias, 
y su longitud de mas de dos estadios**. 

A la derecha de la ciudad , en el arrabal , está 
el templo de Juno , edificado » según se dice , por 
los tiempos de la guerra de Troya, j reedificado 
en estos últimos por el arquitecto Rece : es de 
orden dórico. Yo no he visto otro mayor; aun- 



7 ocho lineas : ocho pies griegos hacen siete nnestros con seis pal- 
gadas y ocho lineas : (7 estadios hacen 4,828 pies y Doere polca- 
das de BspaSa; y S pies griegos hacen 8 pies, 9 polgMiaB. y cera 
de 9 lineas de Bsí[»a3a.) 

* Tres pies griegos son dos nuestros y diei pulgadas ; Teinte eo- 
dos, veinte y ocho pies y cuatro pulgadas : (3 pies griegos sooS 
pies, 3 pulgadas, y 7 lineas de España : 20 codos equivalen áSS 
pies y 6 tincas de España.) Se puede creer con algnu fonda- 
mento que la gruta se deslinó primeramente para camino púhlioo. 
y cuando después se determinó traer i Samos las aguas de la 
fiíente, cuyo nivel era mas bajo que la gruta, se aprovechó d tn- 
mo hecho, y no se hizo mas que abrir el canal de que se trata. 

** Veinte orgias hacen ciento y trece pies nuestros y cuatro pBl< 
gadas; y dos estadios ciento ochenta y nueve toesas : (20 oigíM 
hacen 132 pies y 2 pulgadas de Bspana : 2 estadios hacen 1.3tt 
pies y 6 pnlgadude BspaSa ) 



CAPITULO LXTIT. 233 

que los hay mas hermosos *. Está situado no le* 
jos del mar, á las márgenes del Imbraso, en el 
sitio mismo que la diosa honró con sus primeras 
miradas. En efecto , se cree que nació bajo uno 
de aquellos arbustos, llamados a^nus castus, 
muy comunes en aquella ribera. Este edificio 
tau célebre y respetable , ha gozado siempre del 
derecho de asilo. 

La estatua de Juno nos ofreció los primeros 
ensayos de la escultura ; es obra de Esmilis , uno 
de los mas antiguos artistas de la Grecia. El sa- 
cerdote que nos acompañaba nos dijo que un 
simple leño recibia antes los homenages de los 
Samios en estos lugares santos, pues en otro 
tiempo se representaba en todas partes á los 
dioses por troncos de árboles, ó por piedras 
cuadradas, ó redondas, ó cónicas; y todavia 
duran algunos de estos simulacros groseros, y 
son venerados en muchos templos antiguos y 
modernos, y servidos por ministros tan ignoran- 
tes , como aquellos Escitas bárbaros que adoran 
una cimitarra. 

Aunque me picó esta reflexión', yo te repre- 
senté con dulzura , que los troncos de los árboles 
y las piedras nunca fueron objeto inmediato del 
culto , sino solamente signos arbitrarios, al re- 



* Todavía bay restos en Samos de un trmplo aiitigoo ; mas pa- 
rece qne no son de uno de que habla Heródoto. 
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dedor de los cuales se juntaba la nación para di- 
rigir sus votos á la divinidad. No basta eso, me 
respondió , es preciso que la divinidad se mues- 
tre revestida de un cuerpo semejante al nuestro, 
y con semblante mas augusto y magestuoso. Ved 
con qué respeto se postran los hombres delante 
de las estatuas del Júpiter de Olimpia » y de ia 
Minerva de Atenas. Eso es , repliqué yo , porque 
están cubiertas de oro y marfil. Haciendo los 
dioses á nuestra imagen » en lugar de elevar el 
espíritu del pueblo , no queréis mas que mover 
sus sentidos; y de esto nace » que su piedad se 
aumenta en razón de la belleza , grandeza , y ri- 
queza de los objetos expuestos á su veneración. 
Si adornaseis vuestra Juno, veríais multiplicarse 
las ofrendas á pesar de lo tosco del trabajo. 

Convino eu ello el sacerdote; y después le 
preguntamos qué significaban dos pavos reales 
de bronce puestos al pie de la estatua; á lo que 
nos dijo, que estas aves gustan mucho de la isla 
de SamóSy y han sido consagradas á Juno, y las 
representan en la moneda corriente; y que des- 
de esta isla han pasado á la Grecia. Le pregunta- 
mos que para qué servia un cajón , eu que se le- 
vantaba un arbusto. Este es , nos dijo , el mismo 
agnu$ castus, que sirvió de cunará la diosa; el 
cual tiene todo su verdor» añadió, y eso que es 
mas viejo que el olivo de Atenas » que la palma 
de Délos , que la encina de Dodona , que el ace- 
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>ucbe de Olimpia» que el plátano que Agamenón 
)Iantó por s í mismo en Belfos , y que todos los 
lemas árboles sagrados que hace siglos se con- 
iervan en diferentes templos *. 
Pregimtamos por qué estaba la diosa con ves- 
ido de boda , y nos respondió que porque se casó 
;0D Júpiter en Samos. La prueba es clara , aña- 
lió; pues tenemos una fiesta en laque celebra- 
mos el aniversario de su himeneo. Igualmente 
te celebra en la ciudad de Gnose en Greta , dijo 
Estratónico, y los sacerdotes me aseguraron que 
iehabia celebrado á las márgenes del rio Teron. 
También os advierto , que las sacerdotisas de Ar- 
gos quieren quitar á vuestra isla el honor de ha- 
ber dado nacimiento á la diosa » asi como otros 
países se disputan el de haber sido la cuna de 
Júpiter. Yo me veria embarazado si tuviera que 
cantar con mi lira , ó su nacimiento ó su matri- 
monio. Nada de eso , respondió el sacerdote ; 
pues os conformaríais con la tradición del pais: 
no sou tan escrupulosos los poetas. Pero debe- 
rían serlo los ministros del altar» repliqué yo. 
Adoptar opiniones falsas y absurdas » no es mas 
Que falta de conocimientos; adoptarlas contra- 
dictorias é inconsiguientes» es una falta de ló- 



* Parece que todos estos árboles estaban en clones, y lo infie- 
ro por el de Samos. En la medalla citada arril» hay un cajoii so- 
^ las gradas del vestíbulo. 
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gica ; y siendo esto asi , no se debe motejar á los 
Escitas porque se postran ante una riaiitaiTa. 

Paréceme , dijo el sacerdote , que sois instrui- 
do , y asi voy á revelaros mi secreto. Guando ha- 
blamos del nacimiento délos dioses, entende- 
mos el tiempo en que su culto fué recibido en el 
país ; y por su matrimonio la época en que d 
culto del uno se asoció al del otro. ¿ Y qué enten- 
déis por su muerte? dijo Estratónico ; porque yo 
he visto en Greta el sepulcro de Júpiter. En eso 
recurrimos á otro efu^o , respondió el sacerdo- 
te. Los dioses se aparecen algfunas veces á los 
hombres en nuestra propia forma ; y después de 
haber estado algún tiempo con ellos para ins- 
truirlos, desaparecen y se s>]ben al cielo. En otro 
tiempo acostumbraban á manifestarse en Creta; 
y de allf sallan para recorrer el mundo. íbamos 
á replicarle ; pero él tomó el prudente partido 
de retirarse. 

Vimos después aquel montón de estatuas que 
hay en torno del templo. Gbntemplamos con ad- 
miración tres estatuas colosales , hechas por el 
célebre Mirón , puestas sobre una misma basa, y 
que representan á Júpiter, Minerva y Hércules *. 
Vimos el Apolo de Telecles y de Teodoro , dos 



* Marco Antonio las hizo trasladar á Roma ; y algon tiempo dei- 
paes Augusto vol? ió á euTtar las dos á Samos, y se quedó ooo d 
Jikpiter. 
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rtistas que habiendo aprendido en Egipto los 
rincipios del arte , aprendieron también de sus 
laestros á asociarse para una misma obra. El 
rimero vivia en Samos, y el segundo en Efeso. 
'espues de haberse convenido en las proporcio- 
es que debia tener la figura , se encargó uno de 
1 parte superior y otro de la inferior. Reunidas 
espues vinieron tan bien , que se creerla que 
ran de la misma mano» Sin embargo , es preciso 
onvenir en que no habiendo hecho todavía mu- 
hos progresos la escultura, este Apolo es mad 
scomendable por la exactitud de las proporcio- 
es , que por la belleza de los pormenores. 
£i samio que nos contaba esta anécdota, aña- 
lió: hacia el fin de la guerra del Peloponeso 
ruzaba Alcibiades en nuestras costas con la ar- 
nada de los Atenienses , quien favoreció al par- 
ido del pueblo , y este le erigió esta estatua. Al- 
[un tiempo después , Lisandro , gefe de la arma- 
la de los Lacedemonios, se apoderó de Samos , 
' restauró la autoridad de los ricos , quienes en- 
iaron su estatua al templo de Olimpia. Después 
'olvieron con fuerzas superiores dos generales 
ilenienses, Conon y Timoteo, y veis aquí las 
ios estatuas que les erigió el pueblo ; y veis aquí 
amblen el sitio que destinamos á la de Filipo 
üara cuando tome nuestra isla. Deberíamos por 
ierto avergonzamos de esta bajeza, pero en es- 
o somos como los habitantes de las islas veci^ 
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ñas , y como la mayor parte de las naciones 
griegas del continente , sin exceptuar los Ate- 
nienses. El odio que en todas partes ha babido 
entre los ricos y los pobres , ha destruido los re- 
sortes del honor y de la virtud. Dio fin con estas 
palabras : un pueblo que por espacio de dos si- 
glos ha agotado su sangre y sus tesoros para 
procurarse algunos momentos de una libertad 
mas pesada que la esclavitud , es disculpable de 
buscar el reposo , principalmente cuando el ven- 
cedor no exige mas que dinero y unsí estatua. 

Los Samios son el pueblo mas rico y mas po- 
deroso de cuantos componen la confederación 
jónica. Son dé grande ingenio , industriosos y ac- 
tivos ; y asi es que su historia suministra puntos 
interesantes para la de las ciencias , artes y co- 
mercio. Entre los hombres célebres que ha pro- 
ducido la isla, citaré á Creófílo» que mereció, 
según dicen, el agradecimiento de Homero, 
dándole acogida en su miseria , y el de la poste- 
ridad , conservándonos sus escritos; á Pitágo- 
ras, cuyo nombre solo bastaría para ilustrar el 
mejor siglo y ^1 mayor imperio. Después de este 
último pondremos , aunque en un grado inferior, 
á dos contemporáneos suyos , Reco y Teodoro, 
escultores hábiles para aquel tiempo , quienes 
después de haber perfeccionado , según se dice, 
la regla , el nivel y otros instrumentos útiles , 
descubrieron el secreto de forjar estatuas de 
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hierro, y nuevos modos para fundirlas de co- 
bre. 

La tíerra de Samos no solaimente tiene propie- 
dades , de que usa la medicina , sino que bajo la 
mano de muchos artífices se convierte también 
en vasos muy estimados en todas partes. 

Los Samios se dedicaron desde muy temprano 
á la navegación , é hicieron en otro tiempo un 
establecimiento en el alto Egipto. Hace cerca de 
tres siglos , que uno de sus barcos mercantes que 
iba á Egipto, fué arrojado por los vientos con- 
trarios mas allá de las columnas de Hércules á la 
isla de Tarteso , situada en las costas de la Ibe- 
ria , desconocida hasta entonces de los Griegos. 
Se hallaba allí oro en abundancia ; y los habitan- 
tes , que no conocían su precio , le prodigaron á 
estos extrangeros , quienes en cambio de sus 
géneros, trajeron riquezas valuadas en sesenta 
talentos *, suma exorbitante entonces, y que 
costaría trabajo juntar en una parte de la Grecia. 
Se sacó el diezmo , y se destinó para ofrecer en 
el templo de Juno una gran copa de bronce que 
dura todavía. Los bordes están adornados con 
cabezas de grifos; y está sostenida por tres esta- 
tuas colosales puestas de todillas , y de la pro- 



* Trescientas Teinte y cuatro mil libras : (mas de no milloa y 
200t000 rs. TD.) 
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porción de siete codos de altura *. Este grupo 
es también de bronce. 

Desde entonces ha ido Samos aumentando j 
ejercitando su marina. Salieron muchas veces 
de sus puertos escuadras respetables , y conser- 
varon por algún tiempo su libertad contra los 
esfuerzos de los Persas , y de las potencias de la 
Grecia, ansiosas por reuniría á su dominación ; 
pero se vieron levantarse en su seno repetidas 
divisiones , y después de largos debates se esta- 
bleció por fin la tiranía ; lo cual sucedió en tiem- 
po de Poli erales. 

Recibió este de la naturaleza grandes talentos, 
y de su padre Eaces grandes riquezas. Este últi- 
mo habla usurpado el poder supremo , y su hijo 
resolvió apoderarse de él. Comunicó sus pensa- 
mientos con dos hermanos suyos, que creyeron 
deber entrar en la conspiración como asociados 
suyos y y no fueron mas que instrumentos. Ha- 
biéndose puesto sus partidarios en los sitios se- 
ñalados en el dia en que se celebra la fiesta de 
Juno , se echaron unos sobre los Samios» reuni- 
dos al rededor del templo de la diosa , y asesi- 
naron á muchos ; otros se apoderaron de la cin- 
dadela, y se mantuvieron en ella con el auxilio 
de algunas tropas enviadas por Ligdamis , tirano 
de Naxos. Dividiéronse la isla entre los tres her- 

* Unos diei pi^ : (1 1 pies y medio de España.) 
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manos ; y poco después cayó del todo en manos 
de Polícrates , quien condenó al uno á muerte, 
y al otro á destierro. 

Emplear para mantener el pueblo en la obe- 
diencia , ya las fiestas y espectáculos , ya la vio- 
lencia y crueldad: distraerle del sentimiento de 
sus males ^ conduciéndole á conquistas brillan - 
tes , y del de sus fuerzas sujetándole á trabajos 
penosos*: apoderarse de las rentas del Estado, 
y algunas ijpces de las posesiones de los particu- 
lares: rodearse de satélites, y de un cuerpo de 
tropas extrangeras : encerrarse en caso necesario 
en una ciudadela fuerte : saber engañar á los hom- 
bres, y burlarse de los juramentos mas sagrados ; 
tales fueron los principios que gobernaron á 
Polícrates después de su elevación. La historia 
de su reinado se podría intitular: arte de gober- 
nar para el uso de los tiranos. 

Sus riquezas le pusieron en estado de armar 
cien galeras que le aseguraron el imperio del 
mar, y sujetaron á él muchas de las islas vecina» 
y algunas ciudades del continente. Sus generales 
tenían una orden secreta de llevarle , no sola- 
mente los despojos de sus enemigos, sino tam-^ 
bien los de sus amigos, quienes los pedían des- 

* Aristóteles dice que en los gobiernos despóticos se hace trt- 
bajar al pueblo en las obras püblicas'para mantenerle en la de- 
páidencia. Entre otros templos cita el de Polícrates. 7 d de los 
reyes de E^q^to, que hicieron levantar las pirámi^ 

VI. II 



^lü VIAGE BC AIS'ÁCARSIS. 

pues , y los recibían úe su mano tótíto s^üal de 
su afecto y generosidad. 

Durante la paz , los habitantes de )a isla y los 
prisioneros de gueira juntos ó separados, anadian 
nuevas obras á las fortificaciones de Ta capital , 
abrían fosos al rededor de sus úiuros, levantaban 
en lo interior los monumentos que adornan á 
Samos y que fueron hechos por los artistas que 
Polícrates trajo á sus Estados á toda costa. 

Igualmente atento á proteger lAS letras, reu- 
nió cerca de su persona álos que las Cultivaban; 
y en su biblioteca las mejores producciones del 
espíritu humano. Entonces se Vio un contraste 
notable entre la filosofía y la poesía. Mientras 
Pitágoras'^ incapaz de tolerar el aspecto de un 
déspota bárbaro , huía de su patria oprimida, 
Anacreonte traia á Samós las gtacias y los place- 
res. Logró fácilmente la amistad de Polícfrates,y 
le celebró con su lira , con el teísmo ahlor que si 
hubiera cantado elimas virtuoso de los principes. 
' Queriendo l^ólícrates multiplicar en sns Esta- 
dos las iñejorés castas de animales domésticos , 
mandó traer perros de fepií'o y de La^cércléfnütMiia, 
cerdos de Sicilia , cabidas dé Esciros y de Nbxos, 
ovejas de Miléto y Atéñás ; pero (íomo sola- 
ipeate'hacji& tí bien por ostentación > introducía 
ai misino lienfio entre sus subditos ellujo y los 

día , al^áií Kintíge^irte íóbré^áBeMés ¿or^sti lier- 
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mot»M^ , y reunidas en «m sHIo^ estaban desuña- 
das á hacer averiguaciones sobre las delicias del 
gusto, y sobre las dirersas especies de deleite; 
Sanios vio formar dentro de sus muros un edta- 
biecimiento igual ; y las floreé de esta ciudad fue- 
ron tan famosas como las de Lidia. Este era el 
nombre que se daba á estas sociedades en que 
la juventud de uno y otro sexo, dando y reci- 
biendo lecciones de íntemperasicia , pasaba los 
dias y las noclies en fiestas y desórdenes. La cor- 
rupción se propagó á los demás ciudadanos , y 
fué funesta á sus descendientes. También se dice 
que los descubrimientos de Saraos pasaron in- 
sensiUemente al resto de la <rrecia , y corrom- 
pieren en ella las costumbres. 

Entre tanto habiendo muidos baMtantes de 
la isla que hablaban contra estas innovaciones 
perjutMciales, Policrates los mandó embarcar en 
una armada que debia juntarse á las tropas que 
Camblses, rey de Persia, Hevaba á Egipto, pen- 
sando que morirían en él combate, ó á le menos 
que Gambises los detendría para siempre en su 
^ércilo. Sabedores de su intención , resolvieron 
prevenit4e , y fibrar á su patria de una esclavitud 
ignominiosa ; y así «n lugar de ir á Egipto , rol- 
vieron álamos, perú fueron rechazados; y ha- 
biendo vuelto algún tiempo después con tropas 
de Laeedemonia y de Copnto, no les salii^ mejor 
e«ta leBlativa que ]ü»prímenu 
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Parecía que Polícrates do tenia ya que desear: 
todos los años de su reinado , y casi todas sus 
empresas se habían señalado con prosperidad. 
Sus pueblos se acostumbraban al yugo ; se creían 
felices por sus victorias , por su fausto , y ppr los 
soberbios edificios erigidos por jsus cuidados á 
expensas suyas. Tantas imágenes de grandeza le 
adherían á su soberano , le hacían olvidar la 
muerte dada á su hermano, el vicio de su usur- 
pación, sus crueldades y sus perjurios. £1 mismo 
no se acordaba ya de Jos sabios consejos de Ama- 
sis, rey de Egipto, á quien hacia tiempo le unían 
los vínculos de la hospitalidad, a Vuestras, pros- 
ee perídades me espantan , escribía en una oca- 
ce sion á Polícrates : deseo á los que miro con iu- 
(( teres, unamezcla de bienes y de males ; porque 
c( una divinidad zelosa , no sufre que un mortal 
« goce de felicidad inalterable. Tratad de busca- 
ce ros algunos trabajos y reveses para oponerlos 
ce á los favores obstinados de la fortuna. )> Sobre- 
saltado Polícrates con estas reflexiones , resol- 
vió asegurar su felicidad con un sacrificio que le 
costase algunos momentos de ptesar. Llevaba en 
el dedo un anillo de oro con ima esmeralda , en 
la que Teodoro, de quien hemos hallado ja, ha- 
bla grabado no sé qué asunto''; obra tanto mas 



* según S. Clemente Alctjandrino, este aniUo representaba una 
ra. Esto importa poco. Pero. se puede notar coa qué atendoa 
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preciosa , cuanto el arte de grabar eii piedra es- 
taba todavia en su infancia en la Grecia. Se em- 
barcó en una galera y se apartó de las costas, ar- 
rojó el anillo al mar, y algunos dias después se 
le entregó uno de sus oficiales , el cual le halk) 
en el vientre de un pez. Dio al punto aviso de esto 
á AroasiSy Quien desde este momento rompió 
toda comunicación con él. 

Por fin se verificaron los temores de Araasis ; 
pues cuando Poli erales meditaba la conquista de 
la Jonia y de las islas del mar Egeo» logró un sá- 
trapa vecino á sus Estados , y sujeto al rey ^v 
Persia y llevarle á su gobierno, y después de ha- 
berie becbo morir entre horribles tormentos , 
mandó atar su cuerpo á una cruz levantada en 
la cima del monte Micala, en frente de Samos*. 

Después de su muerte , experimentaron suce- 
sivamente los habitantes de la isla todas las es- 
pecies de tiranías, la de uno solo , la de los ri- 
cos, la del pueblo , la de los Persas y de las po- 



oonsenraban 1<m Romanos los restos de la antigüedacl. En tir mpo 
de Plinio se ensefiaba en Roma en el templo de la Concordia una 
lardonix, qne se decia ser el anillo de Polícrates, que se guardaba 
en una cajita de oro; este era un regalo de Augusto. Solino da 
también el nombre de sardonix á la piedra de Polícrates ; pero se 
ve por el testimonio de algunos autores, principalmente de He- 
rodoto. qne era una esmeralda. 

* Murió Polícrates cf^rca del año S22 antes úe 3. C. 
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tenadas de la Grecia» Las g^iienras de LacedeaM>iiia 
y Atenas, hacíao prevalecer alterBaUvamente 
eotre ellos 6 la oligarquía O la democracia. Cada 
revolución saciaba la vengaRza de un i^rlido , y 
preparaba la venganza del otro. Manifif^iarcm el 
mayor valor en aquel famoso asedio que su- 
frieron por nueve meses contra las faenas de 
Atenas reunidas bajo el mando de Pericles. Su 
resistencia fué obstinada » sus pérdidas casi irre- 
parables; consintieron en demoler sus murallas» 
en entregar sus naves , en dar rehenes , y pagar 
los gastos de la guerra. Los sitiadores y los sitia- 
dos señalaron igualmente su crueldad en los pri- 
sioneros que hacían. Los Samios les sellaban en 
la frente con la figura de un mochu^o , y los 
Atenienses con la de una proa de navio*. 

Sacudieron después el yugo, y volvieron á caer 
en poder de los Lacedemonios , quienes dester- 
raron á los partidarios de la democracia. En fin 
los Atenienses dueños de la isla > la dividieron 
hace cuatro años en dos mil porciones , reparti- 
das por suerte entre otros tantos colonos encar- 
gados de cultivarlas, Neocles era uj»o de ellos; y 
fué allá con su muger Querestrata. Awique no te^ 
nian mas que unos bienes medianos^ nos obliga- 
ron áaceptarsuhospedage;ysusatencion es ylas 

* Las monedas de los AtenieiMs r cpic s eirt ahan ordinariamen- 
te un mochuelo i j las de Samo* ana proa. 



de las b^Umxt^ prolongaron nue^Mr^ niansion 
en Samos. 

Unas veces pasfttamos el braw) de ¡¡nax que se- 
para la isla de la cost^ 4o Asía , y nos divertía- 
mos en casar en ^1 monte Mic^^la; otras Íbamos 
á iiescar á la fel(Ja 4e este monte, l^ácia el pa- 
rage en que los Griegos ganaron á Xerxes 
nquella famosa yíctoyia que acabó de asegvirar el 
refioso de la Grecia *» Durante la noche teníamos 
el cuidado de encender teas , y multiplicar ho- 
gueras; con cuya claridad , que se reproducía en 
las a^as, se acercaban los peces á los barcos, y 
caían en mientras redes > ó cedían á nuestras ar- 
mas. 

Entre tanto Estratónico captaba la batalla He 
Micala, y se acompaS^^ ^on la pitara; pero ¿ca- 
da paso le intermmpiaa» porque npestros barque- 
ros estaban empeñados en^ contarnos los por- 
menores de esta batalla* Todos balaban i un 
tiempo, y aunque en medio de las tinieblas fuese 
iipposible. distinguir los oti^i^tos, pos losmostra- 
ban , y dirigían, nuestras m^nos y nuestras mi- 
radas ^ diver^Oii pui^tQS del bori?bnte. Aquí es- 
taba la escuadra de )os Griegos ^ ^ aUí ^a 4e los 
Persas. Los primeros venían de fainos; se a(^er- 
caoi y veis aquí que huyen las galera^ de lo^ Fe - 
nioios» y laf d^ losi Persas se salvaron bajo este 
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promontorio , cerca de aquel templo de Ceres , 
que veis delante. Saltan en tierra los Griegos , y 
se quedan atónitos al ver allí el ejército innume- 
rable de los Persas y de sus aliados. Venia capi- 
taneado por un tal Tigranes , quien desarmó un 
cuerpo de Samios que tenia consigo , porque les 
tuvo miedo. Los Atenienses embistieron por este 
lado y los Lacedemonios por aquel , y se tomó el 
campamento. Huyó la mayor parte de los bárba- 
ros , y se puso fuego á sus naves. Fueron dego- 
llados cuarenta mil soldados y y Tigranes con 
ellos. Los Samios babian empeñado á los- Griegos 
á que persiguiesen la escuadra de los Persas; 
los Samios babiendo baUado armas durante el 
combate, cayeron sobre los Persas; á los Samios 
debieron los Griegos la victoria mas señalada 
que ban ganado á los Persas. Al'bacer estas re- 
laciones saltaban nuestros marineros , tiraban 
al aire sus gorros > y daban gritos de ale- 
gría. 

La pesca sé bace de varios modos. Unos pes- 
can con sedal; así se llama una caña larga 9 en 
que se ata una cuerda de crines de caballo » ter- 
minada en un anzuelo de bielro, en el cual se 
pone el cebo. Otros atraviesan diestramente los 
peces con dardos de dos ó tres puntas , llamados 
harpones ó tridentes ; otros en fin los enredan 
en diferentes especies de redes , algunas de las 
cuales tienen plomos abajo^ para que caigan en 
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cl mar, y corchos arriba, para que naden en la 
superGcie. 

Nos divirtió mucho la pesca del atún. Se había 
echado á lo largo de la ribera una red muy larf^a y 
ancha. Fuimos allá al amanecer. Reinaba una 
calma profunda en toda la naturaleza. Uno de 
los pescadores echado en una peña inmediata , 
tenia la vista fija en las olas casi trasparentes , 
cuando divisó una tribu de atunes que seguía 
tranquilamente las vueltas y revueltas de la cos- 
ta , y se iba metiendo en la red por una aber- 
tura hecha á propósito. Advertidos de ello sus 
compañeros, se dividieron en dos filas , y mien- 
tras unos tiraban de la red , otros daban golpes 
con los remos en el agua , para impedir la fuga 
de los prisioneros , los que eran muclrísiraos , y 
algunos de enorme tamaño: uno de ellos pesaba 
cerca de quince talentos ^ 

Guando volvimos de nuestro viage á las costas 
de Asia, encontramos á Neocles ocupado en los 
preparativos de una fiesta. Querestrata , su mu- 
gar, había parido pocos días antes , y acababa de 
poner nombre á su hijo, que era el de Epicuro**. 



* Cerca de setecientas setenta y dos libras ^e peso : (cerca de 
33 arrobas de España.) 

** Este es el famoso Epicuro, naeido^en el arcontado de Sosíge- 
lies» el ano 3° de la olimpiada I09r el 7 de gamellón, es decir, el 
11 de enero del año 342 antes de J. C En el mismo año nació Me- 
oandro. 
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Acostumbran los Griegos ea estas ocasiones 
convidar á comer á los amigos. El concurso fué 
numeroso y escogido. Yo estaba á una punta de 
la mesa, entre un ateniense que hablaba mucho, 
y un samio que no decia palabra. 

Fué estrepitosísima la conversación entre los 
dem^s convidados ; en nuestro lado al principio 
fué vaga y sin objeto , después mas sostenida y 
seria* No sé con qué motivo se habló del mundo 
y de la sociedad. Después de algunos lugares 
comunes , dirigieron la palabra al samio , quien 
respondió : me contentaré con referiros el modo 
de pensar de Pitágoras: compara este la escena 
del mundo á la de los juegos olímpicos, adonde 
unos van á lidiar, otros á comerciar , y otros so- 
lamente á ver. Del mismo modo, los ambiciosos 
y los conquistadores son nuestros lidiadores: la 
mayor parte de los hombres cambia el tiempoy el 
trabajo por los bienes de fortuna;y los sabio8,tran- 
quilos espectadores, lo e:&amiiian todo, y callan. 

Al oir estas palabras , }e miré con mas aten- 
ción, y noté en él un semblante sereno y grave. 
Vestía una ropa tan blanca como limpia. Le 
ofrecí sucesivamente vino , pescado , vaca , y un 
plato de habas ; pero nada de esto admitió; y solo 
bebía agua , y comia yerbas. £1 ateniense me di- 
jo al oído : ese es un rígido pitagórico ; y leyan- 
tando luego la voz , dijo ; hacemos mal en comer 
estos peces, porque al principio nosotros jbabl- 
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tábamoscomo ellos en el seno de las aguas: 
nuestros primeros padres fueron peces; y esto 
no se puede dudar, pues lo dijo el filósofo Ana- 
ximandro. £1 4QSP1fi 4^ la metempsícosis me 
causa escrúpulos sobre el uso de la carne : quizá 
seré yo antropófago cuando coma de este buey. 
Por lo que toca á las habas, son la sustancia 
que mas participa de la materia animada, cuyas 
partecillas son nuestras almas. Tomad las flores 
de esta planta cuando empiezan á negrear; po- 
oedlas en un vaso que meteréis debajo de tierra: 
quitadle la cubierta noventa dias después , y ha- 
llareis en el fondo del vaso una cabeza de niño: 
Pitágoras hizo este experimento. 

Comenzaron todos á dar carcajadas á costa de 
mi vecino, que continuaba en su silencio. Mucho 
os estrechan , le dije yo. Bien lo conozco , me 
respondió ; pero no responderé : baria mal en 
tener razón en este momento: refutar seria- 
mente las cosas ridiculas y es una ridiculez mas. 
Pero coa vos oo corro peligro algupo: sé por 
I*^eocles los motivos que os b^ o))Ug^dQ ^ em- 
prender t^ largos vi^gea ; sé que amáis lü Ver- 
dad , y no me negaré á manifestárosla. Acepté 
su oferta , j después de comer tuvimos la epp- 
versacioB ^j^úente. 



CAPITULO LZXV. 



CORVEISAGIOII DB ÁIlACiBSIS COR UN 6AIU0 SOBRE LA ESCtELA 

DE PITiGORiS. 



Samio. Vos sin duda no creéis que Pitágoras 
haya dicho los absurdos que se le atribuyen. 

Anacarm. Lo extrañaba en efecto ; porque por 
una parte vela que este hombre extraordinario 
habia enriquecido su nación con los conocimien- 
tos de los otros pueblos, habia hecho descubri- 
mientos geométricos, que son privativos de 
grandes ingenios, y habia fundado una escuela 
que ha dado tantos hombres grandes. Por otra 
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veía á sus discipolos ridiculizados á menudo en 
el teatro 9 sujetarse con obstinación á prácticas 
minuciosas 9 y disculparlas con razones pueriles» 
ó alegorías forzadas. Leí vuestros autores , pre- 
gunté á los pitagóricos; pero no oí mas que un 
lenguage enigmático y misterioso. Consulta á los 
demás filósofos ; y Pitágoras no me pareció mas 
que un gefe de entusiastas , que prescribe dog- 
mas incomprensibles 9 y obsertancias imprac- 
ticables. 

SamtcK Ciertamente que no se bace favor al re- 
trato. 

Anacarsis. Escuchad toda la relación de mis 
preocupaciones. Estando en Menfis, descubrí la 
fuente donde vuestro fundador bebió las leves 
rígidas que os dejó ; pues son las mismas que las 
délos sacerdotes de Egipto. Pitágoras las adop- 
tó , sin tener presente que el régimen dietético 
debe variar según la diferencia de climas y de 
religiones. Citemos un ejemplo. Estos sacerdotes 
tienen tal horror á las habas , que no las siem- 
bran en todo Egipto; y si por casualidad nace 
alguna planta , apartan de ella los ojos como de 
una cosa impura. Si esta especie de legumbre es 
dañosa en Egipto y los sacerdotes debieron pro- 
hibirla; pero Pitágoras no debia imitarles, y 
mucho menos si la prohibición se fundaba en al^ 
guna superstición. Sin embargo os la ha trasmi- 
tido , y nunca ocasionó en el pais de su origen 



una escena tan eruel» copap la fiie ba ocwrrido 
eo Due&tros dias^ 

Quería DionUio, rey de Siracusa^ sa^er Yue^ 
tros misterios. Los pitagóricos peiipeguiílog ea 
sus Estados 9 se ocultaban culdadosameio te. Man- 
dó que se los trajeseu de Italia* Ua de&lacaoieD- 
to de soldados descubrió diez que iban iranqui- 
lamente de. Taren to á Me tápente , h los que die- 
ron caza como k bestias salvages* Ellos ecbaron 
á correr; pero al ver un habar que esta))a en el 
camino por donde iban» se pusieron á defender, 
y se dejaron degollar mas bien que mancillar su 
alma tocando esta legumbre odiosa. Poco des- 
pués el oficial comandante del destacamento 
sorprendió á des , que no babian podido seguir á 
los otros 9 los cuales eran Millas de Crotpna, y 
su muger Tímica» natural de Lacedemoaia^y 
muy adelantada en su preñez» y los llevaron á 
Siracusa. Quería saber Dionisio por qué sus com- 
pañeros habían querido mas hien perder la vida , 
que atravesar por el habar ; pero ni sus promesas 
ni sus amenazas aprovecharon para que se lo di- 
jesen; y Tímicase cortó la lengua con los dien- 
tes por no ceder á los tormentos que la amena- 
zaban» Ahí tenéis pues lo qpa pueden las preocu- 
paciones del fanatismo » y las )ey^ insejisatas 
que le favoreoen» 

Simio. Compadezco la suerte de esos infelices. 
Su cek> poco ilustrado estato sin duda e^aspe- 



rado con los rígore;» q^e d« algiia Uempo acá 
u$al)aa con ellos , y sin duda juzgaron de la im- 
portancia de sus opiniones , por la que se ponía 
en quitárselas. 

Anacarsis. ¿Y pensáis vos ({ue no fuera delito 
descubrir el secreto y quebrantar el precepto de 
Pitágoras? 

Samio. Pitágoras no escribió uada ó casi nada. 
Las obras que se le atribuyen son todas ó casi 
todas de sus discípulos. Estos son los que han 
cargado sus reglas con nuevas prácticas. Gonti-* 
nuamente oí decir , y se dirá mas todavía en lo 
sucesivo 9 que Pitágoras ponia un mérito infini- 
to en la abstinencia de las habas; siendo cierto 
que en sus comidas hacia frecuente uso de ellas y 
según lo oí en mi juventud á Xenófílo , y á mu- 
chos ancianos casi contemporáneos de Pitá- 
goras, 

Anacarsi$. ¿ Y por qué se os ha prohibido des- 
pués? 

Samio, Pitágoras las permitía porque las creía 
saludables ; sus discípulos las prohibieron , por* 
que producen flatulancias y otros efectos peiju- 
dicíales á la salud; y el parecer úe estos con- 
forme al de muchos médieos , ha prevalecido. 

Anaear»is. ¿Conque según vos, esta prohibición 
no es mas que un reglamento civil ó un simple 
consejo ? Sin. embargo , yo he oido hablar de ella 
á otros pitagii>ncos como de una ley sagrada, y 
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que tiene enlace, ya con los misterios de la na- 
turaleza , ya con los principios de una sana polí- 
tica. 

Samio, Entre nosotros y como entre casi todas 
las sociedades religiosas , las leyes civiles son 
leyes sagradas. El carácter de santidad que se 
las imprime facilita su ejecución. Es preciso usar 
de astucias con la negligencia de los hombres, 
como con sus pasiones. Los reglamentos relati- 
vos á la abstinencia se quebrantan todos los dias, 
cuando su mérito ne es otro que el de conservar 
la salud. Alguno que por conservarla no se abs- 
tendría de un placer, expondría mil veces la vida 
por conservar los rítos que respeta sin conocer 
su objeto. 

Anacarsis, Pues de ese modo , aquellas ablu- 
ciones, aquellas privaciones , y aquellos ayunos 
que observan tan escrupulosamente los sacerdo- 
tes egipcios, y se recomiendan tanto en los 
misterios de la Grecia , no serían en su origen 
mas que recetas de medicina y lecciones de so- 
briedad. 

Samio. Asi lo pienso ; y en efecto , nadie ignora 
que dedicándose los sacerdotes de Egipto á la 
medicina mas provechosa , cual es la que cuida 
mas de precaver los males que de curarlos , lle- 
garon siempre á lograr una vida larga y apacible 
Pitágoras aprendió esta medicina en su escuela, 
la trasmitió á sus discípulos, y fué contado con 
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razón entre los tiías hábiles médicos de la Gre- 
cia. Gomo quería hacer subir las almas á la per- 
fección , era preciso desasirlas de esta cubierta 
mortal que las encadena , y led comunica sus 
manchas. En consecuencia de esto destierra los 
alimentos y bebidas , que turbando el cuerpo , 
oscurecen y entorpecen la mente. 

Anacarsis. Según eso pensaba Pitágoras que el 
uso del vino » de la carne y del pescado produ- 
cían esos efectos funestos, puesto que os lo pro- 
hibió severamente. 

Samio. Eso es un error. Pifágor^^s condenaba el 
exceso del vino; aconsejaba abstenerse de él, y 
permitía á sus discípulos beberlo á la comida, 
pero poco. Algunas veces les servían una porción 
de los animales sacrificados, excepto de buey y 
de camero. El mismo no tenia repugnancia en 
comer de eUos, aunque por lo común se conten- 
taba con un poco de miel y algunas legumbres. 
Prohibía ciertos peces , por razones que no es 
del caso referir aquí. Por lo demás , prefería el 
reamen vegetal á todos lo» otros, y la absoluta 
prohibición de la carne era solamente para 
aquellos discípulos que aspiraban á la mayor 
perfección. 

Anacarm. ¿ Pero cómo se puede boneillar el 
permiso que deja á los otros con su sistema de 
la trasmigración de las almas? Porque en fin, 
como decía antes el ateniense , os exponéis to- 



258 TI4ap PE ANAOABSIS. 

do9 los días á eofla^ros h vue&Iro padf e ó mues- 
tra madre. 

SomjMK A eso podría Fesponderos que en sues- 
tras mesas do se pone mas que la carne de las 
¥ictUiias, y que solaoieate ^acrifi^eafiios los ani- 
males que no están destinados á recit>ir nuestras 
almas ; pero tengo otra respuesta mejor, y es, 
que Pitágoras y sus primeros disrciputos do 
creían en la metenoqpsicosis. 

Anaecwm* i Cómo es eso ! 

Samio. Timeo de Locres, uno de lo& mas anti- 
guos y mas célebre de ellos, lo confesó. Así dice, 
que no haciendo bastante impresión en 1^ mu- 
chedumbre el temor de las leyes humanas, fué 
preciso atemorizarla iSQn castigos imaginarios, 
y anunciarle qqe los (pulpados trasfornoadosdes- 
puQ^ de su mu^rt^ en bestias, viles ó feroces, 
apurarían todas las desgracian anexas á su nueva 
condición. 

4iMíeam$L Con eso echáis por tierra todas mis 
ideas. ¿ No ooudenabfi Pitágoras todos lossacri- 
Qcios sapgrientos? ¿Np protát^ia matar los aiü- 
Qial^s? ¿Pues por qué tenia tanto ioter^ en su 
conservaeion ji sino porque suponía en ellos aua 
alma semejante á la nuestra? 

SoüHo» Ln jusUda era f4 pripi)Q>io d^ este in- 
terés, ¿ Y en efecto cop qué derecho, nosn atreve- 
mos á qqitar la vida á npo9 s^er^s qqe » epmo 
nosotros recibieron este doQ del cielo? Los pri- 
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meros bondwef > mas dóciles á la toz 4^ la na- 
turalezaf »o ofrecían á los dioses masquefrutosr 
la oiiel y los panes que eran su alimento. No se 
atreTÍau á yerter la sangre de los animales ^ 
priDoipaloiente de los útiles al hombre. La tra- 
dición nos ha trasmitido con horror la memoria 
del parricidio mas antiguo ; y conservándonos 
también los nombres de los que por inadver- 
tencia, ó en un arrebato de ú^a mataron algunos 
animales de alguna especie , testifica el espanto 
y el horror que esta novedad causó sucesiva- 
mente en los ánimos. Fué pues preciso un pre- 
texto» y. hallando que ocupaban mucho lugar en 
la tierra 9 se supuso un. oráculo que nos autori- 
zaba á vencer nuestra repugnancia. Obedeció 
mes; y para acallar nuestros remordimientos » 
quisimos á lo menos arrancar el consentimiento 
de nuestras victimas. De aquí viene, que aun el 
dia de hoy no se sacrifica ninguna sin haberla 
obligado con abluciones y otros medios , á bajar 
la cabeza en señal de aprobación. ; Ved ahí cuan 
indignamente se burla la violencia de la debi- 
Udad I 

Anamrsün Esta violencia era necesaria sin du- 
da ; pues multiplicápdosQ los animales se cornial^ 
la^mieses. 

SamO' Los que propagan mucho, viven pocos 
años; y la mayor parte no perpetuaría su espe<p 
cié sin nuestros cuidados. En cuanto á-1os de- 
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roas , los lohoÉ y buitres nos hubieran hecho 
justicia : roas para manifestaros que no fueron 
sus robos los que nos pusieron las annas^ en la 
mano , os ^iregunto : si talaban nuestros campos 
esos peces que perseguimos en un mundo tan 
diferente del nuestro. No , nada podia movemos 
á manchar nuestros altares con la sangre de los 
animales ; y^ pues no me está permitido ofrecer 
al cielo los frutos robados en el campo de mi 
vecino, ¿deberé yo presentarle el homenagede 
una vida que no me pertenece? ¿Cuál es por 
otra parte la victima mas agradable á. la divini- 
dad? Los pueblos y los sacerdotes se dividen 
sobre esta cuestión. En una parte se sacrifican 
los animales salvages y maléficos ; y en otra los 
que asociamos á nuestros trabajos. Presidiendo 
el interés del hombre á esta elección, de tal 
modo ha seguido á su injusticia , que eu Egipto 
es una impiedad sacrificar vacas, y un acto de 
piedad inmolar toros. 

En medio de estas incertidurobres , conoció 
fácilroente Pitágoras que no se podia desarraigar 
de una vez el abuso autorizado por una larga 
serie de siglos. Se abstuvo de los sacrificios san- 
grientos. Lo mismo hizo la primera clase de sus 
discípulos. Las demás, obligadas á conservar 
todavía relaciones con los hombres, tuvieron la 
libertad de sacrificar un corto número de ani- 
males, y de probar mas bien que comer su carne. 
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Era esta una condescendencia al parecer jus- 
tificada por el respeto del uso y de la religión. 
Excepto esto , nosotros vivimos en comunidad 
de bienes con los animales mansos y apacibles. 
Nos está prohibido hacerles el menor daño. 
A imitación de nuestro maestro tenemos verda- 
dera aversión á las profesiones destinadas á ma- 
tarlos. Se sabe por la experiencia , que el fre- 
cuente derramamiento de sangre , hace contraer 
al alma una especie de ferocidad. Nos esta pro- 
hibida la caza. Renunciamos todos los placeres ; 
pero somos mas humanos , mas compasivos y 
mas pacíficos que los demás hombres ; y añado 
que mucho peor tratados. No se ha omitido me- 
dio alguno para destruir una congregación pia- 
dosa y sabia 9 que renunciando todos los placeres 
de la vida , se hábia dedicado enteramente á la 
felicidad de las sociedades. 

Amcarsis, Veo que conozco mal vuestro ins- 
tituto; ¿me atreveré á suplicaros que me deis 
una justa idea de él ? 

Samio, Ya sabéis que Pitágoras fijó su man- 
sión en Italia , cuando volvió de sus viages ; que 
por stis exhortaciones las naciones griegas esta- 
blecidas en aquel fértil país, pusieron las armas 
á sus pies, y le hicieron arbitro de sus intere- 
ses,; que hecho tal les enseñó á vivir en paz con- 
sigo mismos y y con los demás; que hombres y 
mugeresi se sometieron con igual ardor á los mas 
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duros sacrifkios ; tpte se vid correr á él ima mul- 
titud de ühdpulos de todas las partes de Italia 
y de Sicilia; que Pilágoras se dejó ver en las 
cortes de los tiranos sin adularlos, y les obligó á 
bajar del trono sin sentimiento , y que al ver 
tantas y tales mudanzas decian los pueblos á vo- 
ces 9 que se babia dejado ver sobre la tierra ud 
dios para librarla de los males que la afiigiao. 

Ánacarm. ¿Pero no se valieron él ó sus discí- 
pulos de la mentira para mantener estaihisiOD? 
Acordaos de todos los prodigios que se le airí- 
buyen : calmado el mar á su voz, disipada la 
borrasca, la peste suspendiendo sus forores; y 
después aquella águila que hizo bajar de los id- 
res y posarse eu su mano; y aquella osa, que 
dócil á sus órdenes , no vuelve á embestir á los 
animales tímidos. 

Samio. Esas relaciones extraordinarias ine 
ban parecido siempre desnudas de fundamento. 
En nada veo que Pitágoras se baya arrogado el 
ilerecbo de mandar á la uaturale^Ka. 

Anaceersis. A lo menos convendréis en ^le 
pretendía conocer lo futuro, y haber recibido 
sus dogmas de la saderdotisa de Delfbs. 

Samio. En efbeto , creia en la adivináeton; 7 
este error, silo es , le fué coima con los saiiios 
de su tiempo, conlos del tiempo postetior, y -coa 
el mtemo S^ct-ales. Det^a que su ^éetrint 
emanaba del ^rftcido de DéUbs. 51 esto ea delito, 



i 



CAPITU&O LXIT. M3 

H predio acusar de im^oBttiFa á Minos , & Li- 
curgo» y á casi todos los legi^adcKres» quieoes 
para dar autoridad á sos Iey«Sy finieron que los 
dioses mismos se las hablan dictado. 

Ánacarm. Permitidme insistir ; pon|ue cuesta 
trabajo desfMreuderse délas preocupaciones ran- 
cias. ¿ Por qué está su filosofía cercada con un 
triplicado muro de unidas? ¿Cómo es quetin 
hombre qne tuvo bastante modestia para prefe- 
rir al ti tuio de sabio ^1 áe amante de la sabidu- 
ría 9 no tuvo bastante franqueza para anunciar 
abiertamente la verdad t 

Samio. De esos secretos que os espantan , los 
bailareis en los misterios de Eleusis y de Samo- 
tracia , entre los sacerdotes egipcios , y en todas 
las sociedades religiosas. ¿Pero quemas? ¿no 
tienen nuestros filósofos una doctrina reser- 
vada exclusivamente para aquellos discípulos , 
cuya circunspección litan «experímentaido? En 
otro tiempo eran deina^ado débiles los ojm de 
la mticliedunAre para siiMr la luz ; y ana aiiora 
¿quién se atreverla á es{)^arse libremente en 
medio 4e Atenas sot)re la naturaleza de los dio- 
ses , y sobre le« vicies del •fcAiemo pofwáar? 
Hay fttes verdades q*e él sabio debe guaréaír 
como eo^l^Htoito , y no d«^fas caer, por de- 
civlo JBÍ y mas qne -gola á gota. 

AnmarriB. Pero ^roa enoidnís^oon v«loa casi 
jmjlpeiidtMUn las 4*a aé éMm esparcir á ma- 
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nos llenas, como son las verdades de la moral. 
Cuando en lugar de exhortarme á huir de la ocio- 
sidad , ó no irritar al hombre colérico, me pro- 
hibís sentarme sobre la media fanega , ó atizar 
el fuego con una espada, es evidente, que aña- 
dís al trabajo de practicar vuestras lecciones, 
el de entenderlas. 

Samio. Ese trabajo es el que las graba en el 
alma. Con mas cuidado se conserva lo que mas 
cuesta adquirir. Los símbolos excitan la curiosi- 
dad , dan un aire de novedad á las máximas tri- 
viales; y como ellos se presentan utas á menu- 
do á nuestros sentidos, que los otros signos de 
nuestros pensamientos, añaden crédito á las 
leyes que encierran. Asi que, ni el militar puede 
sentarse á la lumbre, ni el labrador mirarla 
fanega sin acordarse de la prohibición y del 
precepto. 

Ánacarsis. Tanto amáis el misterio, que uno 
de los primeros discípulos de Pitágoras incurrió 
en la indignación d^ los otros , por haber publi- 
cado la solución de un problema de geometria. 

Samio. Entonces estaban todos en la persua- 
sión de que la ciencia, lo mismo que el pudor, 
debia cubrirse con un velo , que da masatracti- 
vos á los tesoros que oculta, y mas autoridad al 
que la posee. Pitágoras se aprovechó sin duda 
de esta preocupación; y au9 yo confesaría» si 
así lo queréis , q^e imitando á alguDios legiab- 
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dores, empleó algunos engaños piadosos para 
acreditarse entre la muchedumbre; porque yo 
desconfió igaalmente de los excesivos elogios 
que se le dan , y de las acusaciones odiosas con 
que se le carga. Lo que asegura su gloria y es que 
concibió un proyecto grande ; el de una congre* 
gacion , que durando siempre , y depositaría de 
las ciencias y costumbres, seria el órgano de la 
verdad y de la virtud , cuando los hombres estu- 
viesen en disposición de oir la una , y practicar 
la otra. 

Abrazaron este instituto muchos discípulos. 
Los reunió en un edificio inmenso, donde vivian 
en comunidad , y distribuidos en diferentes cla- 
ses. Unos pasaban su vida en la contemplación 
de las cosas celestiales; otros se dedicaban á las 
ciencias 9 principalmente á la geometría y astro- 
nomía, y otros en fin , llamados ecónomos ó po- 
líticos, estaban encargados de mantener la casa , 
y de los asuntos pertenecientes á ella. 

No era fácil el ser admitido cualquiera en el 
noviciado. Pitágoras examinaba el carácter del 
pretendiente, sus hábitos, su modo de andar, 
sus palabras, su silencio, la impresión que ha* 
clan en él los objetos , y la conducta que había 
tenido con sus padres y amigos. Una vez admi- 
tido , depositaba todos sus bienes en manos de 
los ecónomos. ^ 

Las pruebas del noviciado dui^aban muchos. 
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años ; bien que se abreviaban con los que llega* 
ban antes á la perfección. Por tres años enteros 
no gozaba el novicio de consideración ni de mi- 
ramiento alguno en la congregación , sino que 
estaba como condenado al desprecio. Condena- 
do también después por cinco años al silencio, 
aprendía á domar su curiosidad , á desasirse del 
mundo, y á ocuparse en Dios solo. Ocupaban to- 
dos sus momentos lais purificaciones y diferentes 
ejercicios de piedad , y de cuando en cuando oía 
la voz de Pttágoras, que estaba oculto á su vista 
por un velo denso, y juzgaba de sus disposicio- 
nes por sus respuestas. 

Guando estaban satisfechos de los progresos 
del novicio, le admitian á la doctrina sagrada: 
si engañaba la esperanzado sus maestros, se le 
despedía , restituyéndole su caudal , aumentado 
considerablemente , y desde este momento que- 
daba como borrado del número de los vivos: se 
le erigía una tumba en lo interior de la casa , y 
los asociados no le reconocían, si por acaso le 
encontraban. La misma pena estaba decretada 
contra los que revelaban á los profanos la doc- 
trina sagrada. 

Los asociados ordinarios podían con el per- 
miso, ó mas bien con una orden del gefe, volver á 
entrar en el mundo , ocupar empleos , y entre- 
garse á los negocios domésticos, sin renunciar á 
sus primeros votos. 



CAPITULO LIXV. 267 

Los externos y tanto hombres como mujeres , 
estaban agregados á diferentes casas. Pasaban 
allí algunas veces dias enteros , y asistían á di- 
ferentes ejercicios. 

En fin j varios hombres virtuosos , estableci- 
dos por lo coúíiun en países apartados , se filia- 
ban en la orden y se interesaban en sus progre- 
sos 9 se penetraban de su espíritu, y practica- 
ban la regla* 

L.OS que vivían en comunidad se levantaban 
muy temprano. Al despertarse , hacían dos exá- 
menes , uno de lo que habían dicho ú hecho el 
día antes, y otro de lo que habían de hacer en 
aquel día ; el primero para ejercitar la memo- 
ria 9 y el segundcf para arreglar su conducta. 
Desplies de ponerse una ropa blanca, y en ex- 
tremo aseada , tomaban la lira, y cantaban cán- 
ticos sagrados hasta el momento en que mos- 
trándose el sol en el horizonte , se postraban de- 
lante de él*, é iban cada uno en particular á 
3asearse á unos bosquecillos alegres , ó á sole- 
lades agradables. El aspecto y tranquilidad de 
^stos hermosos sitios les inspiraban la tranqui- 
idad del alma, y la disponían á las sabias con- 
érencias que les aguardaban á la vuelta. 

Se tenían estas conferencias en un templo , y 



* Parece qae Sócrates se postraba ante este astro cuaudo salla, 
templo de los pitagóricos. 
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Tersaban sobre las ciencias exactas, ó la moral 
Algunos maestros hábiles explicaban los ele- 
mentos , y conduelan los discípulos á la mas alta 
teoría. A veces les proponían para asunto de so 
meditación un principio fecundo, 6 una máxima 
luminosa. Pitágoras , que lo veía todo de una mi- 
rada , como lo explicaba todo con una palabra, 
les decia e» una ocasión ; ¿qué es el universo? 
El orden. ¿Qué es la amistad ? La igualdad. Estas 
definiciones sublimes , y nuevas entonces , afi- 
cionaban y elevaban los espíritus. La primera 
tuvo tal éxito, que se sustituyó á los antiguos 
nombres que los Griegos habían dado hasta en- 
tonces al universo. Sucedían á los ejercicios esr 
pirituales los del cuerpo , como la carrera y la 
lucha , y estas contiendas apacibles se tenían ó 
^n bosques ó en jardines. 

A la comida se les servia pan y miel, y rara vez 
vino : los que aspiraban á la perfección , no solían 
tomar mas que pan y agua. Concluida la comi- 
eda y se ocupaban en los asuntos que los extraños 
jBujetaban á su decisión. Después se reunían de 
dps en dos , ó de tres en tres , y volvían á paseo, 
tratando entre si de las lecciones que hablan 
aido por la mañana. Se desterraban severa- 
mente de estas conversaciones la maledicencia 
y las injurias , las chanzas y palabras super- 
finas. 

Vueltos á casa, entraban en el baño, y al salir 
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» 

de él se distribuían en diferentes piezas, en 
donde había puestas mesas , de diez cubiertos 
cada una. Servíanles vino , pan , legumbres co- 
cidas ó crudas, y algunas veces trozos de ani- 
males sacriflcados , y rara vez pesca. La cena , 
gue debía acabarse antes de ponerse el sol, em- 
pezaba por la ofrenda del incienso y otros perfu- 
mes que ofrecían á los dioses. 

Se me olvidaba deciros que en ciertos días del 
año les presentaban una comida excelente y 
suntuosa, la que estaban mirando por algún 
tíempo , y la enviaban después á los esclavos , 
levantándose de la mesa , sin tomar siquiera el 
alimento acostumbrado. 

Seguíanse á la cena nuevas libaciones , y una 
lectura que tenia obligación de leer el mas jo- 
ven , y el mas antiguo el derecho de elegir. Este 
último les recordaba estos preceptosimportantes 
antes de despedirlos : « no dejéis de honrar á los 
a dioses , á los genios , y á los héroes , de res- 
« petar á vuestros padres y bienhechores, y de 
cr volar al socorro de las leyes violadas. » Para 
inspirarles mas y mas el espíritu de dulzura y 
equidad, añadía: cr guardaos de arrancar el ar- 
a bol ó planta útil al hombre , y de matar al ani- 
4x mal que no le hace daño. » 

Retirados á sus habitaciones , se citaban ante 
su propio tribunal, repasando menudamente, y 
répreodiéndose las fallas de comisión y de omi- 



3^0 VIAtiB PE AITACARSIS. 

sioii. Después de este examen , cuya práctica 
constante bastaría sola para corregirnos de 
nuestras faltas, tomaban la lira, y entonaban 
bininos en alabanza de los dioses. Usaban de la 
armonía por la mañana, para disipar los vapores 
del sueño ; y por la tarde para calmar ia turba- 
ción de los sentidos. Su muerte era tranquila. 
Se encerraban sus cuerpos, como se bace toda- 
vía « en cajas guarnecidas con hojas de mirto, 
de olivo y de olmo, y sus funerales se bacian con 
ciertas ceremonias , que no podemos revelar. 

Dos sentimientos, ó mas bien uno solo, debía 
animarlos toda su vida , la íntima unión con los 
dioses , y la mas perfecta unión con los hombres. 
Su principal obligación era ocuparse en la me- 
ditación de la. divinidad, estar siempre en su pre- 
sencia , y arreglarse en todo con su voluntad. 
De aquí nacía aquel respeto que no les peroiitia 
mezclar su nombre en los juramentos, aquella 
pureza de costumbres , que los hacia dignos de 
sus miradas , aquellas continuas exhortaciones 
que se hacían para no alejar el espíritu de Dios 
que residía en sus almas, y en fín> aquel ardor 
con que se daban á la adivinación , único medio 
que nos queda para conocer sus intenciones. 

De aquí dimanaban también los sentimientos, 
que los unian entre sí; y con los demás hombres 
Ninguno conoció ni sintió la amistad tan bien 
como Pitágoras. El fué el primero que dijo esta 
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sentencia tan bella como consoladora : mi amigo 
es otro yo. En efecto , cuando yo estoy con mi 
amigo, no estoy solo, y no estamos dos. 

Gomo ^n la física y en la moral lo reduela to- 
do á la unidad, quiso que sus discursos no tu- 
viesen mas que un isolo pensamiento, y una sola 
voluntad. Despojados de toda propiedad , pero 
libres en sus empeños, insensibles á la falsa 
ambición , á la vana gloria, á los viles intereses, 
que por lo común dividen á los hombres, no 
tenian que temer mas que la rivalidad de la 
virtud, y la oposición del carácter. Desde el 
noviciado concurrían los mayores esfuerzos para 
vencer estos obstáculos. Asegurada su unión por 
el deseo de agradar á la divinidad, á la que re- 
ferian todas sus acciones, les proporcionaba 
triunfos sin fausto, y. emulación sin envidia. 

Aprendían á olvidarse de sí mismos, á sacri- 
ficarse mutuamente sus opiniones , á no herír la 
amistad con la desconfianza , con mentiras ni 
aun leves, con chanzas que no viniesen al caso, 
ó con protestas inútiles. 

También aprendían á asustarse de la menor 
frialdad. Cuando en las conversaciones en que se 
trataban cuestiones filosóficas , se les escapaba 
alguna expresión picante , no dejaban que se pu- 
siese el sol , sin haberse dado la mano en señal de 
amistad. En una ocasión como esta , corrió uno 
de ellos á casa de .^u amigo , y le dijo: olvide- 
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mos nuestra ira*, y sed vos el juez de nuestra di- 
ferencia. Convengo en eUo, respondió este; pero 
debo avergonzarme de que siendo yo mayor 
en edad , no os haya ganado por la mano. 

Aprendían á vencer aquellas desigualdades de 
humor que cansan y resfrian la amistad. SI sen- 
tían hervir la sangre en su pecho, si preveían ud 
momento de melancolía ó de displicencia , se 
apartaban á lo lejos , y calmaban esta involun- 
taria turbación , ó reflexionando , ó cantando 
cosas acomodadas á los diferentes afectos del 
alma. 

Debían á su educación esta docilidad de espí- 
ritu, y esta facilidad de costumbres, que los unía 
entre sí. Se había cuidado de no irritar su carác- 
ter durante la juventud : unos maestros respe- 
tables é indulgentes les hacían volver en si con 
correcciones suaves , y hechas á tiempo y á so- 
las, las cuales tenían mas viso de representación 
que de reprensión. 

Pitágoras, que reinaba sobre todo el cuerpo 
con la ternura de un padre , pero con la autori- 
dad de un rey, vivía con ellos como con sus ami- 
gos ; los cuidaba en sus necesidades , y los con- 
solaba en sns penas. Dominaba sobre sus espíri- 
tus , tanto por sus atenciones , cuanto por sus 
luces , hasta tal punto, que sus menores palabras 
eran oráculos para ellos, y muchas veces no res- 
pondían á las objeciones sino con estas pala- 



CAPITULO LXXT. 273 

bras: él lo dijo. De este mismo modo logró im- 
primir en el corazón de sus discípulos aquella 
amistad rara y sublime , que ha pasado á ser 
proverbio. 

Los hijos de esta gran familia dispersada en 
mochos climas» se conocían entre ellos por cier- 
tas señales , aunque no se hubiesen visto antes» 
y al punto se trataban como si se hubieran co- 
nocido siempre. De tal modo se reunían sus in- 
tereses» que muchos han atravesado los mares» y 
expuesto sus bienes por restaurar los de alg:uno 
de sus hermanos» que habia venido á ser pobre 
é indigente. 

¿Queréis un ejemplo tierno de su mutua con- 
fianza? Viajando uno de los nuestros á pie » ito 
perdió en un desierto » y llegó cansado á una pcv 
sada » donde cayó enfermo. Estando ya para es- 
pirar» y sin poder recompensar el cuidado que 
hablan tenido con él » trazó con trémula mano 
sobre una tablita » algunas señales simbólicas , y 
mandó ponerla cerca del camino real. Al cabo 
de mucho tiempo de su muerte » trajo por alli la 
casualidad á otro discípulo de Pitágoras » el cual 
viendo por aquellos caracteres simbólicos la de»- 
gracia del primer viagero » se detuvo» pagó con 
usura los gastos de la posada » y continuó su ca- 
mino. 

Anacarsis. No me sorprende eso. Ved aqui lo 
que me contaron en lebas. ¿ Conocéis á LisisT 

42 
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Samio, Ese fué uno de los oniameutos de la 
ordeD. Siendo joven todavía , tuvo modo para 
huir de la persecución que hizo perecer á laníos 
ilustres pitagóricos ; y habiendo ido algunos años 
deshuesa Tebas, se encargó de la educación de 
Epayninondas. 

Anacarsis, Murió Lisis; j temiendo vuestros 
filósofos de Italia, que no se hubiesen guardado 
en sus funerales los ritos que os son peculiares, 
enviaron á Tebas á Teanor, con el encargo de 
pedir el cuerpo de Lisis y j de regalar á los que 
le hablan socorrido en su ancianidad. Supo Tea- 
ñor que Epaminondas , iniciado en vuestros 
misterios 9 le habla hecho enterrar según vues- 
tros estatutos, y no pudo hacerle aceptar el di- 
nero que se le habla confiado. 

Samio. Eso me trae á la memoria una acción 
^ de ese Lisis. Saliendo un dia del templo de Juno, 
encontró en el pórtico á uno de sus hermanos, 
que era Eurifemo de Siracusa , el que habiéndole 
suplicado que le esperase un instante , fué á pos- 
trarse delante de la diosa. Después de una larga 
meditación , en la cual se metió sin advertirlo , 
se salió por otra puerta. Era ya al dia siguiente 
bastante tarde cuando fué á lajuntadelos dis- 
cípulos , á quienes encontró inquietos por la au- 
sencia de Lisis : entonces se acordó Eurifemo de 
la promesa que le había hecho de esperarle , fué 
corriendo á buscarle , y le halló en el vestíbulo. 
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sentado cod mucha traDquilidad en la misma 
piedra donde le dejó el dia antes. 

No causa admiración esta constancia á quien 
conoce el espíritu de nuestra congregación ; el 
cual es rígido y sin condescendencia. Lejos de 
poner la menor restricción á las leyes de rigor, 
constituye su perfección en convertir los conse- 
jos en preceptos. 

Anacarsis. Pero tenéis algunos minuciosos y 
frivolos que achican las almas ; por ejemplo > no 
atreverse á cruzar la pierna izquierda sobre la 
derecha , ni cortarse las uñas en los dias de fies- 
ta , ni usar de ciprés para vuestros ataúdes. 

Samio. ¡ Ah ! nonos juzguéis por ese montón de 
observancias, añadidas las mas de ellas á la re- 
gla por algunos rigoristas que querían reformar, 
la reforma, otras que tienen enlace con verdades 
de un orden superior, todas prescriptas para 
ejercitarnos en la paciencia y en las demás vir- 
tudes. La fuerza de nuestro instituto debe estu- 
diarse en las ocasiones importantes. Un discípu- 
lo de Pitágoras no da rienda ni á lágrimas ni á 
quejas en las desgracias , ni muestra temor ni 
debilidad en los peligros. Si tiene intereses que 
ventilar, no se humilla á suplicar, porque pide 
justicia; ni menos á adular, porque solamente 
ama la verdad. 

Anacarm, No os molestéis mas. Yo sé lo que 
pueden lii filosofía y la religión sobre las imagi- 
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naciones ardientes y subyugadas; pero también 
sé que los hombres se indemnizan de las pasio- 
nes que sacrifican , por las que conservan. He 
visto de cerca una sociedad ocupada entre el es- 
tudio y la oración renunciar sin trabajo los pla- 
ceres de los sentidos , y las comodidades de la 
vida : retiro, abstinencias y austeridades y nádale 
cuesta , porque con esto gobierna los pueblos y 
los reyes. Hablo de los sacerdotes egipcios, 
cuyo instituto me parece en todo semejante al 
vuestro. 

Samio, Con esta diferencia, que lejos de apli- 
carse á reformar la nación , no tienen otro inte^ 
re$ que el de su sociedad. 

Anacarsis, Las mismas quejas ha habido contra 
vosotros. ¿No se decia que llenos de una ciega 
deferencia á vuestro gefe, y de una adhesión fa- 
nática á vuestra congregación , no mirabais á los 
demás hombres sino como á viles rebaños ? 

Samio. ¡Degradar la humanidad! ¡nosotros 
que miramos la beneficencia como uno de los 
principales medios para acercarnos á la divini- 
dad : nosotros que no hemos trabajado sino par^ 
establecer la mas estrecha unioii entre el cielo y 
la tierra; entre los ciudadanos de una inisnia 
ciudad , entre los hijos de una misma familia , y 
entre todos los seres vivientes de cualquiera na- 
tmaleza que sean f 

]£n Egipto el orden sacerdotal no quiere mas 
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que la consideración y el crédito ; j asi es que 
protege el despotismo , y este á él. En cuanto á 
Pitágoras, amaba tiernamente á los hombres, 
pues que deseaba que todos fuesen libres y vir- 
tuosos. 

Anacarsis. ¿Vero podía lisonjearse de que ellos 
lo desearían tanto como él , y que el menor sa- 
cudimiento no destruyese el edificio de las leyes 
y de las virtudes ? 

Samio. A lo menos era cosa grande poner los 
cimientos de él , y los primeros pasos le hicieron 
esperar que podría levantarle haista cierta altu- 
ra. Ya os he hablado de la revolución que su 
llegada causó en Italia ; y sin duda se hubiera 
extendido por grados , si los hombres poderosos, 
pero llenos de delitos , no hubieran tenido la lo- 
ca ambición de entraren la congregación. Fue- 
ron excluidos de ella , y esta exclusión ocasionó 
su ruina. Levantóse la calumnia luego que se 
vio sostenida. La multitud nos tenia odio, por- 
que prohibiamos que las magistraturas se diesen 
por suerte ; y los ríeos , porque hacíamos que se 
diesen los empleos al mérito solamente. Nues^ 
tras palabras se trasformaron en máximas sedi- 
ciosas y nuestras juntas en consejos de conspira- 
dores. Pitágoras desterrado de Grotona , no halló 
asilo entre aquellos pueblos que le debían su 
felicidad. Su muerte no extinguió la persecución 
pues muchos de sus discípulos, que estaban 
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reunidos en una casa , fueron condenados á las 
llamas, y murieron casi todos. Dispersados los 
otros, fueron llamados alg^n tiempo después 
por los habitantes de Crotona ^ que hablan reco- 
nocido su inocencia ; pero habiendo sobreveDido 
una guerra, se distinguieron en un combate,, y 
terminaron una vida inocente con una muerte 
gloriosa. 

Aunque el cuerpo ha estado próximo á una di- 
solución después de estos desgraciados sucesos, 
se continuó por algún tiempo nombrando un 
gefe que le gobernase. Diodoro , que fué uno de 
los últimos , enemigo del aseo que Pitágoras ha- 
bla recomendado tanto , afectó costumbres mas 
austeras , un exterior mas desaliñado , y vesti- 
dos mas toscos. Hizo partidarios, y se distinguie- 
ron en la orden los del régimen antiguo , y los 
del nuevo. 

Reducidos ahora á un corto número , separa- 
dos unos de otros, sin excitar ni zelos ni compa- 
sión, practicamos en secreto los preceptos de 
nuestro fundador. Juzgad del poder que tuvie- 
ron en el nacimiento del instituto , por el que 
tienen todavía. Nosotros fuimos los que forma- 
mos á Epaminondas , y Focion se formó también 
por nuestros ejemplos. 

No necesito recordaros que esta congregación 
ha producido una multitud de legisladores, de 
geómetras, de astrónomos, de naturalistas , de 
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hombres célebres en todas clases; que ella és la 
que ha ilustrado la Grecia, y que los filósofos 
modernos han bebido en nuestros autores la 
mayor parte de los conocimientos que brillan en 
sus obras. 

Con esto se ha aumentado la gloria de Pitágo- 
ras ; y por todas partes tiene un lugar distingui- 
do entre los sabios : en algunas ciudades de Italia 
le han decretado honores divinos y y aun habia 
gozado de ellos en vida, lo que no os sorprenderá. 
Ved como hablan las naciones , y aun los filóso- 
fos , de los legisladores y maestros del género 
humano. No son hombres , sino dioses , almas de 
ua grado superior; quehajados del cielo al infier- 
no que nosotros habitamos , se han dignado re- 
vestirse de un cuerpo humano , y hacerse parti- 
cipantes de nuestros males , por establecer entre 
nosotros las leyes y la filosofía. 

Aaacarm. Sin embargo , es preciso confesar 
que estos genios benéficos no han logrado mas 
que ventajas pasageras; y pues su reforma no ha 
podido ni extenderse ni perpetuarse, infiero que 
los hombres serán siempre igualmente injustos y 
viciosos. 

Samio. A no ser que , como decia Sócrates , el 
cielo no se explique mas claramente , y que mo- 
vido Dios al ver su ignorancia , les envié alguno 
que les traiga su palabra, y les descubra su vo- 
luntad. 
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El dia que eágtaaó al de esta conversación sali- 
mos para Atenas, y algunos meses después fui- 
mos á las fiestas de Délos. 
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En el dichoso clima que yo habito , es la pri- 
mavera como la aurora de un hermoso dia , aquí 
se goza de los bienes que trae consigo , y de los 
que promete. No oscurecen los vapores la clari- 
dad del sol , ni todavía irrita sus rayos el ardien- 
te aspecto de la canícula. Su luz es pura é inal- 
terable , la cual descansa dulcemente sobre todos 
los objetos : es la luz con qué se coronan los dio- 
ses en el Olimpo. 

Guando se descubre por el horizonte, agitan 
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los árboles sus hojas nacientes , resuenan las 
márgenes del Iliso con el cántico de los pájaros, 
y los ecos del monte Himeto con el son de los 
rústicos caramillos. Cuando está pi'óxima á ocul- 
tarse , se cobre el cielo eoii velo» centelleantes, 
y las ninfas de la Ática van con paso tímido á 
ensayar en el prado sus danzas ligeras ; pero lue- 
go se acelera á despuntar, y entonces no se echa 
menos , ni la frescura dé la noche que se acaba 
de perder, ni la luz del dia que la había precedi- 
do: parece que nace un nuevo sol en un nuevo 
universo , y que trae del oriente colores desco- 
nocidos á los mortales. Cada momento añade 
un nuevo rasgo á las4»«Ue«as de la naturaleza ; á 
cada instante se va acercando á su perfección la 
obra grande y admirable del desarrollo de los 
seres. 

¡O dias serenos , noches deliciosas , qué con- 
moción excitaba en mí alma aquella sucesión de 
perspectivas que presentabais á todos mis sen- 
tidos I ¡ O dios de los placeres , ó primavera! este 
año os he visto en toda vuestra gloria correr 
victoriosos por los campos de la Grecia , y dejar 
caer de vuestra cabeza las llores que. debían en- 
galanarlos ; os presentabais en los valles » y se 
mudaban en prados alegres ; os dejabais ver en 
los verdes montes» y el serpol y el tomillo exha- 
laban mil olores; os levantabais por los aires, 
j derramabais en ellos la serenidad de vuestras 
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miradas. Apresurados los amores corrían á vues- 
tra voz lanzando por todas partes dardos ardien- 
tes , y la tierra se encendía con ellos. Todo re- 
nacía para engalanarse , todo se engalanaba para 
agradar. Tal apareció el mundo al salir del caos , 
eD aquellos dichosos momentos en que desluní* 
brado el hombre por la mansión que habitaba • 
sorprendido y satisfecho de su existencia, pare- 
cía no tener espíritu mas que para conocer la 
felicidad , ni corazón mas que para poseerla , ni 
alma sino para sentirla. 

Esta estación encantadora traía fiestas mas 
encantadoras todavía, las que se celebran de 
cuatro en cuatro años en Délos para honrar el 
nacimiento de Diana y de Apolo *, Hace una lar- 
ga serie de siglos que se da culto en la isla á 
estas divinidades. Pero como empezase á decaer, 
instituyeron los Atenienses durante la guerra 
del Peloponeso , ciertos juegos que atraen mil 
pueblos diversos. La juventud de Atenas se 
abrasaba en deseo de Sobresalir en ellos : toda 
la ciudad estaba en movimiento. Se preparaba 
también la diputación solemne que va todos los 



' El 6 del mes ático targelion se celebraba el nacimiento de 
Diana, y el 7 el de Apolo : en el año 5» de la olimpiada 109. 
empezaba el mes targelion el 2 de mayo del año 341 antes de J- C.¡ 
por lo que el 6 y 7 de targelion coincidieron con el 8 y 9 de 
mayo. 
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años á ofrecer al templo de Délos an tributo de 
reconocimiento por la Tictoría de Teseo sobre 
el Minotauro j la que va en el mismo barco en 
que foé este héroe á Greta ; y el sacerdote de 
Apolo babia coroiiado ya la popa consusmaoos 
sagradas. Bajé á Pireo con Pilotas y Lisis; y vi- 
mos el mar cubierto de barcos ligeros qoe se 
hacían ala vela para Délos. No tuvimos libertad 
para elegir; porque sentimos que nos arrebata- 
ban los marineros , cuya alegría tumultuosa y 
viva se confundía con la de un pueblo iumeDSO 
que corría á la playa. Inmediatamente apareja- 
ron ; salimos del puerto > y abordamos por ia 
tarde á la isla de Geos. 

El dia siguiente costeamos á Siros ; y dejando 
á la izquierda á Teños, entramos en el canal 
que separa á Délos de la isla de Renea» desde 
donde vimos el templo de Apolo, y le saludamos 
con nuevos raptos de alegría. La ciudad de Dé- 
los se ofrecía á nuestros ojos .casi toda eutera, 
y mirábamos con ansia aquellos edificios sober- 
bios, aquellos pórticos elegantes , aquellos bos- 
ques de columnas que la adornan : de manera 
que este espectáculo , que se variaba á medida 
que nos acercábamos, suspendía nuestro deseo 
de llegar. 

Llegados al muelle , volamos al templo , (p^ 
solo dista como cien pasos. Hace mas de mil 
a&os que Erisieton , hijo de Gécrope , puso los 
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primeros cimientos , y que los diversos Estados 
de la Grecia no cesan de adornarle : estaba cu- 
bierto de festones y guirnaldas, que por el con* 
traste de sus colores daban un nuevo lustre al 
marmol de Paros de que está construido. Vimos 
en lo interior la estatua de Apolo , menos cele-' 
bre por la delicadeza del trabajo, que por su an-< 
ligüedad. £1 dios tiene el arco en una mano ; y 
para dar á entender que la música le debe su 
origen y gracias, sostiene con la izquierda las 
tres Gracias , representadas , la primera con una 
lira, la segunda con flautas, y la tercera con un 
caramillo. 

Cerca de la estatua está el altar, que es tenido 
por una de las maravillas del mundo. No es el 
oro , ni el marmol lo que allí se admira; las astas 
de animales dobladas á fuerza , entrelazadas con 
arte y sin argamasa, forman un todo tan sólido 
como regular. Algunos sacerdotes, ocupados en 
adornarle con flores y ramos, nos hacian notar 
el ingenioso tejido de sus partes. £1 mismo dios 
fué , dijo un ministro joven , el que en su infan- 
cia cuidó de unirlas entre sí. £stas astas terribles 
que veis colgadas de esta pared , y las que for- 
man el altar, son despojos de las cabras monte- 
ses que pastaban en el monte Cinto, y mató 
Diana. Cuanto ven aquí los ojos es prodigioso. 
Esta palma que deja caer sus ramas sobre nues- 
jlras cabezas, es aquel árbol sagrado que sirviO 
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de apoyo á Latokia , cuando di6 á luz las di?iDi- 
dsfdes que adoramos. La figura de este altar se 
ha hecho célebre por un problema de geometría , 
cuya exacta solución acaso no se dará jamas. En 
tiempo que la peste asolaba esta isla , y la g:uerra 
despedazaba la Grecia , consultaron al oráculo 
nuestros padres, y respondió, que cesarían es- 
tás plagas, si hacían este altar una vez mas 
grande que lo que era. Creyeron que bastaba 
aumentarle el doble en todos sentidos ; pero vie- 
ron con asombro que construían una masa enor- 
me , que era ocho veces mayor que la que estáis 
viendo. Después de otros ensayos, todos iafnio- 
tuosos, consultaron á Platón que volvía de Egip- 
to , quien dijo á los diputados que el dios se 
burlaba con este oráculo de la ignorancia de los 
Griegos , y los exhortaba á dedicarse á las cien- 
cias exactas , mas bien que ocuparse en sus di- 
visiones eternas. Al mismo tiempo les propuso 
un medio sencillo y mecánico de resolver el 
problema , pero ya había cesado la peste cuan- 
do llegó su respuesta. Eso es probablemente lo 
que habría previsto el oráculo, me dijo Flr 
Iotas. 

Estas palabras, aunque dichas en voz baja, 
fijaron la atención de un ciudadano de Délos , el 
que se acercó , y mostrándonos un altar menos 
adornado que el primero , nos dijo : este no se 
ha regado nunca con la sangre de victimas; ni 
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jamas se ve brillar en él la llama devoradora : 
aquí es adonde venia Pitágoras , á imitación de) 
pueblo y á ofrecer tortas , cebada y trigo ; y sin 
duda que gustaban al dios mucho mas los home- 
nages de este hombre ilustrado , que esos ar-> 
royos de sangre que inundan continuamente 
nuestros altares* 

Después nos hacia observar todos los porme- 
nores de lo interior del templo. Nosotros le ola- 
mos con respeto y admirábamos la sabiduría de 
sus discursos, la dulzura de sus miradas, y el 
tierno interés que tomaba por nosotros. ¿Pero; 
cuál fué nuestra sorpresa cuando por las noticias 
mutuas conocimos que era Filocles? Era este 
uno de los principales habitantes de Délos por 
sus riquezas y dignidades ; era el padre de Isme- 
na , cuya hermosura servia de asunto en las con- 
versaciones de todas las mugeres de la Grecia : 
era el que prevenido por cartas de Atenas, debia 
ejercer con nosotros los deberes de la hospitali- 
dad. Después de abrazamos muchas veces : daos 
prisa , nos dijo ; venid á saludar á mis dioses do^ 
mésticos : venid á ver á Ismena , y seréis testigos 
de su himeneo ; venid á ver á Leucipa su dichosa 
madre , y participareis de su alegría : no os re^ 
cibirán como extrangeros , sino como unos ami- 
gos que tenian sobre la tierra , y que el cielo les 
tenia destinados tiempo hace. Si , yo os lo juro , 
jañadió , apretándonos las manos , todos los que. 
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«man la virtud» tienen derechps á la amistad de 
Filocles y de su familia. 

Salimos del templo » sin que apenas. nos per- 
mitiese su celo impaciente echar una mirada so- 
l)re aquel montón de estatuas y altares de que 
está rodeado. En medio de estos monumentos 
te levanta una figura de Apolo , cuya altura es 
de cerca de veinte y cuatro pies ; flotan sobre 
sus espaldas largas trenzas de pelo , y su manto 
que se tercia sobre el brazo izquierdo , parece 
obedecer al soplo del céfiro. La figura y el 
plinto en que descansa» son do un solo pedazo 
de marmol, que los habitantes de Naxos consa- 
graron á aquel lugar. Nielas , general de los 
Atenienses , hizo levantar cerca del coloso , una 
palma de bronce, cuyo trabajo es tan precioso 
como el material. Mas ajlá leimos en muchas 
estatuas esta inscripción fastuosa : la isla de 
Quio es famosa por sm excelentes vinos ; en to su- 
cesivo lo será por las obras de Búpalo y de Anter- 
mo. Estos dos artistas vivían dos siglos hace. 
Han sido seguidos y hechos olvidar por los Fi- 
dias y los Praxi teles; y así es que queriendo 
eternizar su gloria, han eternizado so va- 
nidad. ' 

La ciudad de Délos no tiene ni torres ni mu- 
rallas , ni mas defensa que la presencia de Apola 
Las casas son de ladrillo , ó de una especie de 
grapito bastante común en la isla. La de Filocles 



CAPITULO Lwri. 289 

estaba á la orilla de un lago cubierto de cisnes, 
7 casi cercado de palmeras. 

Noticiosa Leucipa de la yenida de su esposo , 
salió á recibirle , y nosotros creímos que era Is- 
mena; pero luego se presentó esta, y creímos 
que era la madre de los amores¿ Filocles nos ex- 
hortaba mutuamente á alejar todo encogimien- 
to f y desde este instante experimentamos á 
un tiempo todas las sorpresas de un trato nue- 
vo , y todas las dulzuras de una amistad anti> 
gua. 

Brillaba la opulencia en la casa de Filocles ; 
pero una prudencia ilustrada había arreglado 
tan bien el uso , que parecía haberlo concedido 
iodo á la necesidad , y negádolo todo al capri- 
cho. Los esclavos , felices en su eátado , se anti- 
cipaban á nuestros deseos. Unos derramaban 
sobre nuestras manos y pies agua mas pura que 
el cristal, y otros llenaban de frutas una mesa 
puesta en el jardín , en medio de un sotillo de 
mirtos. Principiamos haciendo libaciones á los 
dioses que presiden á la hospitalidad. Nos hicie- 
ron muchas preguntas sobre nuestros Yíages; y 
Filocles s|e enterneció mas de una yez con la 
memoria de los amigos que había dejado en el 
continente de la Grecia. Después de algunos 
instantes de una conversación deliciosa, sali- 
mos con él á ver los preparativos de las fies- 
tas. 

VI. <3 
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Debiao estas empezarse el dia siguiente*; 
pues este era el dia en que se celebraba en Délos 
el uacimieato'de Diana. Llenábase la isla poco á 
poco de extrangeros , á quienes traia la piedad , 
el interés y la diversión. Ya uo hallaban casas 
donde meterse , y se formaban tiendas en las 
plazas públicas y en el campo : volvíanse á ver 
después de mucho tiempo, j se precipitaban 
unos en los brazos de otros. Estas afectuosas es- 
cenas dirigían nuestros pasos á diversas partes 
de la isla ; y no menos atentos á los objetos que 
se nos presentaban , que á los discursos de Filo- 
cles, nos instruíamos en la naturaleza y calidades 
de un país tan famoso en la Grecia. 

La isla de Délos no tiene mas que siete ú ocho 
mil pasos de circuito , y su anchura es la tercera 
parte de su longitud. £1 monte Cinto y que ^a dd 
norte al mediodía» termina una llanura que se 
dilata hacia el occidente hasta la orilla del mar, 
y en esta llanura está situada la ciudad. Lo res- 
tante de la isla no ofrece mas que un terreno 
desigual y estéril , excepto algunos valles ame- 
nos, formados por diversas colinas, que están 
en su parte menridional. La fuente del Inopo es 
la única con que la ha favorecido la naturaleza; 
pero en varios parages hay cisternas y lagos para 
conservar por muchos meses el agua lioyedjiza^ 

* E18deiiui70deliSoS4f aniMdei. a 
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Délos faé gobernada al principio por reyes , 
qne reunían en si el sacerdocio y el imperio. 
Mas adelante cayó en poder de los Atenienses , 
que la purificaron durante la guerra del Pelopo- 
neso. Los sepulcros de sus antiguos habitantes 
fueron trasladados á la isla de Renea : alli es 
donde sus sucesores vieron por la primera vez 
la luz del dia , y allí la verán por la última. Pero 
si están privados de la ventaja de nacer y morir 
en su patria, á lo menos gozan en vida de una 
tranquilidad profunda; pues los furores de los 
bárbaros , los odios de las naciones , las enemis- 
tades particulares desaparecen á vista de esta 
tierra santa : jamas los caballos de Marte la 
hueUan con sus unas sanguinolentas : se des- 
tierra de allí severamente cuanto presenta la 
imagen de la guerra ; no se permite ni aun el 
animal mas fiel al hombre , porque destruirla los 
animales mas débiles y tímidos*. En fin, la paz 
ha elegido á Délos por morada > y la casa de 
Filocles por palacio. 

Estando cerca de ella vimos venir un man- 
cebo» cuyo andar 9 estatura y fisonomía , eran 
mas Que humanos. Este es Teágenes , nos di- 
jo Filocles, este es el escogido por mi hija pa- 
ra esposo ; y Leucipa acsto de señalar el dia 



* 9o se permitia en Délos tener perrog, porqae no dctcrayeiea 
lat Itobreí y coDcJot . 
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de su boda, j O padre mió , respondió Teágenes 
arrojándose en sos brazos , á cada instante 
se aumenta mi gratitud I Sírvanse estos ge- 
nerosos extranjeros participar de ella conmi- 
go : estos son mis amigos, pues lo son vuestros ; 
y conozco que el exceso de una alegría necesita 
de apoyo, como el de un pesar. Vosotros disimu- 
lareis este alborozo si habéis am^do, añadió din- 
giéndose á nosotros , y si no habéis amado me le 
disimulareis en viendo á Ismena. El interés que 
tomamos por él , parecía que calmaba el desor- 
den de sus sentidos , y aliviaba el peso de su fe- 
licidad. 

Recibieron Léucipa é Ismena á Filocles, como 
Andrómaca recibía á Héctor siempre que volóla 
á entrar en los muros de Troya. Sirvióse la co- 
mida en una galerfa, adornada con estatuas y 
pinturas; y nuestros corazones abiertos á la mas 
puf a alegría, gustaron de ios placeres de la 
confianza y de la libertad. 

Entre tanto ponia Filocles una lira en las ma- 
nos de Ismena, y la exhortaba á cantar uno de 
los himnos destinados á celebrar el naeimiento 
4e Diana y de Apolo. Expresa ,le decia , con tus 
cánticos, lo que las doncíellas de Délos repre- 
sentarán mañana en^^ templo con la Hg!ereza 
de sus pasos. Anacarsis y Pilotas reconocerán 
mejor el origen de nuestras fiestas , y la natura- 
leza del espectáculo que ofrecemos á su vista. 
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Tomó Ismena la lira , y sacó como por distrae- 
cioD algunos sones tiernos y patéticos , que no 
se ocultaron á Teágenes; y preludiando con ra< 
pidez sobre el modo dórico, pintó con rasgos de 
fuego la ira implacable de Juno contra una rival- 
odiosa, a En vano quiere Latona huir de su vén- 
e ganza: y pues ha tenido la desgracia de agrá- 
<r dar á Júpiter, es {Hreciso que el fruto de sus 
a amores sea el instrumento de su tormento , 
a y perezca con ella. Aparece Juno en los cielos ; 
(X Marte sobre el monte Hemo de Tracia ; Iris so- 
ff brexma montaña inmediata al mar; espantan 
« con su presencia los aires , la tierra y las is- 
ff las. Trémula , fuera de sí » y atormentada con 
(T los dolores del parto , llega Latona al cabo de 
or muchos viages á Tesalia , á las márgenes del 
cr rio que la baña. ¡ O Peneo , exclama , detente 
9 un momento, y recibe en tus aguas masapaci* 
c( bles los hijos de Júpiter, que llevo en mi seno I 
(í I O ninfas de Tesalia, hijas del dios, cuyo auxi- 
« lio imploro I unios á mi para inclinarle en mi 
fí favor. Pero él no me oye , y mis súplicas solo 
o sírveo para que precipite su paso, j O Pelioü I 
t ¡Montañas horribles! ¿Gon que vosotras sois 
« mi único amparo ? { Ay I ¿Me negareis en vues- 
<K tras sombrías cavernas el asilo que concedéis 
« á la parturiente leona ? 

c< A estas palabras el Peneo enternecido sus- 
« pende el movimiento de sus aguas presurosas. 
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a Lo ve Marte , tiembla de ira; y próximo ya i 
c sepultar ei río bajo los humeantes escombros 
a del monte Pangeo, da un grito en los aires , y 
a hiere con su lanza en el escudo. Este ruido , 
a semejante al de un ejército , agita los campos 
a de Tesalia 9 hace estremecer al monte Osa, y 
a ya á resonar, bramando en las profundas ca- 
a yemas del Pindó. No habría ya Peneo y si La- 
a tona no hubiera abandonado aquellos parages 
a á que su presencia atraia la ira de los dioses. 
(V Yiénese á nuestras islas á mendigar el auxi- 
(s lio que le niegan; porque las amenazas de Iris 
u las atemorizan. 

a Sola Délos , es menos sensible ai temor que 
a á la compasión. Délos no era entonces masque 
a una roca estéril y desierta, moyida por los yien- 
a tos y las olas á todos lados, que le acababan de 
d arrojar en medio de las Giclades , cuando oyó 
<r los lamentos de Latona. Párase al punto , y le 
a ofrece un asilo en las silyestres márgenes del 
a Inopo. Penetrada de gratitud la diosa , se re- 
a cuesta al pie de un árbol , que le da su som- 
a bra, y que en pago del beneficio gozará de una 
a eterna primayera. Aquí fué donde rendida y 
» atormentada de los mas crueles dolores , abrió 
a los casi moribundos ojos, y sus miradas, en 
a que brillaba la alegría en medio de las expre- 
a sienes del dolor, encontraron en fin aquellas 
a prendas preciosas de tanto amor , aquellos iiir 
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ff jos , cuyo nacimiento le habia costado tantas 
<( lágiimas. Las ninfas del Inopo , testigos de su 
cr júbilo 9 lo anuncian al universo con cánticos 
a sagrados , y Délos no es ya el juguete de las 
«inconstantes olas; sino que descansa sobre 
« columnas , que se levantan del fondo del mar , 
a y eDas mismas se apoyan sobre los fundamen- 
a tos del mundo. Derrámase su gloría por todas 
a partes; de todas vienen las naciones á sus 
a fiestas á implorar al Dios , que le debe el na- 
« cimiento, y la hace feliz con su presencia. )> 

Acompañó Ismena estas últimas palabras con 
una mirada á Teágenes , y nosotros empezamos 
á respirar con libertad ; pero nuestras almas es- 
taban todavía agitadas con las conmociones del 
terror y de la compasión. Nunca la lira de Orfeo, 
ni las voces de las Sirenas dieron sonidos tan 
patéticos. Mientras cantaba Ismena, yola inter- 
rumpía continuamente, y lo mismo Pilotas, con 
voces involuntarias de admiración. Filocles y 
Leucipa le prodigaban señales de ternura , que 
la lisonjeaban mas que nuestros elogios ; Teá- 
genes escuchaba , y callaba* 

Llegó en fin el dia que se esperaba con tanta 
impaciencia. Trazaba la aurora débilmente en el 
horizonte el camino del sol, cuando llegamos 
al pie del Cinto. Este monte , que solo tiene una 
mediana altura, es un trozo de granito , en que 
brillan diversos colores , y principalmente par- 
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tecitas de talco» negrazcasy relucientes. Desde lo 
alto de la colina se descubre ima multítnd extra- 
ordinaria de islas de todas magnitudes, sembra- 
das en medio de las aguas, con aquel bello desor- 
den que lo están las estrellas en el cielo. La YÍsta 
las recorre con ansia, y las busca después 4e ha- 
berlas perdido. Ya se extravia con placer en las 
revueltas de los canales > que las separan unas de 
otras ; ya mide lentamente los lagos, y las llanu- 
ras líquidas que abrazan. No es este uno de aque- 
llos mares sin limites, donde la imaginación que- 
da tan sorprendida como agt^biada con la gran- 
deza del espectáculo; donde el alma inquieta, 
buscando por todas partes donde descansar, no 
halla mas que una vasta soledad que la entris- 
tece, y una extensión inmensa que la confunde. 
Aquí el seno de las ondas se ha hecho mansión 
de los mortales ; esta es una ciudad esparcida 
en la superficie del mar; es la pintura de Egipto 
cuando el Nilo se derrama por sus campos» y pa- 
rece sostener sobre sus aguas las colinas, que 
sirven de retiro á los habitantes. 

La mayor parte de estas islas, no3 dijo Filo- 
des , se llaman Giclades*, porque forman como 
un cerco al rededor de Délos. Sesostris , rey de 
Egipto, si^etó muchas á su imperio. Minos , rey 
de Greta , gobernó algunas con sus leyes : los Fe- 

* Ciclo, en griego significa Hi-eulo. 
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nicios , los Galios , los Persas > los Griegos , todas 
las Daciones que han tenido el imperio del mar , 
las han conquistado ó poblado sucesivamente : 
pero las colonias de estos últimos han hecho de^ 
saparecer los Testigios de las colonias primeras, 
y poderosos intereses han unido para siempre 
la suerte de las Ciclades á la de la Grecia. 

£n su origen unas se hablan elegido reyes ; 
otras los habían recibido de mano de sus Vence- 
dores; pero el amor de la libertad, natural á los 
Griegos y mas natural todavía á los isleños , des- 
truyó el yugo en que gemían. Todos estos pue- 
blos se hicieron pequeñas repúblicas , las mas 
de ellas independientes ; zelosas unas de otras , 
y deseosas de mantenerse en equilibrio con 
alianzas ó protecciones mendigadas en el con- 
tinente. Gozaban de aquella calma dichosa, que 
no pueden esperar las naciones sino de su oscu- 
ridad , cuando el Asia hizo un esfuerzo contra la 
Europa, y los Persas cubrieron el mar con sus 
naves. Las islas consternadas, se debilitaron di- 
vidiéndose. Unas tuvieron la flaqueza de juntarse 
al enemigo; otras el valor de resistirle. Después 
de su derrota, formaron los Atenienses el proy ec- 
to de conquistarlas todas, acriminándoles casi 
lo mismo el haberlos socorrido y el haberlos 
abandonado , y asi las sujetaron sucesivamente 
bajo pretextos mas ó menos plausibles. 

Atenas les dio sus leyes : Atenas exigió tribu* 

1? 
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tos proporcionados á sus posibles. A la sombra 
de su poder» ven florecer en su seno el comer- 
cio, la agricultura, las artes , y serían dichosas 
si pudiesen olvidarse de que fueron libres. 

No son todas igualmente fértiles : algunas ape- 
nas pueden surtir á sus habitantes. Tal es Miconei 
que es aquella que se divisa al oriente de Délos , 
de la que no dista mas que veinte y cuatro es- 
tadios*. AUi no hay aquellos arroyos que caen 
de lo alto de las montañas , y fertilizan las lla- 
nuras. Abandonada la tierra á los fuegos abrasa- 
dores del sol y suspira incesantemente por el so- 
corro del cielo ; y solo á fuerza del trabajo se 
consigue que broten de su seno el trigo y otros 
granos necesarios para la subsistencia del labra- 
dor* Parece que reúne toda su virtud en favor de 
las viñas é higueras , cuyos frutos son afamados. 
Abundan en ella las perdices, codornices y mu- 
chas aves trashumantes. Pero estas ventajas, 
comunes á esta isla y á las inmediatas , son muy 
débil recurso para los habitantes , quienes ade- 
mas de la esterilidad del pais , tienen que sufrir 
el rigor del clima. Desde muy temprano pierden 
el adorno natural de la cabeza , y parece que 
aquel cabello flotante que da tanta gracia á la 
hermosura , no se concede á la juventud de 



* Um mil doscientas sesenta y ocho toesas : (2,645 brazas dr Ks- 
pañj.) 
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cone, sino para que pronlo sienta su pér^ 
dida. 

Tachan á los de Micone de avaros y adulado- 
res ; pero en verdad que se les censuraría menos, 
si en una fortuna mas brillante fuesen pródigos 
y fastuosos ; porque la desgracia mayor de la in- 
digencia , es hacer notables los vicios y y que no 
puedan ser disimulados. 

Menor, pero mas fértil que Micone , es Renea , 
que veis al poniente , y solo dista de nosotros 
quinientos pasos , la que se distingue por la ri- 
queza de sus colinas y de sus campos. En otro 
tiempo había una cadena que atravesaba el ca- 
nal que las separa, y parecía reunirías: lo cual 
fué obra de Polícrates , tirano de Samos , quien 
pensó comunicar de este modo á la una la santi- 
dad déla otra\ Pero la isla de Renea tiene de- 
rechos mas legítimos á nuestro respeto, por en- 
cerrar las cenizas de nuestros padres, y porque 
algún dia encerrará las nuestras. Los sepulcros 
que estaban antes en Délos , fueron trasladados 
á aquella eminencia , que está en frente de no- 
sotros , donde se multiplican cada dia con nues^ 



* Por el miimo tiempo sitió Creso la ciadad de BSéto» Para lo- 
grar los habitantes la protección de la diosa, tendieron una cner- 
da qae ataron por una punta á los muros, y por otra al templo* ■ 
distante siete estadios, ó seiscientas sesenta 7 una toesas y medit c 
( 771 teaias de España.) 
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tras pérdidas, j se levantan del seno de la tierra , 
como otros tantos trofeos , qae la muerte cubre 
con su sombra amenazadora. 

Dirigid la vista hacia el noroeste y y descabri- 
reis allí las costas de la isla de Teños. Faera del 
recinto de la capital hay mío de aquellos bos- 
ques venerables, cuya duración está consagrada < 
por la religión, y sobre el cual multiplica en va- 
no el tiempo los inviernos. Sus caminos sombríos 
sirven de paso para el soberbio templo que, 
dando crédito á los oráculos de Apolo, levanta- 
ron en otro tiempo los habitantes á Neptuno : 
este es uno de los mas antiguos asilos de la Gre- 
cia. Está rodeado de muchos y espaciosos edifi- 
cios, donde se dan los convites públicos , y se 
juntan los pueblos durante las fiestas de este 
dios. Entre los elogios que resuenan en su honor, 
se le alaba porque evita ó disipa las enfermeda- 
des que afligen á los hombres, y por haber des- 
truido las serpientes que en otro tiempo hacian 
inhabitable la isla. 

Los primeros que la cultivaron, hicieron una 
tierra nueva, una tierra que satisface los votos 
del labrador, ó los previene. Ofrece á sos necesi- 
dades los frutos mas exquisitos, y toda clase de 
granos: por todas partes brotan fuentes; y ferti- 
lizadas las campiñas con el tributo de sus aguas , 
se adornan también con el contraste de ios mon- 
tes áridos, y despoblados que las rodean. Teños 
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está separada de Andros por un canal de doce 
estadios de anchura *. 

En esta última isla hay montes cubiertos de 
verdor como en Renea ; faentes mas abundantes 
que en Teños; valles mas deliciosos que en Te- 
salia ; frutas , que lisonjean la vista y el paladar ; 
en fin, una ciudad afamada por las dificultades 
que tuvieron los Ateniense» en sujetarla, y por el 
culto de Baco , á quien honra especialmente. 

Yo vi el alborozo y alegría que inspiran sus 
fiestas ; le vi en aquella edad en que el alma re- 
cibe impresiones, cuya memoria se renueva 
siempre con el mayor placer. Estaba yo á bordo 
de un barco que volvía de la Eubea ; y fijos los 
ojos en el oriente, admirábamos los preparativos 
luillantes del nacimiento del dia , cuando mil 
^tos penetrantes nos hicieron volver los ojos á 
la isla de Andros. Los primeros rayos del sol 
alumbraban una altura coronada por un hermo- 
so templo. Los pueblo» acudían de todas partes ; 
se apiñaban al rededor del templo; levantaban 
las manos al cielo , se postraban en tierra , y se 
abandonaban al impeta de una alegría desenfre* 
nada. Llegamos á la isla , y el tropel nos llevó á 
lo alto de la colina , en donde se dirigían á nosc<* 
tros muchas yoces confusas: venid , ved, probad. 
Este rio de vino, que sale del templo de Baco , 

* Cerca de media legiit : (1,8S7 pasoa de BapaSa.) 
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no era ayer, esta noche f esta mañana , 8ino una 
fuente de agua pura. Baco es el autor de este 
prodigio ; todos los años le hace el mismo dia y 
á la misma hora; y le hará mañana , pasado ma- 
ñana, y por siete días continuos. A estas palabras 
interrumpidas , se siguió luego una armonía dul- 
ce é interesante , que decia : « el Aqueloo es fa- 
«í moso por sus juncos; el Peneo funda toda su 
(( gloria en el valle que baña ; y el Pactólo en 
(( las flores que adornan su ribera ; pero la fuente 
ct que nosotros cantamos , hace á los hombres 
ff fuertes y elocuentes , y el mismo Baco la hace 
«f correr. » 

Mientras los ministros del templo , dueños de 
los subterráneos, de donde salia el arroyo, se 
burlaban así de la credulidad del pueblo , me ha- 
llaba yo tentado de felicitarles del éxito de su 
artificio. Es cierto que engañaban al pueblo, 
pero le hacían feliz. 

A casi igual distancia de Andró? y de Geos , se 
halla la pequeña isla de Giaros, digno retiro de 
malhechores si se purgase de ellos la tierra, 
región yerma y erizada de rocas. Parece que la 
naturaleza se lo ha negado todo , como lo ha 
concedido todo á la isla de Geos. 

Los pastores de Geos tributan honores divinos» 
y consagran sus vacadas al pastor Aristeo, que 
fué el primero que llevó una colonia á esta isla. 
Dicen que vuelve algunas veces á habitar en sus 
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bos4{ues apacibles , y que desde el fondo de es- 
tos retiros , cuida de sus toros mas blancos que la 
nieve. 

Los sacerdotes: de Ceos van todos k)s años á 
un monte alto á observar el nacimiento de la ca- 
nícula, y ofrecer sacrificios á este astro , como 
también á Júpiter, y pedirle la vuelta de aquellos 
vientos favorables , que por cuarenta dias que- 
brantan los rayos ardientes del sol , y refrescan 
los aires. 

Los babitantes de Geos ban edificado un tem- 
plo á Apolo: conservan con veneración el que 
Néstor, al volver de Troya , bizo levantar á Mi- 
nerva, y juntan el culto de Baco al de estas divi- 
nidades. Tantos actos de religión parece á todos 
que íes granjea el favor de los dioses. La isla 
abunda de frutas y pastos; los cuerpos son allf 
robustos, las almas naturalmente vigorosas, y 
los pueblos tan numerosos, que se ban visto 
obligados á distribuirse en cuatro ciudades , de 
las cuales Yulis es la principal. Está situada so- 
bre una altura , y toma su nombre de una fuente 
copiosa, que corre al pie de la colina. Garoso, 
que dista de ella veinte y cinco estadios*, le 
sirve de puerto , y la enriquece con su comer- 
cio. 

Se verían en Yulis ejemplos de una hermosa y 

* Cerca de una lesoa : (mas de tres cuartos de legua de Bspana.) 
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larga ancianidad > si la costumbre ó la ley no 
permitiera el suicidio á los que llegando á la 
edad de sesenta años, no están en disposicioD 
de gozar de la vida, ornas bien, de senrir á la repú- 
blica. Dicen que es una ignominia sobrevivir á sí 
mismo , usurpar sobre la tierra un lugar que no 
se puede llenar, y apropiarse días que solamente 
se recibieron para la patria. £1 dia que debe ter- 
minarlos 9 es festivo para ellos: reúnen sus ami- 
gos y se coronan la cabeza , y tomando una copa 
envenenada, se sumergen insensiblemente en 
un sueño eterno. 

Ánimos tan varoniles eran capaces de empren- 
der cualquiera cosa por conservar suindepeñden- 
cia. Un dia, que sitiados por los Atenienses , esta- 
ban ya i^ararendirseporfaltade víveres,lesame- 
nazaron , que si no se retiraban , iban á degollar 
á los ciudadanos de mas edad que había en la 
plaza. Fuese horror, fuese compasión ^ fuese te- 
mor únicamente , ello es íc[Qe los Atenienses de- 
jaron en paz á un pueblo , que arrostraba igual- 
mente á U naturaleza y á la muerte. Después lo 
han sujetado y loban amansado con la serví<lum- 
bre y las artes. Está adornada la ciudad con edi* 
ficios soberbios: mm muros están formados de 
piedras enormes de marmol , y se ha hecho fácil 
la subida por medio de caminos becibos en los 
declives de las alturas inmediatas; pero lo que 
le da mas lustre es haber dado muchos hombres 



CAPITULO Lxxn. 305 

célebres , entre otros á SimóDides» Baquilides y 
Pródico. 

Simónides, hijo de Le(^repe89 nació hacia el 
año tercero de la olimpiada cincuenta y cinco*; 
y mereció la estimación de los reyes, de los sa- 
bioSy y de los hombres grandes de su tiempo. 
De este número fueron Híparco , á quien hubiera 
adorado Atenas , si Atenas pudiera sufrir quien 
la dominase ; Pausanias , rey de Lácedemonia , 
á quien las yictorias ganadas á los Persas hablan 
elevado á la cima del honor y del orgullo; Ale- 
ras , rey de Tesalia» que oscureció la gloria de 
sus predecesores, y aumentó la de su nación ; 
Hieron , que empezó siendo tirano de Siracusa ,■ 
y acabó siendo padre de ella; Temistocles en 
fin , que no era rey, pero habia triunfado del mas 
poderoso de los reyes. 

Según una costumbre perpetuada hasta noso- 
tros , los soberanos llamaban á su corte á los que 
sobresalían por sus conocimientos ó por sus ta- 
lentos extraordinarios. Algunas veces les hacian 
entrar en disputa, en la que exigían aquellas 
ocurrencias ingeniosas que brillan mas que ilu- 
minan: otras veces les consultaban sobre los 
misterios de la naturaleza, sobre los principios 
de la moral , ó sobre la forma de gobierno , á cu- 
yas cuestiones se debian dar respuestas claras , 

* El ano 558 antes de J.C. 
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prontas y precisas, porque era necesario instruir 
al principe , agradar á los cortesanos» y confun- 
dir á los rivales. Las mas de estas respuestas 
corrían por toda la Grecia» y han pasado á la 
posteridad, que ya no está en disposición de 
apreciarlas , porque encierran alusiones que se 
ignoran ó verdades comunes ahora. Entre las qae 
se citan de Simónides, hay algunas que han adqui- 
rido celebridad por circunstancias particulares. 

Estando un dia comiendo, le pidió el rey de 
Lacedemonia que confírmase con algún dicho 
luminoso la alta opinión que se tenia de su filo- 
sofía. Simónides , que penetrando los proyectos 
ambiciosos de este príncipe , habia previsto su 
término fatal, le dijo: cr acordaos de que sois 
« hombre. » Pausanias miró esta respuesta como 
una máxima frivola ó trivial; pero viendo las 
desgracias que experimentó después , descubrió 
en ella una verdad nueva , y la mas importante 
de cuantas ignoran los reyes. 

La reina de Siracusa le preguntó otra vez si la 
ciencia era preferible á la riqueza. Esta era una 
celada para Simónides , á quien solamente apre- 
ciaban por la primera de estas ventajas , j quieo 
solamente apreciaba la segunda. Viéndose en la 
precisión de encubrir su modo de pensar 6 conde 
narsu conducta, recurrió á la ironía, y dio prefe- 
rencia á las riquezas , por cuanto losfílósofos asis- 
tían continuamente alas casas de los ricos. Este 
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problema se ha resnelto despuesr de nii modo 
mas hoDroso para la filosofía. Preguntado Arlsti- 
po por el rey Dionisio , por qué el sabio despre- 
ciado por el rico , le hacia la corte con tanta 
continuación , respondió : a ponpie el uno cono- 
ff ce sus necesidades, y el otro no conoce las 
« suyas.» 

Simónides era poeta y filósofo. La feliz reunió» 
de estas calidades , hizo sus talentos mas útiles , 
j su ciencia mas amable. Su estilo , lleno de dul- 
zura, es sencillo, armonioso, admirable por la 
elección y colocación de las palabras. El objeto 
de sus cantos , fueron las alabanzas de los dlih» 
ses , las vlctorias^de los Griegos, y los triunfos de 
los atletas. Describió en Terso lo» reinados de 
Gambises y de Dario: se ejercitó en casi todos los 
géneros de poesía , y fué sobresaliente en los 
elogios y cantos de dolor. Ninguno ha conocido 
mejor el arte sublime y delicioso de interesar y 
enternecer, ni ha pintado con mas verdad lassi^ 
tuaciones, é infortunios que excitan la compa- 
sión. No es Simónides á quien se oye , sino los 
gritos y sollozos; smo una familia desolada , que 
Hora la muerte de un padre ó de un hijo; sino 
Danaé , una madre tierna , que cargada con su 
hijo, lucha contra el furor de las olas;Te mil 
abismos abiertos á sus lados , y siente mil muer^ 
tes en su corazón ; shio Aquiles , en fin , que sale 
del fondo del sepulcro , y anuncia ¿ los Griego», 
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próximos á dejar las costas de Uíod , los maiss 
sin número y que el cielo y el mar les preparan. 

Estas pintaras > que Simónides llen6 de pasimí 
y de moYimiento, son otros tantos beneficios 
para los hombres; porque se les hace on ^rao 
servicio en arrancarles aquellas lágrimas precio- 
sas que vierten con tanto placer, y en alimentar 
en su corazón aqaeHos sentimientos de compa- 
sión destinados por la naturaleza á reiuiirlos , y 
son en efecto los únicos que pueden unir á los 
áesgraelñáos. 

Gomo los caracteres de los hombrea influyen 
sobre sus opiniones , se debía esperar que la 
filosofía de Simónides ííiese dulce, y sin altane- 
ría. Su sistema, si se ha de juzgar por algunos 
de sus escritos , y por muchas de sus máximas » 
se reduce á los articules siguientes : 

cr No sondeemos la inmensa proíondidad del 
tf Ser supremo : limitémonos á saber ipie todo se 
a ejecuta por su orden, y que posee la virtud 
ff por excelencia. Los hombres no tienen mas 
«que una débil emanación de ella ,y la recibea 
ff de él : no se glorien pues de una perfección á 
a que no podrán llegar; la virtud ha fijado so 
« mansión entre rocas escarpadas : si á fuerza de 
a trabajo se levantan hasta eUa, mil drcunstan- 
a cías fotales los arrastran luego al precipicia 
«r Asi, la vida de ellos ea una mezcla de hien y 
<c de mal. Es tan dificjl ser á menudo virtuoso , 
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7 como imposible serlo siem]^re. Tengamos pía- 
r cer en alabar las bellas acciones» disimulemos 
(las que no lo son , ó por obligación cuando el 
( culpado no es amable por otros títulos , ó por 
( indulgencia cuando nos es indiferente. Lejos ée 
[ censurar á los bombres con tanto rigor, acor» 
! démonos que no son mas que debilidad y que 
están destinados á permanecer un momento 
en la superficie de la tierra > y para siempre en 
su seno. El tiempo vuela : mil siglos no son 
mas que un punto , comparados con la eterni- 
dad, ó una pequeñísima parte de un punto 
imperceptible. Empleemos unos momentos 
tan fugitivos en gozar de los bienes que nos 
están reservados, de los coales son los prime- 
ros la salud, iabermosura , y las riquezas bien 
adquiridas, y hagamos que de su uso resulte 
aquel amable deleite , sin el cual la vida , la 
grandeza, la inmortalidad misma, no podrían 
lisonjear nuestros deseos. » 
Estos principios nocivos , en cuanto apagan el 
slor en los corazones -vü-toosos, y los remordi- 
lientos en las almas culpables , se mirarimí solo 
Dmo un error del ingenio, si mostrándose Si- 
i6nides indidgente c<m los demás, hubiera sido 
a poco mas severo consigo mismo. Pero se 
trevió á proponer una injusticia á Temístocles, 
no se avergonzó de alabar á los asesinos de 
iparcOy que le habla colmado de beneficios. 
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Por otra parte se le nota de cierta avaricia, ^ 

no podia saciarse con las liberalidades del 

ron, y que según el carácter de esta pasioft,i 

liacia cada vez mas insaciable. El fué el prinie| 

^e degradó la poesia haciendo un tráfico tí 

gonzoso de la alabanza. En vano decia, qoel 

edad era susceptible solamente del placera 

amontonar riquezas: que queria mas enrkpiecí 

t sus enemigos después de muerto, quedeaj 

cesitar de sus amigos durante su vida : quesoM 

todo, ninguno estaba libre de defeclos,7í«| 

hallase alguna vez un hombre irreprensible^ 

denunciaría al universo. Estas extrañas moa 

no le abonaron á ios ojos del público, coyosd 

eretos invariables nunca perdonan los^iáos* 

se acercan mas á la bajeza, que & la débil» 

de corazón. 

Murió Simónides de edad de cerca de doycb 
años*. Se mira en él como un mérito el lfl( 
aumentado en la isla de Ceos el esplendor*! 
fiestas religiosas, haber añadido laoctavac80| 
A la lira , y hallado el arie de la memoria flv 
cial; pero lo que le asegura una gloría iom^ 
es haber dado lecciones útiles á los rey<^ 
liaber hecho feliz á Sicilia, sacando ¿ ^ 
áe sus extravies, y obligándole á vivir cd] 



* AiSoieiantefaeJ.C. 
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fon sas vecinos^ con sus subditos, j consigo 
mismo. 

La familia de Siiüónides era como aquellas en 
qne es perpetuo el sacerdocio de las Musas. Su 
nieto y del mismo nombre que él , escribió sobre 
las genealogías, y sobre los descubrimientos 
que hacen honor al espíritu humano. Baquilides, 
su sobrino , le biza revivir en cierto modo en la 
poesía lírica. La pureza de estilo , la coireccion 
del diseño , las bellezas regulares y sostenidas , 
grangearon á Baquílides los aplausos que podria 
envidiar el mismo Pindaro. Estos dos poetas di- 
vidieron entre sí , por algún tiempo, el favor del 
rey Bieron , y los YOtos de la corte de Siracusa : 
mas cuando ya la protección no les impidió po- 
nerse en su lugar, Pindaro se elevó á los cielos , 
y Baquílides se quedó en la tierra. 

Mientras este último perpetuaba en Sicilia la 
gloría de su patria, el sofista Pródico la hacia 
brillar en diversas ciudades de la Grecia , reci- 
tando en ellas arengas preparadas con arte, 
semlnradas de alegorías ingeniosas , de un estilo 
sencillo, noble y armonioso. Su elocuencia era 
ignominiosamente venal , y no la sostenía la gra- 
cia de la voz ; mas como presentaba la virtud 
bajo un aspecto seductor, fué admirada de los 
rebaños, alabada de los Atenienses , y estimada 
de los Esparciatas. Mas adelante propaló ciertas 
máximas , que destruían los fundamentos de la 
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religión; y desde este instante le miraron los 
Atenienses como corruptor de la juventud , y le 
condenaron á bebería cicuta. 

No lejos de Geos está la isla de Citnos , afama- 
da por sus pastos ; y mas cerca de nosotros esa 
tierra que veis al poniente y es la fértil isla de 
Siros y dopde nació uno de los mas antiguos filó- 
sofos de la Grecia y el cual es Ferécides, gue 
vivia doscientos años hace , y excitó una revo- 
lución grande en las ideas. Agobiado de una en- 
fermedad terrible , que no le dejaba esperanza 
de vida , vino de Italia su discípulo Pitágorasá 
recoger su último aliento. 

Tended la vista bácia el mediodía , y veréis en 
el horizonte aquellos densos vapores que oscu- 
recen su brillo naciente; esas son las islas de 
Paros y de Naxos. 

Paros podrá tener trescientos estadios de cir- 
cuito ''. Campiñas fértiles, rebaños numerosos, 
dos puertos excelentes , colonias enviadas á va- 
rías partes, os darán una idea general del pode- 
río de sus habitantes. Algunos hechos os harán 
formar juicio de su carácter, según las circuns- 
tancias que han debido desenvolverle. 

Se hallaba la ciudad de Mileto en la Jonia^ 
atormentada con divisiones fatales; y entre to- I 



* once leguai . r ochocientai ciacuenta toetat (cerca de lO le- 
goal de España.) 
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dos los pueblos distinguidos por su sabiduría, el 
de Paros le pareció el mas á propósito para res- 
tablecer el sosiego. Logró pues que le enviase 
arbitros , quienes do pudieudo traer á concordia 
las facciones de largo tienipo irritadas por el 
odio , salieron de la ciudad , y fueron recorrien- 
do los campos, los que bailaron incultos y de- 
siertos, exceptuando algunas porciones de here- 
dades que continuaban cultivando un corto 
número de ciudadanos. Admirados de su pro- 
funda tranquilidad, no dudaron en ponerlos á 
la cabeza del gobierno, y al instante recobró 
Mileto el orden y la ilbundancid. 

En la expedición ie Darío se unieron los de 
Paros con este prinldpe, y participaron de su 
ignominia en la batal^^gji^erdió en Maratón; 
Obligados á refugiarse á su ciudad , fueron sitia- 
dos en ella por Milciades; y habiendo pedido 
capitulación después de una larga defensa, y 
estando aceptadas las condiciones por ambas 
partes , se descubrió en la costa de Micone una 
llama , que se levantaba por el aire , la que pro- 
cedía de un bosque , en donde se había prendido 
fuego por casualidad. Creyóse en el campo y en 
la plaza, que aquella «ra la señal de la escuadra 
de los Persas , que venia á socorrer la isla ; y en 
esta inteligencia faltaron los sitiados descarada- 
mente á su palabra, y Milciades se retiró. Este 
bombre grande purgó con una dura prisión el 

VI. M 
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mal éxito de esta empresa ; pero los de Paros 
recibieron otro castigo mas severo, pues se 
eternizó su perjurio con un proyerbio. 

En tiempo de la expedición de Xerxes hicie- 
ron á los Griegos la alevosía de permanecer en 
la alianza de los Persas , y á estos la de mante- 
nerse en inacción. Su escuadra, ociosa en el 
puerto de Citnos , esperaba el fin del combate 
para arrimarse al partido del vencedor, sin ^e- 
ver que no contribuir á su victoria era exponer- 
se á su venganza ; y que una república pequeña, 
estrechada entre dos grandes potencias que 
quieren extender sus límites á expensas ana de 
otra, no tiene por lo común otro recurso qoe 
seguir el torrente , y correr á la gloria llorando 
sobre su libertad. Ño tardaron los de Paros en 
experimentarlo ; y aunque á fuerza de contribu- 
eiones, pudieron alejar al principio á los vence- 
dores de Salamina , al fin cayeron bajo el yugo 
de eUos^ casi sin resistencia. 

Las Gracias tienen altares en Paros. Un dia 
que Minos hacia sacrificio á estas divinidades, 
vinieron á decirle que su hijo Androgeo habia 
sido muerto en la Ática. Acabó la ceremonia, 
arrojando lejos de sí una corona de laurel , que 
le cenia la frente; y con voz interrumpida de 
sollozos, mandó callar al tocador de flauta. Los 
sacerdotes han conservado la memoria de aquel 
dolor tan legitimo ; y cuando se les pregunta por 
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qué han desterrado de sus sacrificios el uso de 
las coronas é instrumentos músicos, responden : 
en una circunstancia igual á esta , y cerca de 
este altar, fué donde el mas dichoso de los pa- 
dres supo la muerte de un hijo , á quien amaba 
tiernamente , y quedó reducido al mas infeliz de 
los hombres. 

Muchas son las ciudades que se glorian de ha- 
ber dado el ser á Homero ; pero ninguna disputa 
á Paros, el honor ó la ignominia de haber pro- 
ducido á Arquíloco. Este poeta, que vivia cerca 
de trescientos y cincuenta años hace, era de 
una familia distinguida. La Pitia predijo su na- 
cimiento, y la gloria que habia de adquirir algún 
dia. Los Griegos, preparados por este oráculo , 
admiraron en sus escritos la fuerza de las expre- 
siones , y la nobleza de las ideas ; le vieron ma- 
nifestar hasta en sus extravíos el vigor varonil 
de su ingenio ; extender los límites del arte ; 
introducir nuevas cadencias en sus versos, y 
nuevas bellezas en la música. Arquíloco hizo en 
la poesía lírica lo que Homero habia hecho en 
la épica. Ambos tienen de común el haber sido 
modelos cada uno en su género , el recitarse sus 
obras en las juntas generales de la Grecia , y 
que se celebre su nacimiento con fiestas parti- 
culares. Sin embargo, el agradecimiento público 
al asociar sus nombres , no ha intentado con- 
fundir el lugar de cada uno ; y así no concede 
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al poeta de Paros sino el segundo ; bien qae el 
uo ieneF por superior sino á Homero , es segu- 
ramente tener el primero. 

Por lo que hace á las costumbres y conducta 
de Arquiloco, se le debería poner en la clase mas 
vil de los hombres. Nunca se reunieron talentos 
mas sublimes á un carácter mas atroz y depra- 
vado: manchaba sus escritos con expresiones 
licenciosas y pinturas lascivas; dl^rramaba en 
ellos con sj»undancia la hiél con que se compla- 
cía su alma en alimentarse. Sus amigos , sus ene- 
migos , los objetos desventurados de sus amores, 
todo caía á los tiros sangrientos de sus sátiras; 
y lo mas extraño es , que él mismo nos cuenta 
estos hechos odiosos ; él es el que escribiendo 
la historia de su vida , tuvo valor para contem- 
plar despacio todos los horrores de ella , y la in- 
solencia de exponerlos á los ojos del universo. 

Las gracias juveniles de Neóbula , hija de Li- 
cambo, habían hecho en Arquiloco una viva 
impresión. Las promesas mutuas parecían ase- 
gurar su dicha, y la conclusión del himeneo, 
cuando por motivos de interés fué preferido un 
rival. Al punto el poeta , mas irritado que afligi- 
do , agitó las serpientes que las Furias habian 
puesto en sus manos , y cubrió con tantos opro- 
bios á Neóbula y á sus padres , que les obligó á 
terminar con muerte violenta los dias que había 
emponzoñado cruelmente. 
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Arrancado por la indigencia del seno de su pa-* 
tria y se fué á Tasos con una colonia de parios , 
donde su furor halló nuevo pábulo , y el odio 
público se desencadenó contra él. Pronto se le 
presentó la ocasión de desvanecerlo : estaban los 
de Tasos en guerra con las naciones vecinas ; y 
Arquiloco fué en el ejército , vio al enemigo , 
buyo, y arrojó su escudo. Esta última acción es el 
colmo de la infamia para un griego ; pero la infa- 
miano amancilla sino á las almas que no mere- 
cen sufrirla. Arquiloco hizo pública confesión 
de su cobardía, a To abandoné mi escudo, dice 
a en una de sus obras , pero yo hallaré otro , y 
salvé la vida, o 

De este modo despreciaba las censuras del pú- 
blico, porque su corazón no le censuraba; y así 
es, que después de haber insultado á las leyes y 
al honor, se atrevió á ir á Lacedemonia.¿Qué po- 
día esperar de un pueblo que nUnca separaba su 
admiración de su estimación ? Los Esparciatas 
tNramaron de ira al verle dentro de sus niuros ; 
le desterraron al instante, y prohibieron sus es- 
critos en todo el territorio de la república. 

La junta de losjuegos olímpicos le consoló de 
esta afrenta; pues habiendo recitado en ella en 
honor de Hércules , aquel himno famoso que se 
canta todavía siempre que se celebra la gloría 
dé los vencedores , le prodigaron los pueblos sus 
aplausos, y los jueces al decretarle una corona, 
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debieron hacerle conocer que jamas tiene la 
poesía mas derechos sobre nuestro corazón, que 
cuando nos enseña nuestras obligaciones. 

Arquíloco fué muerto por Calondas de Naxos, 
á quien perseguía mucho tiempo antes. La Pitia 
miró su muerte como un insulto hecho á la poe- 
sía: a sal del templo , dijo al matador , pues has 
a dado muerte al favorito de las Musas. » Calon- 
das hizo presente que se habla contenido en los 
límites de la defensa legítima; y la Pitia, aun- 
que movida por sus súplicas , le obligó á apaci- 
guar con libaciones, los manes irritados de Ar- 
quíloco. Tal fué el fin de un hombre , que por 
sus talentos , por sus vicios y descaro , habia 
llegado á ser el objeto de la admiración , del 
desprecio y del terror. 

Menos célebres, pero mas estimables que este 
poeta, Poliguoto, Arcesilas , y Nicanor de Paros» 
aceleraron los progresos de la pintura encáus- 
tica. Otro artista , natural de la misma isla, ad- 
quirió reputación por un mérito prestado; este 
es Agorácrites, á quien Fidias tomó por discípulo, 
y al que quiso elevar en vano á la clase de sus ri- 
vales, cediéndole parte de su gloria, poniendo 
en sus propias obras el nombre de su discípulo, 
sin echar de yer que la elegancia del cincel descu- 
bria la impostura, y hacia traición á la amistad. 
Pero á faltado modelos: suministra Paros ina- 
gotables tesoros á los artistas ; pues toda la tierra 
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está cubierta de manumentos empezados en las 
canteras del monte Marpesa En estos subterrá- 
neos, á que alumbran débiles luces, arranca con 
pena un pueblo de esclavos aquellos trozos 
enormes que brillan en los mas soberbios edifi^ 
cios de la Grecia , y hasta en la fachada del la--, 
berinto de Egipto. Muchos templos están reves- 
tidos de este marmol , porque según dicen , su 
color agrada á los inmortales. Hubo <un tiempo 
en que los escultores no gastaban otro ; y aun en 
el día lo buscan con esmero, aunque no siempre 
corresponde á sus esperanzas; porque las gran- 
des partes cristalinas que forman su fondo , des- 
lumhran la vista , y saltan bajo el cincel. Pero 
este defecto queda recompensado con otras ca^ 
lidades excelentes , principalmente con la suma 
blancura á que hacen frecuentes alusiones los 
poetas, y algunas veces relativas al carácter de 
su poesía. « Yo levantaré un monumento mas 
cr brillante que el marmol de Paros, dice Píndaro 
Oí hablando de una de sus odas. 2 O, el mas dies- 
(( tro de los pintores! exclama Anacreonte , pa- 
ce ra representar la que yo adoro, toma los colo^ 
« res de la rosa , de la leche y del marmol de Pa- 
ce ros. » 

Un estrechísimo canal separa á Naxos de la 
isla antecedente. Ninguna de las Ciclados puede 
igualar á ella en grandeza , y puede apostárselas 
á Sicilia en fertilidad. Sin embargo su hermo- 
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sura se oculta á las primeras miradas del viage- 
ro, que llega á sus costas , pues no Te mas que 
montadas inaccesibles y desiertas; pero estas 
montañas son unas barreras que la naturaleza 
opone al furor délos vientos , j defienden las 
llanuras y valles , que cubre con sus tesoros. 
Aquí es donde ostenta toda su magnificencia , 
donde las fuentes perenes de una agua viva y 
pura se reproducen bajo mil formas diversas, y 
se pierden los rebaños en la espesura de sus 
praderas. Allí » no lejos de las márgenes encan- 
tadoras delBiblino, maduran en paz aquellos hi- 
gos excelentes , que Baco dio á conocer á los ha- 
bitantes de la isla , y aquellos vinos célebres , 
que se prefieren á todos los demás. Los grana- 
dos , almendros y olivos , se multiplican sin tra- 
bajo en aquellas campiñas cubiertas todos ios 
años de cosechas abundantes ; los esclavos siem- 
pre ocupados no cesan de amontonar aquellos 
tesoros 9 y los barcos sin número, no paran de 
llevarlos á países remotos. 

A pesar de esta opulencia , los habitantes son 
valientes , generosos, y muy amantes de la li- 
bertad. Hace dos siglos , que habiendo llegado 
su república al mas alto punto de su grandeza, 
podía armar ocho mil hombres. Tuvo la gloría 
de resistir á los Persas antes de ser sometida , y 
de sacudir su yugo en el mismo instante eu que 
iban á sojuzgar la Grecia. Juntas sus fuerzas ter- 
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restres y marítimas con las de los Griegos , se 
distinguieron en las batallas de Salamina y de 
Platea: pero al mismo tiempo advirtieron álos 
Atenienses que no dejasen crecer una potencia 
capaz ya de hacerles tan grandes servicios. Así es^ 
que, cuando despreciándolos tratados , resolvió 
Atenas sujetar á sus antiguos aliados y diiigió sus 
primeros golpes contra el pueblo de Naxos, y no 
le dejó mas que la tranquilaposesion de sus fiestas 
y juegos. 

Preside en ella Baco : Baco protege á Naxos, 
y todo ofrece allí la imagen del beneficio y de 
la gratitud. Los habitantes se afanan por ense- 
ñar álos extrangeros el parage donde las Ninfas 
cuidaron de criarle. Refieren las maravillas que 
hizo con ellos ; de él vienen las riquezas que tie- 
nen ; por él solo humean dia y noche sus templos 
y sus altares. Aquí se dirigen sus homenages al 
dios que les enseñó á cultivar la higuera ; allá 
es al dios que llenó las vides de un néctar sa- 
cado del cielo. Adóranle bajo de muchos títulos, 
para multiplicar unos deberes, que les son tan 
gratos. 

En las inmediaciones de Paros están Serifa , 
Sifnos y Melos. Para formar idea de la primera , 
imaginaos muchos montes escarpados y áridos, 
que no dejan , por decirlo asi en sus interva- 
los , mas que abismos profundos, donde los 
hombres desventurados ven continuamente sus« 

14. 
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pensas sobre sus cabezas las rocas horribles , 
monumentos de la venganza de Perseo; porque 
según cierta tradición, tan ridicula como espan- 
tosa para los de Seriía , este héroe fué quien ar- 
mado con la cabeza de Medusa, convirtió en otro 
tiempo á sus mayores en estos objetos horri- 
bles. 

Concebid á una corta distancia de allí, j bajo 
un cielo siempre sereno , unas campiñas esmal- 
tadas de flores , y cubiertas siempre de frutos ; 
una mansión encantadora, donde el aire mas puro 
alarga la vida de los hombres mucho mas que lo 
ordinario , y tendréis una débil imagen de las 
bellezas que ofrece Sifnos. La tierra , cuyas en- 
trañas hablan abierto , les daba todos los años 
un tributo inmenso en plata y oro. El diezmo 
lo consagraban al Apolo de Delfos , y sus 
ofrendas formaban uno de los mas ricos tesoros 
de este templo. Andando ei tiempo, cegó el mar 
embravecido aquellas minas perjudiciales , no 
quedándoles de su antigua opulencia mas que la- 
mentos y vicios. 

La isla de Melos es una de las mas fértiles del 
mar Egeo. £1 azufre y otros minerales escondi- 
dos en el seno de la tierra, conservan en ella uo 
calor activo, y dan exquisito gusto & todas sos 
producciones. 

El pueblo que la habita, era libre muchos si- 
glos antes de la guerra del Peloponeso , en cuyo 
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tiempo quisieron los Atenienses sujetarle , y que 
renunciase la neutralidad que guardaba entre 
ellos y los Lacedemonios , de quienes traia su 
origen. Negóse á tal solicitud , lo que irritó tanto 
á los Atenienses , que le atacaron muchas veces ; 
y aunque las mas fueron rechazados , al fin car- 
garon sobre Melos con todas las fuerzas de la 
república , quedando sujeta la isla , bien que 
la ignominia fué para los vencedores. Comenza- 
ron estos la guerra por una injusticia , y la ter- 
minaron con un rasgo de barbarie , trasladando 
los vencidos á la Ática /y por el consejo de Al- 
cibiades , quitaron la vida á todos los que eran 
aptos para las armas , quedando los demás entre 
cadenas hasta que el ejército de los Lacedemo- 
nios obligó á los Atenienses á enviarlos á Melos. 
Un filósofo, nacido en esta isla , testigo de los 
males que la habían afligido , creyó que no te- 
niendo los desgraciados esperanza por parte de 
los hombres y nada tenian que esperar con re- 
lación á los dioses. Hablo de Diágoras, á quien 
deben los de Mantinea las leyes y la felicidad 
que gozan. Su imaginación ardiente, después de 
haberle arrojado en los desbarros de la poesía 
ditirámbica , le penetró de un temor servil de 
los dioses j; y cargando su culto de un montón 
de prácticas religiosas y recorría la Grecia para 
hacerse iniciar en los misten os .Pero su filosofía 
que le tranquilizaba en cuanto á los desórdenes 



324 VIAGB DE ANACABSIS. 

del universo , cedió á una injusticia , de que fué 
victima. Un amigo suyo sejnegó á devolverle un 
depósito con juramento hecho delante de los al- 
teres. £1 silencio de los dioses sobre este perju- 
rio, y también el que guardaban sobre las cruel- 
dades cometidas por los Atenienses en la isla 
de Melos , dejó maravillado al filósofo, y le pre- 
cipitó desde el fanatismo de la superstición en el 
del ateísmo. Sublevó los sacerdotes, divulgando 
en sus discursos y en sus escritos los secretos de 
los misterios ; al pueblo, rompiéndolas estatuas 
de los dioses *; y á toda la Grecia , negando abier- 
tamente su existencia. Levantóse contra él un 
grito general , y su nombre llegó á ser una in- 
juria. Los magistrados de Atenas le citaron á su 
tribunal, y le persiguieron de ciudad en ciudad: 
se prometió un talento á los que entregasen su 
cabeza , y dos á los qué le presentasen vivo ; y 
para perpetuar la memoria de este decreto, se 
grabó en una columna de bronce. No hallando 
Diágoras asilo en Grecia, se embarcó, y pereció 
en un naufragio. 

Recorriendo la vista una pradera, no descu- 
bre ni la planta nociva , que mezcla su veneno 



* Un dia estaba en una potada . y no hallando leña , echó al 
fuego una estatua de Hércules ¡ y aludiendo á los doce trak^i» 
de este héroe, decía : todayía te queda el dédmotercio, que es 
el oocer mi comida. 
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entre las flores, ni la flor modesta» que se esconde 
bajo la yerba. Del mismo modo, describiendo las 
regiones , que forman una corona al rededor de 
DeloSy no debo hablaros, ni de los escollos sem- 
brados en sus intervalos , ni de muchas isletas , 
cuyo brillo no sirve sino para adornar el fondo 
de la pintura que se ofrece á vuestras miradas. 
El mar separa estos pueblos , y el placer los 
reúne : tienen fiestas, que les son comunes, y 
los juntan , ya en una parte , ya en otra ; pero 
desaparecen cuando empiezan nuestras solem- 
nidades. No de otra suerte, según Homero, sus- 
penden los dioses sus profundas deliberaciones, 
y se alzan de su trono cuando se presenta Apolo 
eñ medio de ellos. Los templos inmediatos van á 
quedar desiertos: las divinidades que se adoran 
en ellos , permiten traer á Délos el incienso 
gue se les destinaba, cuyo glorioso empleo se 
encarga á las diputaciones solemnes , conocidas 
con el nombre de Teorías, las que traen consigo 
coros de mancebos y doncellas. Estos coros son 
el triunfo de la hermosura , y el adorno princi- 
pal de nuestras flestas. Vienen de las costas de 
Asia, de las islas del mar Egeo, del continente 
de la Grecia , y de las regiones mas remotas. 
Llegan al son de los instrumentos, á la voz de 
los placeres , con todo el aparato del gusto y 
de la magnificencia : los barcos donde vienen es- 
tán cubiertos de flores; los que los dirigen coro- 
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nan con ellas su frente ; y sa alegría es tanto mas 
expresiva, cuanto es para dios una cosa reli- 
giosa oMdar las desazones ó cuidados que po- 
Arian extinguirla 6 alterarla. 

Al acabar fllocles su relación , se mudaba la 
escena á cada momento , y se hermoseaba cada 
Tez mas. Ya babian salido de los puertos de Mi- 
cone y de Renea los barcos que conduelan á Dé- 
los las ofrendas ; mas lejos se descubrían otras 
flotas , y eran infinitas las naves de toda especie 
que andaban volando por la superficie del mar , 
y relucían con mil diversos colores: veíamos co- 
mo salían de los canales que separan las islas , 
cruzarse , seguirse y reunirse : hinchaba las velas 
teñidas de púrpura un viento fresco » y al golpe 
de los remos dorados se cubrían las ondas de 
una espuma , que penetraban con su fuego los 
primeros rayos del sol. 

Mas abajo, al píe de la montaña , inundaba la 
llanura una multitud inmensa , cuyas filas cerra- 
das formaban ondas acá y allá , como la mies 
agitada por el viento ; y del alborozo que la ani- 
maba , se formaba un rumor vago y confuso , que 
sobrenadaba , por decirlo iisi , sobre este vasto 
cuerpo. 

Conmovida fuertemente nuestra alma con este 
espectáculo , no podía saciarse de él , cuando 
unos torbdlínos de humo cubrieron la cima del 
templo, y se levantaron por los aires. Ya va á 
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empezar la fiesta , nos dijo Filocles : ya arde el 
incienso sobre el altar. Al momento en la ciudad, 
en el campo, en la ribera clamaron todos : la fies- 
ta empieza ; vamos al templo. 

Hallamos en él las doncellas de Délos corona- 
das de flores, vestidas ricamente , y adornadas 
con todos los atractivos de la juventud y de la 
beUeza. Ismena , á su frente , ejecutó el baile de 
las desgracias de Latona , y nos hizo ver lo que 
le hablamos. oido el día anterior. Sus compañeras 
concertaban con sus pasos los sones de sus voces 
y de sus liras; pero todos estaban insensibles á 
sus consonancias, y ellas mismas las suspendían 
para admirar á Ismena. 

Algunas veces huia de la ira de Juno , y enton- 
ces apenas tocaba la tierra ; otras se quedaba in- 
móvil , y su reposo pintaba todavía mejor la 
turbación de su alma. Teágenes, disfrazado en 
la figura de Marte , debia alejar con sus amena- 
zas á Latona, de las márgenes del Peneo: pero 
cuando vio á Ismena á sus pies tenderle las ma- 
nos para suplicarle , no tuvo fuerza masque para 
apartar los ojos ; é Ismena , herida con esta apa- 
riencia de rigor, cayó desmayada entre los 
brazos de sus criadas. 

Todos los asistentes se enternecieron , mas no 
se interrumpió el orden de las ceremonias ; en el 
mismo instante se oyó un coro de mancebos , á 
quienes se hubiera tenido por hijos de la Aurora, 
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pues que tenían su frescura y brillo. Mientras 
cantaban un himno en honor de Diana y las don- 
cellas de Délos ejecutaban danzas vivas y lige- 
ras : los sones que arreglaban sus pasos , llenabaD 
su alma de una dulce embriaguez ; tenían en sus 
manos guirnaldas de flores , y las colgaban cod 
mano trémula á una antigua estatua de Venus, 
que Ariadna trajo de Greta , y consagró Teseo en 
este templo. 

Oímos en aquel instante otros conciertos, y 
eran las teorías de las islas de Renca , y de Mico- 
ue , que aguardaban en el pórtico el momento eo 
que se las podría introducir en el lugar santa Al 
verlas , nos pareció ver las Horas y las Estaciona 
á la puerta del palacio del Sol. 

Vimos bajar á la ribera las teorías de Ceos y 
de Andros. Al verlas se hubiera dicho que las 
Gracias y lo^ amores, venían á establecer su 
imperio en una de las islas Fortinadas- 

De todas partes llegaban diputaciones solem- 
nes 9 que hacían resonar los aires con cánticos 
sagrados. Arreglaban en la misma ribera el orden 
de marcha , y se enderezaban lentamente hacia 
el templo , entre las aclamaciones de un pueblo 
que hervía al rededor de ellas. Presentaban al 
dios , juntamente con sus homenages; las primi- 
cias de los frutos de la tierra. Estas ceremonias 
iban acompañadas, como todas las que se cele- 
bran en Délos, con danzas, cánticos y concier- 



CAPITULO LXXVI. 329 

tos. Al salir del templo , las teorías las llevaban 
á ciertas casas , que estaban mantenidas á ex- 
pensas de las ciudades , cuyas ofrendas llevaban^ 

Los poetas mas distinguidos de nuestro tiem- 
po , hablan compuesto himnos para la fiesta ; 
pero sus esfuerzos no horraban la gloria de los 
grandes hombres que las hablan celebrado antes 
de ellos ; y parecía que se estaba en presencia 
de sus genios. Aquí se oian los cánticos armonio- 
sos de aquel Olen de Licia , uno de los primeros 
que consagraron la poesía al culto de los dioses: 
allí los sones afectuosos de Simónides: mas alLí 
los seductores versos de Baquílides, ó los raptos 
fogosos de Píndaro; y en medio de estos subli- 
mes acentos , sobresalía la voz de Homero , y se 
oia con respeto. 

A este tiempo se divisaba á lo lejos la teoría 
de los Atenienses. Semejantes á las Nereidas , 
cuando siguen sobre las aguas el carro de la so- 
berana de los mares , andaba al rededor de la 
galera sagrada una multitud de barcos ligeros. 
Sus velas , mas blancas que la nieve , resplande- 
cían , como los cisnes cuando agitan sus alas so- 
bre las aguas del Caistro y del Meandro. A su 
vista , los ancianos que habían ido con trabajo 
hasta la ribera , echaban menos con sentimiento 
el tiempo de su mas tierna infancia, aquel tiem- 
po en que Nielas , general de los Atenienses , vi- 
no encargado de la teoría. En lugar de traerla á 
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Délos , DOS decían , la llevó secretamente á la isla 
de Renea, que veis alli, donde se empleó toda 
la noche en construir sobre este canal uu puen- 
te, cuyos materiales estaban preparados mucho 
tiempo antes, y adornados con oro y colores, 
sin que faltase mas que reunirlos. Tenia el puen- 
te cerca de cuatro estadios de largo *: cubrié- 
ronle, con tapices soberbios , y le adornaron con 
guirnaldas ; y al dia siguiente , ^1 salir la aurora , 
pasó el mar la teoría , no como el ejército de 
Xerxes para destruir las naciones, sino para 
traerle los placeres ; y á fin de darle á probarlas 
primicias de ello , estuvo largo tiempo detenida 
sobre las aguas , cantando canciones, y ofrecien- 
do á los ojos de todos un espectáculo , que el sol 
no volverá á alumbrar. 

La diputación que nosotros vimos llegar, esta- 
ba casi toda compuesta de las mas antiguas fami- 
lias de la república. Componíase de varios ciu- 
dadanos, que tomalMín el título de Teoros *: de 
dos coros, uno de mancebos, y otro de don- 
cellas, para cantar y bailar; de algunos magis- 
trados con el encargo de cobrar los tributos , y 
cuidar de lo que neceútase la teoría; y de diez 



* cerca de trescientas setenta y ocho toesas (441 brazas de U- 
pana.) 

** r^oro.embajador sagrado, y encargado de ofrecer sacriScioi 
á nombre de una dodad. 
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inspectores sacados por suerte , que debían pre- 
sidir á los sacrificios ; porque los Atenienses han 
usurpado la intendencia de ellos , y en vano 
reclaman los sacerdotes y magistrados de Délos 
los derechos que no pueden defender por la 
fuerza. 

Esta teoría se presentó con todo el aparato 
que se podia esperar de una ciudad donde es ex- 
cesivo el lujo. Presentada ante el dios , ofreció 
una corona de oro , del valor de mil y quinientas 
dracmas * ; y á poco se oyeron los bramidos de 
cien bueyes , que espiraban bajo las cuchillas de 
los sacerdotes. A este sacrificio se siguió una 
danza en que los Atenienses representaron las 
corridas y movimientos de la isla de Délos, 
cuando rodaba sobre las llanuras del mar al ar- 
bitrio de los vientos. Apenas se acabó, cuando 
se mezclaron con ellos los mancebos de Délos , 
para figurar las vueltas y revueltas del laberinto 
de Creta , á ejemplo de Teseo , quien después 
de la victoria del Minotauro , ejecutó esta danza 
cerca del altar. Se dio por premio á los que so- 
bresalieron , ricas trípodes , que los premiados 
consagraron al dios ; y su nombre fué proclama- 
do por dos heraldos que venían con la teoría. 

Cuesta á la república mas de cuatro talentos 
el premio que se da á los vencedores, los pre- 

* Mil trescientas ciacuenta libras (3,029 rs. vn.). 
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sentes y sacrificios ofrecidos al dios , y el viage 
y mantenimiento de la teoría. El templo posee , 
ya en las islas de Renea y Délos , ya en el conti- 
nente de la Grecia , bosques , casas , fábricas de 
cobre y baños , que le ha legado la piedad de los 
pueblos. Esta es la fuente prímera de sus rique- 
zas : la segunda es el interés de las sumas que 
provienen de estas diferentes posesiones. Jas 
que , después de amontonadas en el tesoro del 
Artemisio * j se imponen en particulares , ó en 
las ciudades inmediatas. Estos dos objetos prin- 
cipales , juntos á las multas por crimen de impie- 
dad , aplicadas siempre al templo > forman , al 
cabo de cuatro años , un fondo de cerca de vein- 
te talentos **, que los tres anfictiones ó tesoreros 
nombrados por el senado de Atenas y están en- 
cargados de recoger, y de los cuales sacan parte 
de los gastos de la teoría 



*** 



' Capilla dedicada á Diana. 

** Cerca de ciento y ocho mil libras (mas de 400,000 rs. tu.) 
*** Ea 1759,el conde de Sandwich trajo de Atenas á Londres nn 
marmol, en qae estaba grabada una larg? inscripción, y oootiene 
el estado de las sumas que debían al templo de Délos, ya algunos 
particulares, ya ciudades enteras. En ella se especifican la se* 
mas cobradas y las no cobradas : se notan también losg^tosdela 
teoría ó diputación de Atenas ; á saber, por la corona de «mto olire- 
dda al dios, comprendido el trabajo, mil y quinientas dracmas ; 
mil trescientas cincuenta libras; (5,029 rs., 14 mrs. tu.) porlv 
trípodes dadas á los yencedores, incluso el trabajo, mil dracmai: 
novecientas libras, (3.S52 rs.,32 mrs. vn.) para los arqniteoros,iia 
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Luego que esta dio fin á las ceremonias que la 
habían traido á los pies de los aliares , nos lle- 
varon á un banquete que el senado de Délos da- 
ba á los ciudadanos de esta isla. Estaban todos 
sentados confusamente á las márgenes del Ino- 
po , debajo de los árboles , que formaban bóve- 
da. Entregadas con ansia todas las almas al pla- 
cer, procuraban desahogarse con mil expresio- 
nes diferentes , y nos comunicaban los afectos 
^le las hacian felices. Reinaba bajo aquel espeso 
raniage una alegría pura , bulliciosa y universal ; 
y cuando el vino de Naxos saltaba en las copas , 
todo celebraba con voces el nombre de Nielas, 
que fué el primero que reunió el pueblo en aque- 
llos sitios deliciosos , y señaló fondos para eter- 
nizar este beneficio. 

Se destinó lo restante del dia para otro género 
íe espectáculos. Voces admirables se disputaron 
ú premio de la música ; y brazos armados con 
ú cesto , el de la lucha. El pugüato , el salto , la 



alentó : cinco mil cuatrocienta» libras, (20, H7 rs.^ 22 mrs. vn.) 
>ara el capitán de ia galera qae condajo la teoría, siete mil dracmas .* 
t\8 mil y trescieatas libras, (23,470 rs.. 20 mrs. vn.); para la oom- 
»ra de ciento-.y nueve bueyes destioaidos á los sacrificios, ocho 
ail cuatrocientas quince dracmas ; siete mil quinientas setenta y 
res libras y diez sueldos, (28,215 rs. vn.) etc. etc. Esta inscripción 
lustrada por M. Taylor, y por el P. Gorsini es del año 373 ó 372 
ntes de J. C. y anterior al viage de Anacarsis á Délos treinta y 
06 años solamente* 
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carrera de á pie , fijaron sucesivameote nuestra 
atención, j nos recordaron lo que algunos años 
antes habíamos visto en los juegos olímpicos ^ 
Hacia la extremidad meridional de la isla estaba 
trazado un Estadio ó circo , al rededor del cual 
estaban puestos con orden los diputados de Ate- 
nas, el senado de Délos, y todas las teorías, 
adornados con ricas vestiduras. Aquella juveo- 
tud brillante era la mas fiel imagen de los dioses 
reunidos en el Olimpo. Salieron á la liza caballos 
fogosos conducidos por Teágenes y sus rivales > 
la corrieron muchas veces , y balancearon por 
largo rato la victoria ; pero , semejante al dios, 
que después de haber desembarazado su carro 
de entre las nubes , le precipita repentinamente 
en el occidente , sale Teágenes como el rayo de 
en medio de sus competidores, y llega al fin de 
la carrera en el mismo punto en que el sol ter- 
minaba la suya. Fué coronado á vista deuoa 
muchedumbre de espectadores amontonados 
sobre las alturas inmediatas , á vista de casi to- 
das las hermosuras de la Grecia » á la de Ismena, 
cuyas miradas le lisonjeaban mas que las de los 
hombres y las de los dioses. 

Al dia siguiente se celebró el nacimiento de 
Apolo **. Entre los bailes que se ejecutaron , tí- 



* Véase el capítulo xxxtiii de esta obra. 

** El 7 del mes targelion , que corresponde al 9 de may». 
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mos unos marineros que danzaban al rededor 
del altar, y le daban fuertes latigazos. Después 
de esta ceremonia extravagante , cuyo sentido 
misterioso no pudimos penetrar, se propusieron 
figurar los juegos inocentes en que se entretenía 
el dios en su infancia ; para lo cual era preciso , 
danzando con los brazos atados atrás , morder 
la corteza de un olivo , que ha consagrado la re- 
ligión. Sus caldas frecuentes, y sus pasos irre- 
gulares, excitaban en los asistentes tan excesiva 
alegría, que parecía indecente ; pero ellos de- 
cían que no se ultrajaba con ella la santidad de 
las ceremonias. En efecto, los Griegos están 
persuadidos á que se debe desterrar cuanto se 
pueda la tristeza y las lágrimas del culto que 
damos á los dioses; y de aquí viene que en cier- 
tos lugares se permite á los hombres y á las mu- 
geres que delante de los altares se digan unos á 
Dtros chistes y burlas, cuya licencia y grosería 
ao se corrige. 

Estos marineros eran del número de los mu- 
chos mercaderes extrangeros que la situación 
le la isla, las franquicias de que goza, la vigi- 
ante atención de los Atenienses , y la celebridad 
fe las fiestas atraen á Délos. Venían á cambiar 
ins riquezas particulares por el trigo, vino y 
féneros de las islas vecinas; las cambiaban por 
as túDÍcas de lino , teñidas de encamado , que 
!e hacen en la isla de Amorgos; por las ricas 
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telas de púrpura que se hacen en Cos; por el 
alumbre tan afamado de Melos; por el cobre 
precioso que desde tiempo inmemorial se saca 
de las minas de Délos , y el arte industrioso cod- 
TÍerte en vasos elegantes. La isla habia llegado 
á ser como el depósito de los tesoros de las Da- 
ciones; y cerca del parage donde aquellos esta- 
ban amontonados y los habitantes de Délos, ol)Ii- 
gados por una ley expresa á dar agua á*toda Idi 
multitud, presentaban sobre largas mesas, tortas 
y manjares preparados apresuradamente *. 

Yo estudiaba con placer las diversas pasiones 
que la opulencia y la necesidad producían en 
lugares tan inmediatos, y no creía que hubiese 
objetos pequeños en La naturaleza para un espí- 
ritu atento. Los Delios son los primeros que ha- 
llaron el secreto de cebar las aves, de lo que 
sacan un producto muy considerable.Yí algunos 
de ellos que puestos en tablados , y mostrando 
al pueblo unos huevos que tenían en las manos, 
distinguían en su figura las gallinas que los ha- 
bían .puesto. Apenas habia puesto los ojos en 
esta escena singular, cuando sentí que me agar- 
raba un brazo vigoroso; y era un sofista de 
Atenas , con quien yo habia tratado. \ Y qué ! me 



* Se ve en Ateneo, que darante las fiestas de Délos, se Teodií 
en el mercado cordero, cerdo, pesca , y tortas con eosmno, espe> 
cié de grano semejante al de hinojo. 
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dijo ; Anacarsis, ¿son dignos de un filósofo estos 
objetos? Ven : los momentos de tu yida deben 
emplearse en cuidados mas nobles , y en espe- 
culaciones mas altas. Diciendo esto , me llevó á 
una altura y donde otros sofistas agitaban con 
furor las sutilezas de la escuela de Megara. £1 
fogoso Eubúlides de Mileto, á quien hablamos 
Tisto en otro tiempo en Megara %estaba al frente 
de ellos, y acababa de lanzarles este argumento : 
a no hay en Atenas lo que hay en Megara ; es asi 
a que en Megara hay hombres, luego no hay 
a hombres en Atenas. s> Mientras los que oian se 
fatigaban inátilmente en resolver esta dificultad, 
los gritos repentinos nos anunciaron la llegada 
de la teoría de los Teñios, que ademas de sus 
ofrendas , traían también las de los Hiperbóreos. 
Este último pueblo , que habita h&cia el norte 
de la Grecia, honra especialmente á Apolo, y 
todavía se ven en Délos los sepulcros de dos sa- 
cerdotisas suyas, que vinieron en otro tiempo á 
añadir nuevos ritos al culto de este dios. Tam- 
bién se conservan en un edificio consagrado á 
Diana, las cenizas de los últimos teoros que los 
Hiperbóreos enviaron á esta isla, y murieron 
desgraciadamente , desde cuyo acaecimiento se 
contenta este pueblo con enviar, por medio de 
otros, las primicias de sus cosechas. Una tribu 

* VeaM ti eapítolo zsiítii de eito élira* 
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inmediata á los Escitas las recibe de sus manos, 
y las trasmite á otras naciones , que las traen alas 
costas del mar Adriático ; desde donde bajan ái 
£piro, atraviesan la Grecia , llegan á la Eubea, 
y son conducidas á Teños. 

A vista de estas ofrendas sagradas se hablaba 
de las maravillas que se refieren del pais de los 
Hiperbóreos. AJli es donde reinan continuamen- 
te la primavera , la juventud y la salud; allí es 
dónde por diez siglos enteros se pasan dias sere- 
nos en diversiones y en placeres. Pero esta feliz 
región está situada á las extremidades de la 
tierra, como el jardin de las Hespérides ocúpala 
otra extremidad ; y asi es como nunca han sabi- 
do los hombres colocar la mansión de la bien- 
aventuranza, sino en sitios inaccesibles. 

Mientras la imaginación de los Griegos se en- 
cendía con la relación de estas ficciones, ob- 
servaba yo aquella multitud de mástiles que se 
levantaban en el puerto de Délos. Las flotas de 
los teoros presentaban sus proas á la ribera; y 
estas proas hermoseadas por el arte, tenían los 
atributos propios de cada nación. Las Nereidas 
caracterizaban las de los Ptiotes: sobre la galera 
de Atenas, se veia un carro brillante conducido 
por Palas ', y sobre los barcos beocios la figura 
de Gadmo , armado con una serpiente. Dábanla 
vela algunas de estas flotas; pero las bellezas 
que llevaban á su patria eran reemj^azadas loe- 
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go por otras nnevas , al modo que en el discurso 
de UDa noche larga y tranquila , se ven los astros 
perderse en el ocaso al paso que se leyantan 
otros por el oriente para repoblar los cielos. 

Duraron las fiestas muchos dias^ y se repitie- 
ron frecuentemente las corridas de cabaUos : 
vimos muchas veces los buzos , tan afamados de 
Délos, precipitarse en el mar, detenerse en sus 
abismos, ó descansar en su superficie , repre- 
sentar combates, y calificar con su destreza, la 
reputación que se hablan adquirido. 



CAPITULO LXXVn. 



CONTIIUACIOR OIL TUCI 1 OUiOf. CBAUIONU& SEL BlTIillOllO. 



£1 amor presidia en las fiestas de Délos , y 
aquella numerosa juventud que habia reunido 
en tomo de si > no conocía otras leyes que las 
suyas. Unas veces de concierto con el himeneo, 
coronaba la constancia de los amantes fieles; 
otras hacia nacer la turbación y languidez en un 
alma insensible hasta entonces ; y por sua trian- 
fos multiplicados, se preparaba el mas glorioso 
de todos , el himeneo de Ismena y Teágenes. 



Tes%o delasuceremonias que acompañaron á 
esta unión y i^oy á describirlas 9 y á referir las 
¡irácUcas que las leyes , el uso y la superstición 
han introducido, para atender á la segurida4 y 
felicidad del mas santo de los e^ipeños; y si se 
introducen eu esta relación algunas circimstau- 
cias frivolas en la apariencia, serán ennoble- 
cidas por la sencillez de los tiempos á que se 
refiere su origen. 

Empezaba á renacer en Délos el silencio y la 
calma. Iban saliendo los pueblos como un rio , 
que después de haber cubierto los campos se 
retira á su madre. Los habitantes de la isla ha- 
bían madrugado mas que la aurora 9 y coronados 
de flores 9 ofirecian sin cesar en el templo y en 
las casas, los sacrificios para hacer propicios á 
los dioses en el himeneo de Ismena. Uabia llega- 
do el instante de formar losli^os : nosotros nos 
hablamos reunido en casa de Filocles; abrióse 
la puerta de la habitación de Ismena, y vimos 
salir los dos esposos acompañados de sus pa- 
dres , y de un oficial público que acababa de 
extender el papel de contrato. Las condiciones 
eran seucillas. Nada se había especificado en ra- 
zoii de intereses entre los padres, ni en cuanto 
á causa de divorcio entre los contrayentes ; y en 
cuanto al dote , como ya eran parientes Teáge- 
nea y Filocles, no se hizo mas- que recordar la 
ley de Solón, que para perpetuar los bienes en 
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las familias > ordena qae las hijas únicas se casen 
con sus próximos parientes. 

£stál)amos todos magníficamente vestidos con 
ropas que nos habia dado Ismena. El vestido de 
Teágenés era obra suya. Ella tenia im collar de 
piedras preciosas y una ropa en que el oro y la 
púrpura confundían sus colores. Ambos tenían 
los cabellos tendidos , perfumadosde olores y co- 
ronados de adormideras 9 sésamos y otras plan- 
tas consagradas ft Venus. Con este aparato sa- 
bieron á un carro, y fueron al templo. Ismena 
llevaba á su esposo á la derecha 9 y á su izquier- 
da á un amigo de Teágenés , que debia aeon^[Mh 
ñarle en esta ceremonia. Las gentes apresuradas 
esparcían flores y aguas de olor á su tránsito; y 
exclamaban : estos no son mortales, este es 
Apolo y Goronis; esta es Diana y Endimáon : es- 
tos son Apolo y Diana. Queriendo ademas re- 
cordamos presagios favorables, y prevenir los 
adversos , decía uno : yo vi esta mañana dos 
tórtolas cernerse por largo rato en el aire , y po- 
sarse después juntas en la rama de este arboL 
Otro decía : alejad la solitaria corneja, que vaya 
lejos de aquí á llorar la pérdida de su fiel com- 
pañera; pues no habría cosa mas funesta que su 
aspecto. 

Fueron recibidos los dos esposos á la puerta 
del templo por un sacerdote que presentó á cada 
uno un ramo de yedra , símbolo de los lazos que 



CAPITULO LXXVII. 343 

úetnwn unirlospara siempre; desfraes los llevó al 
altar donde estaba todo preparado para el sacri- 
ficio de una novOla , que se debía ofrecer á Dia- 
na, á la casta Diana 9 para aplacarla, como 
también á Minerva y á las otras divinidades, 
que nunca llevaron el yugo del himeneo. Se im- 
ploraba también á Júpiter y á Juno , cuya unión 
y amores serán eternos : al Cielo y á la Tierra , 
cuyo concurso produce la abundancia y la ferti- 
lidad, á las Parcas, que tienen en sus manos la 
vida de los mortales; á las Gracias, porque en^ 
galanan los dias de los esposos felices ; y por fin 
á y&[km , á quien debe su nacimiento el amor, y 
los hombres su felicidad. 

Los sacerdotes después de haber examinado 
las entrañas de las victimas, declararon que el 
cielo aprobaba este himeneo ; y para acabar las 
ceremonias, pasamos al Artémisio, donde los 
dos esposos depositaron una trenza de sus cabe- 
llos sobre el sepulcro de los últimos teoros hi- 
perbóreos. La de Teágenes estaba arrollada al 
rededor de un manojo de yerbas , y la de Isme- 
na al rededor de un huso. Esta costumbre recuer- 
da á los esposos la primera institución del matri- 
monio , y el tiempo en que el uno debía atender 
principalmente á las labores del campo, y la otra 
á los cuidados domésticos. 

Lneffo tomó Filoeles la mano de Teágenes, la 
puso en la de Ismena, y pronunció estas pala- 
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bras: a yo os doy mlhíja 9 para que deisá la re- 
cr pública ciudadanos legítimos. x> £d seguida se 
juraron los dos esposos uua fidelidad inviolable; 
y sus padres , después de haber recibido sus ju- 
ramentos , los ratificaron con nuevos sacrificios. 

Empezaba la noche á desplegar su manto so- 
bre los aires , cuando salimos d^ templo parair 
á casa de Teágenes. La mardia üiuniíiada con 
innumerables hachas > iba acompañada de músi- 
ca y danzas* La casa estaba iluminada y cubierta 
de guirnaldas. 

Luego que los dos esposos llegaron al umbral 
de la puerta , les pusieron por un instante unos 
canastillos de frutas sobre las cabezas > como un 
presagio de la abundancia de que habían de go- 
zar: al mismo tiempo olmos repetir por todas 
partes el nombre de Himeneo, de aquel joven 
de Argos que devolvió en otro tlenq^o á su patria 
las doncellas de Atenas > robadas por unos cor- 
sarios; y logró por premio de su celo una de 
aquellas cautivas, á quien amaba tIerDamente, 
desde cuya época no celebran los Griegos matri- 
monio alguno sin recordar su memoria. 

Siguiéronnos estas aclamacicmes hasta la sala 
del festin, y continuaron durante la comida; 
entonces adgunos poetas que se hablan introdu- 
cido en la sala, recitaron varios epitalamios. 

Se presentó un niño medio cubierto de ramos 
de espino blanco y de encina, con un canastillo 
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en las manos , y entonó un himno que empieza 
asi: a troqué mi anti^o estado, por otro mas 
u felice.» Los Atenienses cantan este himno en 
una de sus fiestas , destinada á celebrar el ins- 
tante en que sus mayores, alimentados hasta 
entonces con frutos silvestres , gozaron en socie- 
dad de los presentes de Geres; mezclándolo en 
las ceremonias del matrimonio, para dar á en- 
tender, que después de haber dejado los hom- 
bres las selyas, fué cuando gozaron de las deli- 
cias del amor. Después entraron bailarinas lige- 
ramente vestidas , y con movimientos variados 
pintaron los raptos , las languideces y en^ria- 
guez de la i>asion mas dulce. 

Concluida esta danza, encendió ieucipa la ha- 
cha nupcial , y condujo á su hija á la habitación 
que le estaba preparada. Muchos símbolos repre- 
sentaron á los ojos de Ismena los deberes que en 
otro tiempo estaban anexos á su nuevo estado. 
Ella llevaba uno de aquellos vasos de tierra , en 
que se tuesta la cebada ; una de sus criadas tenia 
en las manos una criba , y sobre la puerta habia 
un instrumento que sirve para moler el grano. 
Los esposos probaron una fruta , cuya dulzura 
debía ser emblema de su unión. 

Entre tanto nosotros dominados de los impul- 
sos de una alegría excesiva, dábamos voces tu- 
multuosas , y sitiábamos la puerta defendida por 
un amigo de Teágenes. Una multitud de jóvene8> 

15. 
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danzaban al son de muchos instrumentos. Por 
fin la teoría de Gorinto, encargada de cantar él 
himeneo de la tarde , interrumpió este nñdo. 
Después de haber felicitado á Teágenes , añadió: 
c( Nosotros estamos en la primavera de nuestra 
a edad : somos lo selecto de las hijas de Gorinto, 
c( tan celebradas por su hermosura. ¡O Ismena? 
«no hay una entre nosotrsis» cuyos atractivos 
(( no cedan á los tuyos. Mas ligera que un caballo 
a de Tesalia, superior á sus compañeras como 
a una azucena que honra el jardin , Ismena es el 
a adorno de la Grecia. Todos los amores están 
or en sus ojos , todas las artes respiran bajo sus 
c( dedos. O doncella, ó muger encantadora , ma- 
a ñama iremos al prado á coger flores para for- 
(T mar una corona, que colgaremos del mas her- 
(rmoso plátano inmediato. Bajo su ramage 
XX naciente derramaremos perfumes en tu honor, 
(( y grabaremos sobre su tronco estas palabras: 
« ofrecedme vuestro iñciemo , 'yo soy el árbol de Is- 
c( mena. Te saludamos, esposa feliz , te saludamos 
(f bienhadado esposo: así Latona os dé hijos pa- 
ce recidosá vosotros; así Venus os abrase con su 
c< llama , así trasmita Júpiter á vuestros últimos 
c( nietos la felicidad que os rodea. Descausad en 
or el seno de los placeres : no respiréis ya mas que 
<f el amor mas tierno. Nosotras volveremos al 
« amanecer, y cantare mos de nuevo : ¡ ó bimen , 
(( himeneo , himen I » 



AI día .siguiente á la primera hora del dia vol- 
vimos allá , y las doncellas de Gorinto cantaron 
el himno simiente. 

« Os celebramos con nuestros cántico^, Venus, 
« adorno del Olimpo; Amor, delicias de la tierra, 
cr y á Vos , Himen > fuente de vida: os celebramos 
(f con nuestros cánticos , Amor , Venus , Himen , 
(f I O Teágenes ! Despertad: echad una mirada á 
« Yuestra amante ; joven favorito de Venus , di- 
cr choso y digno esposo de Ismena , i ó Teágenes 
(f despertad I mirad vuestra esposa : ved cual bri- 
« lia ; ved esa frescura de vid^que anima todo su 
« semblante. La rosa es la reina de las flores : Is- 
« mena es la reina de las beldades. Ya se abre á 
a los rayos del sol su párpado tímido : feliz y dig- 
(f no esposo de Ismena , ó Teágenes , despertad. » 
Este dia que los dos amantes miraron como el 
primero de su vida, le emplearon ellos casi todo 
eu gozar del tierno interés que los habitantes de 
la isla tomaban en su hinieneo , y se autorizó á 
iodos sus amigos á ofrecerles regados. Se los hi- 
cieron uno á otro , y recibieron en común los de 
Filocles, padre de Teágenes, los que trajeron 
conpompa. Abria la marcha un niño vestido de 
blanco y con una hacha encendida en la mano: 
después venia una niña con un canastillo en la 
cabeza ; y tras ella muchas criadas y criados con 
vasos de alabastro , botes de olores , diversas es- 
pecies de esencias , pastas de olor, y cuanto el 
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gusto 9 la elegancia y el aseo ha podido conter- 
tir en necesidad. 

Por la tarde lleTaron á Ismena á casa de su pa- 
dre ; 7 no tanto por conformarse con el uso, co- 
mo por expresar sus yerdaderos sentinüenlos , 
manifestó la pena de haber dejado la casa de su 
padre: al dia siguienia se la voMeron á Ueyar á 
su esposo, y desde aquel momento nada tortpó 
sufeliddad. 



S 
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Juntaba Filocles al corazón mas sensible nn 
juicio exquisito , y profundos conocimientos. En 
su juventud había sido discípulo de los mas cé- 
lebres filósofos de la Onecia. Rico con sus luces , 
y mas todavia con las reflexiones propias , se 
habia formado un sistema de conducta, que der- 
ramaba la paz en su alma , y en cuanto le rodea- 
ba. Nosotros no cesábamos de estudiar este hom- 
bre singar, en quien cada momento de vida 
era un instante de felicidad. 



350 VI AGE DE ANACAfiSIS. 

Ud día que íbamos paseándonos por la isla, ai- 
raos sobre un templecillo de Latona, esta ins- 
cripción : no hay cosa ma« heüa que la justicia , lu 
mejor que la salud, fd mas dulce ^elaposmon de 
lo que se ama. Ahí tenéis , dije yo , lo que Aristó- 
teles vituperaba un dia en nuestra presencia, 
pues creia que las calificaciones qué comprende 
esta máxima no debian estar separadas , nipae- 
den convenir sino á la felicidad. £n efecto, la 
felicidad es ciertamente lo que hay mas bello, 
mejor y mas dulce. ¿Pero de qué sirve describir 
sus efectos ? Mas importante seria subir á su orí- 
gen. Ese es poco conocido , respondió Filocles; 
cada uno toma diferente senda para llegar á él; 
y todos están discordes acerca de la naturaleza 
del sumo bien ; de manera que unas veces consis- 
te en gozar todos los placeres , y otras en la 
exención de toda pena. Unos han procurado 
compendiar los caracteres de él en fórmulas 
cortas ; y de esta clase es la sentencia que ahora 
habéis leido sobre ese templo ; como también lo 
es la que se suele cantar durante la coaiida,y 
hace dependejr la felicidad de la salud , de la 
belleza» de las riquezas legftimameute adquiri- 
das, y de la juventud pasada en el seno de k 
aaiistad. Otros hay, que ademas de estos dones 
preciosos ponen por requisito la fuerza corpó- 
rea» el valor del ánimo , la justicia» la prudencia, 
la templanza , y por último la posesiim de todos 
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los bienes , y de todas las virtudes *; pero como 
la mayor parte de estas cosas no dependen de 
nosotros; y como aunque se reúnan, pudiera 
no estar satisfecho nuestro corazón , es patente 
que no constituyen esencialmente la especie de 
felicidad que conviene á cada hombre en parti-* 
cular. 

¿ Pues en qué consiste y exclamó uno de noso^ 
tros con cierta impaciencia^ y cuál es la suerte 
de los mortales, si precisados á correr tras la fe- 
licidad , ignoran la senda que han de tomar? j Ay, 
replicó Filocles , bien dignos de lástima son esos 
mortales I Tended la vista en torno de vos mis- 
mo , y en todas partes , en todas las condiciones 
no oiréis mas que quejas y gemidos; no veréis 
mas que hombres atormentados del deseo de ser 
felices , y de las pasiones que les impiden serlo; 
sin sosiego en los placeres ; sin fuerza contra el 
dolor; abrumados casi tanto por las privaciones, 
como por la posesión ; murmurando sin cesar de 
su destinó , y sin poder dejar esa vida , de que 
no pueden soportar el peso. 

¿Habrá pues nacido el género humano para 
cubrir de infelices la tierra? ¿Y podrá ser que 
los dioses tengan el entretenimiento cruel de 
perseguir unas almas tan débiles como las núes- 

* Plutarco ( In Cat, 1. 1 , p. 346) habla de un tal ^Escopas de 
Tesalia > qué cifraba la felicidad ea lo superfluo. 
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tras ? Yo no puedo persuacürmelo ; y asi nosotros 
somos contra quien debemos dirigir las cpi^a& 
Examinemos en nosotros mismos la idea que te- 
nemos de la felicidad. ¿ Es otra cosa lo ^le oom - 
prendemos sino aquel estado en que los deseos 
se renovasen siempre, y siempre quedasen satis- 
fechos; que se diversificase según la diferencia 
de caracteres 9 y cuya duración pudiera prolon- 
gar uno á su arbitrio ? Preciso sería cambiar el 
orden eterno de la naturaleza» para que seme- 
jante estado fuese el patrimonio de uno solo de 
nosotros. Así pues , desear una felicidad inaltera- 
ble 9 y sin amargura, es desear lo que no puede 
existir 9 y lo que por esta misma razón inflama 
mucho mas nuestros deseos ; porque nada hay 
que tenga tanto atractivo para nosotros como 
triunfar de los obstáculos » que son , ó parecen 
insuperables. 

Ciertas leyes constantes , cuya profundidad se 
oculta á nuestra indagación , mezclan sin inter- 
nq^cion el bien con el mal en el sistema general 
de la naturaleza; y los seres 9 que son parte de 
este gran todo tan admiraMe en su conjunto , 
tan incomprensible > y t veces tan horroroso en 
SU3 pormenores, se han de resentir por iNred- 
sion de esta mezcla, y experimentarán conti- 
nuas vicisitudes. Con esta condición se nos ha 
dado la vida; y desde el punto que la recibimos 
quedamos condenados á andar en un circula de 
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bienes y de males , de placeres y de dolores. Si 
preguntáis la razón de esta tan funesta suerte , 
otros os responderán tal vez que los dioses de- 
bían damos bienes, y no placeres; que no nos 
conceden los segundos sino para precisarnos á 
recibir los primeros; y que para la mayor parte 
de los mortales y la suma de los bienes seria infi- 
nitamente mayor que la de los males, si tuviesen 
el acierto de incluir en la primera clase las sen- 
saciones agradables , y las horas exentas de in- 
quietudes y pesares, ^a reflexión pudiera sus- 
pender algunas reces nuestras quejas, pero 
siempre quedaba en pie la causa de ellas ; porque 
al fin hay dolor sobre la tierra , el cual consume 
los dias de la mayor parte de los hombres ; y aun 
cuando no hubiese mas de uno que padeciese , y 
aun cuando mereciese padecer, y aun cuando 
solo padeciese un instante de su vida, seria este 
instante de dolor el misterio mas penoso que la 
naturaleza presenta á nuestros ojos. 

¿Qué es lo que resulta de estas reflexiones? 
¿Debemos precipitamos ciegam^ite en este 
torrente que arrebata, y destraye iosensüde- 
mente todos los seres; presentamos sin resis- 
leDcia , como victimas de la látaHdad , á los goi« 
pes ^e nos amenazan, y renunciaur, en fin, á 
aquella esperanza , que es el bien mayor, y acaso 
el único para los mas de nuestros semejantes? 
No , Jin dada que no : yo quiero que seáis felices ; 



354 VIA&S DE ANACAISIS^ 

pero tanto como os está permitido serlo ; no con 
aquella félicid»! quánérica, cuya esperanza 
constituye la infelicidad del género humaDO, 
sino con otra felicidad adecuada á nuestra con- 
dición , y tanto mas sólida , cuanto podemos 
haceria independiente de los acaecinaientos j 
de los hombres. 

La índole de las personas suele facilitar la ad- 
quisición de esta felicidad, pudiendo decirse 
que ciertas almas son felices yporqae nacieron 
felices. Otras hay que necesitan de largo y con- 
tinuo estudio para vencer su carácter y los ote> 
táculos externos, y por eso decia un filósofo 
antiguo : a los dioses nos venden la felicidad á 
a precio de nuestras fatigas.» Verdad es gueeste 
estudio no reqiñere mayores esfuerzos que esos 
proyectos y movimientos que nos agitan ince- 
santemente , y no se dirigen á lo mas , que á bus- 
car una felicidad imaginaria. 

Dicho esto , calló Filocles , pues decia no toier 
bastante tiempo ni luces para reducir á sistema 
las reflexiones que tenia hechas acerca de tan 
importante materia. Dignaos á lo menos, le dijo 
Pilotas, de comunicamos, aunque sea sin ordcan» 
ni enlace , las que buenamente os ocurran ; di- 
gnaos de decimos cómo habéis llegado á esa vi- 
da pacifica , que es forzoso os haya costado una 
larga sucesión de tentativas y de errores. 

¡O Filocles, exclamó el jov^i Lisis, mirai 
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como los céfiros juguetean en este plátano I £1 
aire se llena de los perfumes de tantas flores co* 
mo van abriéndose : estas yiñas empiezan á, en- 
lazar sus ramas con estos mirtos para no dejarlos 
jamas; esas ovejas que triscan en los prados; 
esos pájaros que cantan su amor; el sonido de 
los instrumentos que resuenan en el váUe ; todo 
cuanto reo 9 todo cuanto oigo me suspende» y 
me arrebata. Si, FUocles; hemos nacido para 
ser feMces ; lo veo en estos afectos dulces j pro- 
fundos que en mí siento ; y si conocéis el arte de 
prolongarlos 9 será delito el que hagáis misterio 
de él. 

Vos me recordáis 9 dijo Filocles, los primeros 
años de mi vida. Todavía echo menos aquel 
tiempo en que como vos hacéis ahora , me aban« 
donaba á las impresiones que recibía : la natu* 
raleza > á que todavía no estaba yo acostum- 
brado , se ofrecía á mi vista bajo la forma mas 
halagüeña; y mi alma nueva y sensible » pare- 
cía que respiraba alternativamente la frescura , 
y la llama. 

Yo entonces no conocía los hombres; y en 
sus palabras y acciones hallaba la inocencia » y 
sencillez que reioaba en mi corazón : á todos los 
creía justos 9 veraces, capaces de amistad, cua- 
les debían ser, y como yo era en realidad ; y so- 
bre todo humanos , porque para convencerse de 
]ue no lo son , es menester la experiencia. 
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Cercado de estas ilusiones, entré en el mundo. 
La uibanidad que distingue las coaciarencias 
de Atenas , agüellas expresiones que dicta el de^ 
seo de agradar» aquellos desahogos del corazoo, 
que tan poco cuestan , y lisonjean tanto ; todas 
aquellas exterioridades engañosas tuvieron sumo 
atractivo para un hombre , que todavía no habia 
recibido ninguna lección ; yo volé á entregarme 
á la seducción f j dando los derechos y los senti- 
mientos de la amistad á ciertas luiiones agrada- 
bles f me entregué totalmente al placer de amar, 
y de ser amado. Fuéme funesto el haber elegido, 
sin ninguna reflexión : los mas de mis amigos se 
separaron de mí» unos por interés , y otros por 
envidia » ó por veleidad : la sorpresa , y ék dolor 
me arrancaron lá^mas amargas. Andando el 
tiempo» experimenté injusticias horrendas, y 
perfidias atroces; de suerte que después de 
larga lucha conmigo mismo» me vi precisado 
á renunciar á aquella dulce confianza que yo 
tenia en todos los hombres. Este sacrificio es el 
que mas me ha costado en mi vida » y todavía 
me hace estremecer: era tan violento» que caí 
en el extremo opuesto ; yo irritaba á mi corazoa; 
yo alimentaba en él con gusto la desconfianzay el 
dM>rrecimiento; yo era desventurado. Al fin me 
vino á la memoria» que entre la multitud que baj 
de opiniones sobre la felicidad» hay unas con 
mas crédito que otras» las cuales la conslituyeo 
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en el deleite, 6 en la práctica de las virtudes , ó 
en el ejercicio de la razón ilustrada ; y yo me re- 
solví á encontrar la mia en los placeres. 

Dejo á un lado los desvarios de mi mocedad 
por venir al punto que les cortó el vuelo. Hallán- 
dome en Sicilia , ñif á ver uno de los principales 
habitantes de Siracusa y á quien citaban por el 
hombre mas feliz de su siglo. Su aspecto me 
asustó, pues estando todavía en la flor de la 
edad, aparecía con todas las señales de la de- 
crepitud. Tenia este hombre una multitud de 
músicos, que le molestaban á fuerza de cele« 
forar sus virtudes, y otra multitud de hermosas 
esclavas , quienes con sus danzas encendían de 
cuando en cuando en sus ojos cierto fuego som- 
brío y moribundo. Asi que quedamos solos, le 
dije : yo os saludo á vos, que en todo tiempo 
habéis sabido fijar los placeres en vuestra com- 
pañía. I Los placeres ! me respondió airado : 
ninguno me ha quedado , ni me queda mas , que 
la desesperación que trae el estar privado de 
ellos: ese es el único sentimiento que me queda, 
y va acabando de aniquilar este cuerpo abruma- 
do de dolores y de males. Yo empecé á animtt'le, 
pero hallé un alma embrulecida, sin piineipios, 
ni recursos ; y después supe que nunca había te- 
nido rubor de sus injtHstlci^, y que los gastos 
mas locos iban acabando 'de día en día con la ha- 
cienda de sus hijos. 



356 TIAGS BE AHÁCABSIS. 

Este ejemplo, y los disgustos que sucesiva- 
mente ñoií experimentando y me sacaron de la 
ilosion en qae habia años qoe Tíyia, y me ind- 
taron á fondar mi reposo en la práctica de la 
virtud y el nso de la razón. Dediquéme á una y 
otra con gran diligencia; pero también estuve 
mny cerca de abusar de ellas. La suma austeri- 
dad de mi yirtnd , solia llenarme de indignación 
contra la sociedad , y la suma rigidez de mi ra- 
zón me bacia indiferente á todos los objetos. La 
casualidad disipó estos dos errores» 

En Tebas trabé amistad con un discípulo de 
Sócrates , en quien alababan mucbo la probidad. 
Lo sublime de sns principios me admiró cierta- 
mente y y no menos lo arreglado de su conducta; 
pero poco á poco babia ido introduciendo tanta 
superstición y y tanto fanatismo en sn virtud, 
que se le podia notar de no tener , ni debilidad 
para si , ni indulgencia páralos demás; y así vi- 
no á parar en descontentadizo, suspicaz y aun 
injusto; y de esta suerte , aunque todos aprecia- 
ban las calidades de su corazón , no gustaban de 
hallarse en su presencia. 

Poco tiempo después , bailándome en Delfos 
con motivo de la solemnidad de los juegos pf- 
ticos, vi en una arboleda sombría un hombre, 
que pasaba por persona muy ilustrada , y me pa 
recio estar abatido de disgustos. To, me dijo, á 
fuerza de usar de la razón, he disipado la ilosion 
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de las cosas de la Tida. Nací cod todas aquellas 
ventajas que pueden lisonjear á la vanidad ; pero 
en lugar de disfrutar de ellas , me puse á anali- 
zarlas; y desde aquel instante, las riquezas, el 
nacimiento, y las gracias personales, quedaron 
reducidas á mis ojos, á unos títulos vanos que 
la casualidad distribuye á los hombres. Llegué á 
obtener las primeras magistraturas de la repú- 
blica; y me cansé de ellas al verla dificultad de 
hacer bien , y la*facilidad de hacer mal. Fui á 
buscarla gloría en las batallas; bañé mis manos 
en la sangre de los desventurados , y me causó 
horror mi furor. Cultivé las ciencias y las artes , 
y me llenó de dudas la filosofía; no hallé en la 
elocuencia mas que el arte pérfido de engañar á 
los hombres ; ni en la poesía , la música y la pin- 
tura, mas que el arte pueril de divertirlos. Quise 
fiarme de la estimación pública, y viendo á mi 
ladk) unos hipócritas de virtudes, que alcanzaban 
ioipunemettte el voto de ella, me cansé del pú- 
blico y de su estimación. De esta manera, solo 
me quedaba una vida sin ningún atractivo, sin 
ningún estimulo , y reducida realmente á la re- 
petición fastidiosa de los mismos actos y 4e las 
joiismas necesidades. 

Cansado de mi existencia , fui á llevar mis pe - 
isares á países lejanos* L«us pirámides de Egipto 
jnae flaaravillaron á la primera vista; pero al ins- 
íjxoie compwré el orgullo de los príncipes que 
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las levantaron , al de una hormiga gae amonto^ 
nase en una senda unos cuantos granos de are- 
na , para dejar á la posteridad algún rastro de 
haber pasado por allí. £1 gran rey de Persia me 
dio en su corte un destino , que puso sus subdi- 
tos á mis pies ; pero aquella excesiva bajeza me 
pareció al instante el anuncio de su ingratitud. 
Yolvlme á mi patria » sin poder ya admirar , dí 
estimar nada, y por consecuencia fatal y sin que- 
darme fuerza para amar nada. Cuando llegué á 
conocer mi error , no era ya tiempo de poner 
remedio; pero aunque no siento muy vivo in- 
terés por mis semejantes 9 con todo deseo qae 
mi ejemplo pueda serviros de lección ; porque al 
cabo, nada tengo que temer de vos , pues nunca 
he sido tan desgraciado que os haya hecho nin- 
gún servicio. Hallándome en Egipto, conocí un 
sacerdote, que después de gastar sus dias tris- 
temente en penetrar el origen y fin de las cosas 
de este mundo, me decia suspirando: i desdicha- 
do del que emprende correr el velo de la natura- 
leza! Y por mi parte, yo os digo: i desdichado del 
que corra el velo de la sociedad ! ¡ Desdichado del 
que rehuya de entregarse á esa ilusión teatral, 
que las preocupaciones y las necesidades han 
esparcido sobre todos los objetos I Su alma, yerta 
y lánguida, se hallarla muy pronto, aunque en 
vida, en el seno de la nada , lo que es el siqilicio 
mas horrendo. IHcioEido estas palabras, se le sal- 



CAPITULO LlíXVIII. 361 

taron las lágrimas, y se metió por el bosque, que 
allí cerca estaba. 

Bien sabéis que las naves evitan con gran pre- 
caución los escollos que están señalados por los 
naufragios de los primeros navegantes : pues del 
mismo modo en mis viages sacaba provecho de 
los yerros de mis semejantes, y de ellos aprendí 
lo que hubiera ciertamente podido enseñarme 
la mas ligera reflexión ; pero que nunca se sabe 
sino por experiencia propia , y es que la dema- 
sía de la razón y de la virtud es casi tan funesta 
como la de los placeres : que la naturaleza nos 
ha dado ciertas inclinaciones , que el extinguir- 
las es tan peligroso como apurarlas : que soy 
deudor de mis servicios á la sociedad , y debia 
adquirir derechos á su estimation ; y por últi- 
mo, que para llegar á aquel fin dichoso que con- 
tinuamente se presentaba y huia delante de roí, 
debia sosegar la inquietud , que sentia en lo ín- 
timo de mi alma y la sacaba á todas horas de si 
misma. 

Nunca habia yo hecho estudio de los síntomas 
de esta inquietud, hasta que al fin advertí que en 
]os animales estaba limitada á la conservación 
de la vida y propagación de la especie ; pero en 
el hombre duraba aun después de satisfacer las 
primera8n6c08idades:que era mas general en las 
naciones cultas qUe en los pueblos bárbaros; mas 
fuerte y mas tiránica en los ricos que en los po- 

VI. ie 
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bres. Así poes , lo que acibara nuestra vida es el 
lujo de los pensamientos y deseos: este lujo in- 
saciable es quien anda inquieto en la ociosidad , 
y quien para mantenerse floreciente » se ali- 
menta de nuestras pasiones , las irrita incesan- 
temente , y solo recoge de ellas amargos frutos. 
Pues y ¿ por qué no le suministramos otros ali- 
mentos mas saludables? ¿Por qué no miramos 
esta agitación que experimentamos , aun estan- 
do saciados de bienes y placeres , como un mo- 
vimiento que imprime la naturaleza en nuestros 
corazones, para forzarlos á reunirse entre si, y 
hallar su quietud en una mutua unión. 

I O humanidad , propensión generosa y subli- 
me, que te anuncias en nuestra infancia con el 
alborozo de la candida ternura; en la mocedad, 
con la temeridad de la confianza ciega; y en el 
discurso de nuestra vida, con la facilidad en 
contraer nuevas amistada I ¡ O clamores de la 
naturaleza, que resonáis del uno al otro extre- 
mo del universo , llenándonos de remordimien- 
tos cuando oprimimos á nuestros semejantes , 
y de inefable deleite cuando podemos aliviarles ! 
¡O amor, ó amistad, ó beneficencia, fuentes 
inagotables de bienes y dulzuras I Si los hombres 
son desdichados, es porque no quieren oir vues- 
tra voz. ¡Dioses t autores de tan grandes benefi- 
cios ! sin duda que el instinto , reuniendo uno$ 
seres agobiados de necesidades y de males , po- 
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día servir en algnn modo de apoyo á su debili- 
dad ; pero solo vuestra iufínita boudad pudo for* 
mar el plan de juntarnos por medio del atractivo 
del sentimiento, y difundir sobre esas numero- 
sas asociaciones que cubren la tierra^ cierto ca- 
lor capaz de eternizar su duración. 

Veis aquí ahora que en lugar de alimentar este 
fuego sagrado , dejamos que las disensiones fri- 
volas, ó los intereses viles , conspiren continua- 
mente á apagarlo. Sinos dijeran que dos perso- 
ñas que no se conocían, habían sido arrojadas por 
casualidad á una isla desierta , y habían llegado 
á lograr con su unión tales delicias , que les in- 
demnizasen del resto del universo : si nos dije- 
ran que había una familia ocupada únicamente 
en estrechar los vínculos de la sangre con los de 
la amistad: si nos dijeran que había en un rin- 
cón de la tierra , un pueblo que no conocía 
otra ley que la de amarse , ni otro delito que no 
amarse, ¿ cuál de nosotros se atrevería á dolerse 
de la suerte de aquellas dos personas que no se 
conocían ? ¿ Cuál no desearía ser de aquella fami- 
lia ? ¿ Cuál no volaría á aquel clima afortunado? 
¡ O mortales ignorantes é indignos de vuestro 
destino I No se necesita pasar los mares para 
descubrirla felicidad , sino que puede haberla en 
todas las profesiones , en todos los tiempos, en 
todo lugar , en vosotros , en torno de vosotros , 
y donde quiera que haya amor. 
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Esta ley de la naturaleza , tan desatendida de 
nuestros filósofos , no estuvo oculta al legisla- 
dor de una nación poderosa. Hablándome un dia 
Xenofonte acerca de la educación de la juven- 
tud de Persia, me dijo que tenían en las escuelas 
un tribunal adonde iban á acusarse unos á otros 
de sus defectos, y que se castigaba la ingrati- 
tud con la mayor severidad ; añadiendo que por 
ingratos , entendían los Persas todos los que in- 
currían en alguna falta con los dioses, los parien- 
tes , la patria ó los amigos. Admirable es por 
cierto una ley como esta, que no solamente man- 
da practicar todos los deberes , sino que yendo 
al origen de ellos los bace amables. En efecto , 
si nadie puede faltar á ella sin ingratitud , se si- 
gue que es preciso ciimplirlos por un motivo de 
reconocimiento ; de donde resulta este principio 
luminoso y fecundoS que no se debe obrar sino 
por amor. 

No tenéis que anunciar semejante doctrina á 
•esas almas , que dominadas por pasiones vío- 
4enta8 , no reconocen ningún freno ; ni á aque- 
llas almas yertas , que reconcentradas en sí mis- 
mas , solo sienten los disgustos que les son per- 
sonales. Debemos dolemos de las primeras , las 
que contribuyen mas á la infelicidad de los de- 
mas, que á su particular felicidad. En cuanto á 
Jas segundas , casi nos iucUnariamos á envidiar- 
les su suerte ; porque si á los bienes de fortuna 
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y á la salud , pudiésemos juntar una indiferencia 
profunda á nuestros semejantes, bien que disfra- 
zada con la apariencia del cariño, lograríamos la 
felicidad , fundada únicamente en los placeres 
moderados de los sentidos, y tal vez estarla miy 
nos sujeta á vicisitudes crueles. ¿Pero depende 
acaso de nosotros el ser indiferentes. ¿ Si es- 
tuviésemos destinados á vivir abandonados á no- 
sotros mismos sobre el monte Caucaso , ó en los 
desiertos de África, quizá la naturaleza nos hu- 
biera negado un corazón sensible ; pero si nos 
lo hubiera dado , antes que no amar nada , hu- 
biera este corazón amansado los tigres , y ani- 
mado las piedras. 

Debemos pues sometemos á nuestro destino ; 
y ya que nuestro corazón tiene precisión de di- 
fundirse, lejos de pensar en contenerle, aumen- 
temos , si es posible , el calor y la actividad de 
sus movimientos, dándole aqueUa dirección que 
no le deje extraviarse. 

No propongo por regla mi ejemplo ; pero en 
suma , pues deseáis conocer el sistema de mi 
vida , sabed que elsecreto de atender á los debe- 
res de mi estado, como á las necesidades de mi 
vida , le he encontrado estudiando la ley de los 
Persas , y estrechando cada vez mas los víncu- 
los que nos unen con los dioses , con nuestros 
parientes , cob la patria y con los amigos ; 
y eD ella también he aprendido, que el q|ie 
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mas vive para los demás , vive mas para sí. 

Después de esto , se extendió Filocles sobre 
la necesidad de invocar á favor de nuestra ra- 
zón y y de nuestras virtudes , la ayuda de una 
autoridad que sirva de apoyo á su flaqueza; 
y nos declaró basta qué grado de poderío puede 
llegar un alma y que mirando todos los acaeci- 
mientos de la vida como otras tantas leyes ema- 
nadas del mayor y mas sabio legislador, gsXá 
obligado á luchar con el infortunio , ó con la 
prosperidad. Seréis útiles á los bombres, añadió, 
si vuestra piedad fuere fruto de la reflexión ; 
pero si tenéis la fortuna de que se convierta en 
afecto , hallareis mayor dulzura en hacerles 
bien, y mayor consuelo, cuando experimentéis 
de ellos las injusticias. 

Continuaba exponiendo estas verdades, cuan- 
do le interrumpió un joven de Greta , amigo 
nuestro , llamado Demofonte, quien hacia algún 
tiempo que se jactaba con el titulo de filósofo. 
Llegando pues de improviso , se puso á hablar 
contra las opiniones religiosas , con tal ardor y 
desprecio , que Filocles creyó necesario desen- 
gañarle , dándole otras ideas mas sanas. Dejo 
esta discusión para el capitulo siguiente. 

La antigua sabiduría de las naciones , prosi- 
guió Filocles, ha confundido, por decirlo asi en- 
tre los objetos del culto público los dioses , au- 
tores de nuestra existencia , con los padres, au- 
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tores de nuestra vida. Nuestros deberes, respec lo 
de unos y otros, están intimamente ligados en 
los códigos de los legisladores , en los escritos 
de los filósofos, j en tos usos de las naciones. 

De aqui dimana la costumbre sagrada que tie- 
nen los Pisidios de empezar sus comidas con li- 
baciones en bonra de sus padres. De allí también 
aquella magnifica idea de Platón : si la divinidad 
recibe con agrado el incienso que ofrecéis á las 
estatuas que la representan , i cuánto roas vene- 
rables deben ser á sus ojos y á los vuestros, esos 
monumentos que conserva en vuestras casas, ese 
padre, esa madre, esos abuelos, en otro tiempo 
imágenes vivas de su autoridad , y abora objetos 
de su especial protección I No lo dudéis , la divi- 
nidad ama á los que los bonran , y castiga á los 
que los desatienden ó los ultrajan. Si fueren in- 
justos con vosotros, acordaos antes que prorum- 
pais en quejas, del consejo que daba el sabio Pita- 
co á cierto mancebo , que acusaba judicialmente 
á su padre : c( Si no tienes razón , te condena- 
ce rán ; y si la tienes, mereces que te condenen. » 

Pero en lugar de insistir sobre el respeto que 
debemos á los que nos han dado el ser, tengo 
por mejor daros á entender cuál es el atractivo 
victorioso que ha dado la naturaleza á las pro- 
pensiones que son necesarias para nuestra feli- 
cidad. 

En la infancia , en que todo es sencillo porque 
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todo es verdadero , se expresa el amor á los pa- 
dres por medio de aquel alborozo, que aunque 
^ es cierto que se debilita luego que llega á intro- 
ducirse en nuestras almas el gustar de los pla- 
ceres y de la independencia , sin embargo se 
extingue con dificultad el principio que le pro- 
ducía. Xun en aquellas familias donde solo se 
gastan ceremonias , se manifiesta en ciertas se- 
ñales de indulgencia ó de cariño, que creen 
deberse unos á otros , y en la correspondencia 
amistosa que cualquiera ocasión puede facilitar : 
se manifiesta también en aquellas casas que ar- 
den, en continuas disensiones; porque el llegar 
los odios á ser en ellas tan violentos, viene de 
haber faltado á la confianza , ó de haber salido 
fallidas las esperanzas del amor. Por eso es, que 
no siempre se propone la tragedia movemos, 
pintándonos las pasiones fuertes y desordenadas, 
sino que por lo regular nos presenta las con- 
tiendas de la ternura entre unos parientes á quie- 
nes oprime la desdicha , y nunca su vista deja de 
sacar las lágrimas del pueblo mas capaz de oir 
é interpretar la voz de la naturaleza. 

Rindo gracias á los dioses por haber hecho 
que mi hija escuche siempre esta voz tan dulce 
y tan persuasiva. Les doy gracias por haberme 
valido de su acento , siempre que me he puesto' 
á instruirla de sus deberes; de Ijiaber siempre 
parecido á sus hijos como un amigo sincero, 
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compasivo , incoiTuptible á la verdad ; pero mas 
interesado que ella en sus progresos, y sobre 
todo infinitamente justo. Esta última prenda es 
la que ha producido mayor efecto en su mente ; 
pues asi que Ismena advirtió que yo sujetaba en 
cierto modo á su tierna razón las decisiones de 
la mia , aprendió á tenerse en mas, y á conservar 
la opinión , que mi edad y mi experiencia le 
hablan dado de la superioridad de mis luces : en 
lugar de violentar su ternura , procuré merecer- 
la, huyendo con sumo cuidado de imitar á 
aquellos padres » que excitan la ingratitud » exi- 
giendo altivos el reconocimiento. 

La misma conducta he guardado respecto de 
Leucipa, su madre. Nunca me he contentado 
con el sentimiento de mi cariño , hasta el punto 
de no hacer caso de las demostraciones de él : 
cuando empecé á conocerla, deseé agradarie, 
y luego^que la hube conocido mejor deseé tam- 
bién agradarle. No es ahora el afecto el mismo 
que formó nuestros primeros nudos, sino la esti- 
mación mas grande , y la amistad mas pura. A los 
primeros dias de nuestra unión, le causaba rubor 
el ejercer en mi casa la autoridad que se re- 
quiere en una muger vigilante para las atencio- 
nes domésticas ; ahora la aprecia por haberla re- 
cilxido de mi mano : ¡ tan dulce es depender de 
lo que se ama, dejarse guiar por su voluntad , y 
sacrificarle hasta los menores gustos I Estos sa- 
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críficios que nos hacemos mútuameote, ddn un 
atractivo inexplicable á toda nuestra vida ; bas- 
tándoles por premio el que se adviertan, y 
cuando no, parecen todavía mas dulces. 

Las ocupaciones sucesivas, útiles y variadas, 
hacen pasar el tiempo á medida de nuestros de- 
seos. Gozamos en paz de la felicidad que nos ro- 
dea , sin experimentar yo mas pesar que el de 
no poder hacer á mi patria tantos servicios como 
le he hecho en mi juventud. 

Amar la patria * es hacer uno todos los esfuer- 
zos de que es capaz para que sea respetada 
afuera, y tranquila en lo interior. Las victorias ó 
los tratados ventajosos pueden proporcionarle 
el respeto de las naciones ; pero solo la conser- 
vación de las leyes y de las costumbres , es lo 
que puede afianzar su tranquilidad interior; y 
así mientras que á los enemigos del Estado se les 
oponen generales, y negociadores hábiles, es 
menester oponer á la licencia , y á los vicios que 
tiran á destruirlo todo , las leyes y las virtudes 
que coadyuven á restablecerlo todo; y atendido 
esto, {qué multitud de deberes tan esenciales 



* Los Griegos usaron de todas las expresiones de la teranra pa- 
ra significar la sociedad de qtie somos individuos. Generalmente 
ia llamaban Pairiü , palabra derivada de Pater, que enjgtíttffi 
significa padre. Los Cretenses la llamaron Matria . de |^ pala- 
bra que significa madre. Parece que en algunas partes le daban 
el nombre de nodtiza. 
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como indispensables y para cada clase de ciuda- 
danos, y para cada uno en particular I 

Vosotros, que sois objeto de estas reflexiones; 
vosotros, que en este instante me causáis la pe- 
na de no tener una elocuencia viya para hablaros 
diguaóieute de las verdades de que estoy pene- 
trado; vosotros, en fin,^á quienes yo quimera 
infundir todos los amores honestos, para que 
fueseis mas felices , acordaos á todas horas que 
la patria tiene derechos imprescriptibles y sa- 
grados á vuestros talentos , á vuestras virtudes , 
á vuestros afectos , y sobre todo á vuestras ac- 
ciones; y que en cualquier estado en que os 
halléis, no sois masque unos soldados que la 
estáis sirviendo , siempre con la obligación de 
velar por ella , y de volar en su ayuda cuando 
tenga el mas leve peligro. 

Para cumplir con tan alto destino , no basta 
que desempeñéis los empleos que la patria os 
confia ; no basta defender sus leyes , conocer sus 
intereses, ni derramar vuestra sangre en el cam- 
po de batalla , ó en la plaza pública ; porque hay 
otros enemigos que le hacen mas daño que las 
coligaciones de las naciones, y los bandos inte- 
riores ; y son esa guerra oculta y lenta , que los 
vicios hacen á las costumbres ; guerra tahto mas 
funesta, cuanto no tiene la patria en su mano 
ningún medio de evitarla, ó de sostenerla. Per- 
mitidme que imitando & Sócrates, ponga en 
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boca de ella e^ discurso que tiene derecho á di- 
rigir á sus hijos. 

Aquí es donde habéis recibido la vida, y don- 
de las instituciones sabias han perfeccionado 
vuestra razón. Mis leyes velan por la seguridad 
del. menor de los ciudadanos, y todos habéis 
hecho juramento formal ó tácito de consagrar 
vuestros dias á mi servicio. Ahí tenéis mis títu- 
los: decidme ahora , ¿cuáles son los vuestros 
para atentar á las costumbres 9 que mejor que 
las leyes son el fundamento de mi imperio? 
¿ Ignoráis acaso que nadie puede violarlas sin 
mantener en el Estado un veneno destructor; 
que basta un ejemplo solo de disolución para 
corromper una nación, y puede serle mas fu- 
nesto que la pérdida de una batalla; que respe- 
taríais lar decencia pública si para insultarla se 
necesitase de valor ; y que el fausto con que os- 
tentáis unos excesos que quedan sin castigo , es 
una cobardía tan despreciable como insolente ? 

Con todo eso , tenéis la osadía de apropiaros 
mi gloria , y de jactaros á la vista de los extran- 
geros, de haber nacido en esta ciudad, que ha 
producido á Solón y á Arístides, y de descender de 
aquellos héroes que tantas veces han hecho triun- 
far mis armas. ¿ Y qué conexión hay entre estos 
sabios, y vosotros? Diré todavía mas: ¿qué te- 
neis vosotros de común con vuestros abuelos? 
¿Queréis saber quiénes son los compatriotas y 
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los hijos de aquellos ínclitos varones? Pues sa* 
bed que estos soa los ciudadanos virtuosos , en 
cualquiera condiciou que hayan nacido y y en 
cualquier tiempo que nacieren. 

¡ Dichosa la patria de ellos , si á las virtudes de 
que se honra ^ no juntasen cierta indulgencia 
que coadyuva á su perdición ! Escuchad ahora 
nü voz , vosotros los que de siglo en siglo per- 
petuáis el linage de los hombres preciosos á la 
humanidad. Yo he establecido leyes contra el 
crimen, y no las he señalado contra el vicio, 
porque mi venganza no puede estar sino en 
vuestras manos , y vosotros solo sois quienes 
podéis perseguirlos con odio eficaz. Lejos de re- 
primirlo en el silencio, debe vuestra indignación 
descargar con estruendo sobre la licencia, que 
destruye las costumbres, sobre las violencias, 
las injusticias, y las perfidias que se escon- 
den de la vigilancia de las leyes , sobre la pro- 
bidad fingida, la modestia falsa, la amistad 
simulada , y sobre todas esas viles imposturas 
que sorprenden la estimación de los hombres; y 
no digáis que los tiempos se han mudado, y que 
se debe tener mas miramiento con la reputación 
délos culpados ; porque la virtud sin actividad es 
virtud sin principios , y basta que no se estre- 
mezca á la Vista del vicio para que quede aman^ 
ciliada. 

Considerad cual sería el ardor que se apode- 
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rafia de Tosotros, si ahora finiesen á deciros 
que el enemigo habia tomado las armas, que 
estaba en vuestras fronteras , que estaba á vues- 
tras puertas. Pues no, no es allí donde se halla 
hoy, sino en medio de vosotros, en el senado, 
en las juntas de la nación , en los tribunales , en 
vuestras casas. Sus progresos son tan rápidos, 
que á no ser que los dioses ó las personas honra- 
das detengan sus intentos, pronto será menes- 
ter renunciar á toda esperanza de reforma y de 
salud. 

Si fuéramos sensibles á las reconvenciones 
que venimos de oir, entonces la sociedad, que 
ahora por nuestra excesiva condescendencia 
está hecha un campo abandonado á los tigres y 
á las serpientes , seria la mansión de la paz , y 
de la felicidad. No esperemos ver semejante mu- 
danza : hay muchos ciudadanos que tienen vir- 
tudes, pero no hay cosa mas rara que un hombre 
virtuoso ; porque para serlo realmente es preciso 
tener valor para serlo en todo tiempo, en todas 
circunstancias, á pesar de todos los obstáculos, 
y con desprecio de los mayores intereses. 

Pero si las almas honradas no pueden confe- 
derarse contratos hombres falsos y perversos, 
á lo menos ligúense en favor de los hombres de 
bien ; y sobre todo, penétrense de aquel espiritu 
de humanidad , que está en' la naturaleza y y ya 
era tiempo de que se restituyese á la sociedad , 
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de donde le han desterrado nuestras preocupa- 
ciones y nuestras pasiones. Con él aprenderiamos 
á no estar siempre en guerra unos contra otros , 
á no confundir la ligereza de la mente con la 
malignidad del corazón , á perdonar los defectos, 
ó alejar de nosotros esos recelos y desconfian- 
zas, fuentes funestas de tantas disensiones y de 
tantos odios. Con él aprenderíamos también que 
la beneficencia se da á conocer, no tanto en una 
protección distinguida, y en las liberalidades 
espléndidas , como en el interés que tomamos 
por los desgraciados. 

Todos los dias estáis viendo ciudadanos , que 
giiben en el infortunio , otros que no necesitan 
mas que una palabra que los consuele , ó un co- 
razón que se duela de sus penas ; i y todavía pre- 
guntáis si podéis ser útiles á los hombres! ¡Y 
todavía preguntáis si la naturaleza nos ha dado 
alguna compensación de los males con que nos 
aflige 1 1 Ah , si supierais la dulzura que derrama 
en las almas que obedecen á sus inspiraciones I 
Si alguna vez llegáis á sacar á un hombre de bien, 
de la indigencia , de la muerte , de la deshonra , 
séanme testigos los afectos que experimenta- 
reis ; entonces veréis que hay en la vida ciertos 
momentos de ternura, que recompensan años 
enteros de penas. Entonces tendréis lástima de 
los que se inquieten por vuestra prosperidad , ó 
la olviden después de haber recogido el fruto. 
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No temáis á los iodividuos , pues ellos hallarán el 
suplicio en la dureza de su carácter ; porque la 
envidia es el orin que roe el hierro. No temáis la 
presencia de los ingratos , pues ellos híuirán de 
la vuestra , ó mas bien la apetecerán si el bene- 
ficio que recibieron iba acompañado y j fué se- 
^ido de la estimación y el interés; porque si 
vos habéis abusado de la superioridad que aquel 
os da , vos tenéis culpa , y vuestro protegido es 
digno de compasión. Varias veces se ha dicho, 
que el que hace un beneficio , debe olvidarle , y 
el que le recibe , tenerle presente ; y yo os digo, 
que este último se acordará de él si el primero 
le olvida. ¿ Y qué importa que yo me engañe ? 
¿Debe acaso hacerse bien por el interés ? 

Evitad tanto la ocasión de que os protejan , co- 
mo la de humillar á los que habéis protegido. 
Procediendo de esta manera , seguid con tesón 
haciendo servicios á los demás sin exigir nada de 
ellos , á veces á pesar de ellos , lo mas que podáis 
á escondidas de ellos , dando poco valor á lo que 
hacéis por ellos , y sumo precio á lo que hagan 
por vos. 

Algunos filósofos ilustres han inferido de sus 
largas meditaciones , que siendo propio de la fe- 
licidad el ser toda acción y energía , no puede 
hallarse sino en un alma , cuyos movimientos 
dirigidos por la razón y la virtud , están única- 
mente consagrados á la utilidad pública. Confor- 
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me á su opinión , digo que nuestros vínculos con 
Dios, con los padres y con la patria , son una ca- 
dena de deberes que nos importa animar con el 
sentimiento , y que la naturaleza nos ha propor- 
cionado para ejercitar y aliviar la actividad de 
nuestra alma. En cumplirlos con ardor, es en lo 
que consiste aquella sabiduría, de que según 
Platón , quedaríamos enamorados si se descu- 
briese su belleza á nuestra vista. ¡Qué amor! 
nunca se acabaría : la afición á las ciencias , á las 
artes, á los placeres, se acaba insensiblemente ; 
¿pero cómo saciar á un alma , que contraído el 
hábito de las virtudes útiles á la sociedad , le ha 
convertido en necesidad , y encuentra cada día 
mayor placer en practicarlas ? 

No creáis que su felicidad se termine en las 
sensaciones deliciosas que halla el alma al ver 
cumplidos sus deseos : otros manantiales de feli- 
cidad tiene no menos abundantes , ni menos du- 
rables. Uno de ellos es la estimación pública ; 
aquella estimación que nadie puede dejar de 
ambicionar, sin confesar que es indigno de ella ; 
que no es debida mas que á la virtud ; que tarde 
ó temprano la alcanza ; y que le resarce los sa- 
crificios que ha hecho , y la sostiene en los re^ 
veses que padece. Otra es nuestra estimación 
propia , el mas bello privilegio que posee la hu- 
manidad, la necesidad mas pura en un alma 
honrada , la mas viva en un alma sensible , sin 
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la cual ninguno puede ser amigo de sí mismo, 7 
con la cual se puede no echar menos la aproba- 
ción de los demás en el caso de que sean tan 
injustos que nos la nieguen. Otra es, en fin, 
aquel afecto que nos ha sido dado para recreo de 
nuestra vida , y de que me resta daros una ligera 
idea. 

Continuaré diciéndoos verdades triviales; pe- 
ro si no fuesen tales , no podrían seros útiles. 

De los amigos. En una isla del mar Egeo, en 
medio de algunos álamos antiguos , consagraron 
en otro tiempo un altar á la Amistad y sobre el 
cual humeaba dia y noche el incienso poro y 
grato á la diosa ; pero á poco , rodeado de ado- 
radores mercenarios , no vio en sus corazones 
mas que uniones interesadas y poco adecuadas. 
Un dia dijo á un favorito de Creso : lleva á otra 
parte tus ofrendas : no soy yo á quien se dirigen, 
sino á la Fortuna. A un ateniense , que dirigía 
sus votos en favor de Solón , de quien se apelli- 
daba amigo , le respondió: trabando amistad con 
un hombre sabio , tú quieres participar de su 
gloria , y que se echen en olvido tus vicios. A 
dos mugeres de Samos , que se abrazaban tier- 
namente al lado de su altar, les dijo : la afición á 
los placeres , os une en la apariencia ; pero los 
zelos despedazan vuestro corazón, y pronto ha- 
rá lo mismo el odio. 

Por último , dos síracusanos , llamados Damon 
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y FJntias, ambos educados en los principios de 
Pitágoras , vinieron á postrarse ante la diosa , la 
que les dijo: yo recibo vuestra ofrenda; y ade- 
mas voy á abandonar este asilo por largo tiem- 
po y amancillado con sacrificios que me ultra- 
jan , y no quiero ya otros sino vuestros corazo- 
nes. Id á decir al tirano de Siracusa , al universo, 
á la posteiidad , lo que puede la amistad en las 
almas á que yo he dado mi poder. 

De vuelta á su patria , en vista de una simple 
delación , condenó Dionisio á Fintias á perder la 
vida. Pidió este que se le permitiese ir á arre- 
glar varios asuntos importantes , que requerían 
su presencia en una ciudad inmediata , prome- 
tiendo presentarse el dia señalado , y partió , sa- 
liendo Damon fiador de su palabra con su perso- 
na y vida. 

Dilatáronse los asuntos de Fintias , de manera 
que llegó el dia destinado para su muerte , en el 
cual se juntó el pueblo , unos vituperando , y 
otros compadeciendo á Damon, quien caminaba 
tranquilo á la muerte , bien seguro de que su 
amigo llegaría , y teniéndose por dichoso en 
que no llegase. Ya se acercaba el momento fa- 
tal f cuando mil voces tumultuosas anunciaron la 
llegada de Fintias , quien corre , vuela al lugar 
del suplicio , ve levantada la espada sobre el 
cuello de su amigo ; y entre repetidos abrazos y 
copiosas lágrímas y disputan la dicha de morir 
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uno por otro. El concurso prorumpió en lágri- 
mas ; y hasta el rey mismo se arroja del trono. 
y les pide con anhelo que le hagan participe de 
tan hermosa amistad. 

En vista de esta pintura, que requería expre- 
sarse con rasgos de fuego , seria inútil dilatarse 
en elogio de la amistad , ni acerca de los recur- 
sos que puede suministrar en todos los estados r 
circunstancias de la vida. 

Casi todos los que hablan de la amistadla 
confunden con otros enlaces, que son fruto de la 
casualidad y obra de un dia. En el fervor de estas 
uniones nuevas , ve uno sus amigos como quisie- 
ra que fuesen ; y no tarda en verlos como real- 
mente son. No son mas afortunadas otras elec- 
ciones ; y asi se viene á parar en resolverse á 
renunciar á la amistad, ó lo que viene á serlo 
mismo , en cambiar de objeto á cada instante. 

Como casi todos los hombres pasan la mayor 
parte de su vida sin reflexionar, y la menoren 
reflexionar sobre los demás , mas bien que sobre 
sí mismos , no conocen la naturaleza de las co- 
nexiones que contraen. Si se atreviesen á pensar 
sobre la multitud de amigos de que se creen ro- 
deados , verían que estos amigos no están unidos 
á ellos mas que por apariencias engañosas. Esta 
perspectiva los llenaría de dolor ; porque , ¿de 
qué sirve la vida cuando no hay amigos? Pero 
este dolor los obligaría á hacer elecciones de que 
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no tuviesen que avergonzarse en adelante. 

Son muy agradables en el comercio de la 
amistad , el ingenio , los talentos , la afición á las 
artes , y las calidades brillantes : la animan y la 
adornan cuando está formada: pero no bastarían 
por sí mismas para prolongar su duración. 

La amistad no puede fundarse sino en el amor 
de la virtud , en la bondad de carácter, en la 
conformidad de principios , y en cierto atractivo 
que previene la reflexión , y esta justifica des- 
pués. 

Si yo bubiera de daros reglas , serian mas bien 
para impediros hacer una mala elección , que 
para hacerla buena. 

Es casi imposible que haya amistad entre dos 
personas de estados muy diferentes y despropor- 
cionados. Los reyes son demasiado grandes para 
tener amigos ; los que los rodean no ven por lo 
común á su lado mas que rivales , y encima de 
ellos lisonjeros. En lo general se inclina uno á 
elegirse amigos én un orden inferior, ya sea por- 
que se cuenta mas con su complacencia , ya por- 
que se lisonjea de ser mas amado. Pero como la 
annistad lo hace todo común , y exige igualdad , 
no buscareis amigos en un orden, ni muy supe- 
rior, ni muy inferior al vuestro. 

Haced muchas pruebas antes de uniros estre- 
chamente con hombres que tienen con vosotros 
Jos mismos intereses de ambición , de gloria y de 
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foi'tuna. Se uecesitarian esfuerzos inauditos pa- 
ra que unos enlaces expuestos á los peli^os de 
los zelos , pudiesen durar mucho tiempo , y do 
debemos tener tan buen concepto de nuestras 
virtudes » que hagamos pender nuestra felicidad 
de una continuación de combates y de victorias. 

Desconfiad de las caricias excesivas , y de las 
protestas exageradas ; pues tienen su origen en 
una falsedad que despedaza las almas veraces. 
¿ Cómo no os serian sospechosas en la prosperi- 
dad , cuando pueden serlo en la misma adversi- 
dad? Porque es cierto, que las consideraciones 
que se afectan hacia los desgraciados, no suelen 
ser mas que un artificio para introducirse con 
las personas felices. 

Desconfiad también de aquellos rasgos de 
amistad , que se escapan algunas veces á un co- 
razón indigno de experimentar este sentimiento. 
La naturaleza ofrece á los ojos un cierto desar- 
reglo exterior, una serie de inconsecuencias 
aparentes , de las cuales saca la mayor ventaja. 
Veréis brillar un resplandor de equidad, en una 
alma vendida á la injusticia ; de sabiduría, en wi 
espíritu entregado comunmente al deliiio ; de 
humanidad , en un carácter duro y feroz. Estas 
partéenlas de virtudes, desprendidas de sus 
principios , y sembradas diestramente entre los 
vicios , reclaman sin cesar en favor del orden 
que ellas conservan. Se necesita en la amistad , 
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no uno de aquellos fervores de imag^inacion y que 
envejecen luego que nacen , sino un calor conti- 
nuo y de sentimiento. Cuando las pruebas largas 
han servido solamente para hacerla mas viva y 
activa , entonces es cuando está hecha la elec- 
ción , y cuando se empieza á vivir en otro sí 
mismo. 

Desde este momento se minoran las desgracias 
que sufrimos , y se nmltiplican los bienes de que 
gozamos. Considerad un hombre afligido : mi- 
rad esos consoladores , que el bien parecer ar- 
rastra á pesar suyo á su lado. \ Qué embarazo 
en su porte! ¡qué falsedad en sus discursos! 
Pero los infelices necesitan lágrimas ; esta ex- 
presión del dolor» ó el silencio que le expresa 
tan bien. Por otra parte , dos verdaderos amigos 
creen hacerse un hurto saboreando los placeres 
sin comunicarlos al otro ; y cuando se hallan en 
esta necesidad, el primer grito del alma es echar 
menos la presencia de un objeto, que partici- 
pando de ellos, le proporcionaría una impresión 
mas viva y mas profunda. Lo mismo sucede con 
los honores y distinciones , que no deben lison- 
jearnos, sino en cuanto justifican la estimación 
en que nos tienen nuestros amigos. 

Gozan estos de un privilegio mas noble toda- 
vía , y es el de instruirnos y honrarnos con sus 
virtudes. Si es verdad que aprende á ser mas 
virtuoso el que trata con los que lo son, ¡qué 
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emulación, qué fuerza no deben inspiraroos 
unos ejemplos que nos son tan amables! ¡Qoé 
plaeer no será para eWps el vemos seguir sos' 
huellas! ¡ Qué delicia» qué enternecimiento para 
nosotros , cuando por su conducta cautiven ellos 
la admiración pública ! 

Los que son amigos de todos , no lo-son de 
nadie ; pues solo buscan el hacerse amables. Vo- 
sotros seréis felices , los que podáis adquirir al- 
gimos amigos; acaso seria necesario reducirlos 
auno solo, si exigís de este beUo enlace toda la 
perfección de que es susceptible. 

Si se me propusiesen todas esas cuestiones 
que agitan los filósofos sobre la amistad; sise 
me pidiesen reglas para conocer sus obligacio- 
nes , y perpetuar su duración , respondería : ha- 
ced una buena elección , y descansad después 
sobre vuestros sentimientos, y sobre los de vues- 
tros amigos ; porque la decisión del corazón es 
siempre mas pronta y mas ilustrada que la del 
entendimiento. 

Sin duda que solo en una nación ya corrom- 
pida inido haber atrevimiento para pronunciar 
estas palabras : « amad á vuestros amigos como 
a si hubierais de aborrecerlos algún dia : » máxi- 
ma atroz , á la cual es necesario sustituir esta 
otra mas consoladora, y quizá mas antigua: 
<r aborreced á vuestros enemigos , como si los 
«r hubieseis de amar algún dia. » 
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No se diga que la amistad, lleTada á este pun- 
to , llega á ser un suplicio , y que son bastantes 
nuestros males personales , sin participar de los 
de otros. No se conoce este sentimiento cuando 
se temen las resultas. Las demás pasiones van 
acompañadas de tormentos ; la amistad no tiene 
sino penas que estrechan sus lazos. Pero si la 
muerte..... Alejemos de nosotros ideas tan tristes, 
6 mas bien , aprovechémonos de ellas para pe- 
netrarnos de estas dos grandes verdades; una, 
que debemos tener de nuestros amigos , la idea 
que tendriamos si llegásemos á perderlos ; otra , 
consecuencia de la primera, que es nece* 
gario acordarse de ellos , no solo cuando es- 
tán ausentas, sino también cuando están pre- 
sentes. 

Con esto alejaremos los descuidos que dan 
origen á las sospechas y temores; con esto, se 
pasarán sin turbación aquellos dichosos mo- 
mentos, los mas bellos de nuestra vida, en que 
los corazones abiertos s«'^ben dar (anta impor- 
tancia á las mas leves atenciones , en que'el si- 
lencio mismo prueba que las almas pueden ser 
felices por la presencia en que están una de otra : 
porque este silencio no produce , ni disgustos , 
ni enfado : cal!an , pero están juntaS| 

Hay otros enlaces que se contraen todos los 
dias en la sociedad , y es útil cultivar. Tales son 
los que se fundan sobre la estimación y el gusto. 
VI. <7 
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Aunque no tengan los mismos derechos qoe la 
amistad , nos ayudan mucho á sufrir el peso de 
la vida. 

Haced por que vuestra virtud no os aparte de 
los placeres honestos , proporcionados á vuestra 
edad , y á las diferentes circunstancias en que 
os halláis. La sabiduría no es amable y sólida , 
sino por la feliz mezcla de distracciones que se 
permito y y de los deberes que se impone. 

Si á los recursos de que acabo de hablaros, 
añadis aquella esperanza que se introduce en las 
desgracias que experimentamos , hallareis , Li- 
sis, que la naturaleza no nos ha tratado con 
tanto rigor como se dice. En lo demás , no miréis 
jas reflexiones precedentes sino como explica- 
ción de esta : el hombre reside todo en el cora- 
2on; aquí solamente es donde debe hallar su 
iTdposo y felicidad. 
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